
  
    
  


  Hace doscientos años los humanos jugaron a ser dioses y aniquilaron al setenta por ciento de la población. Los que quedaron se encerraron en las dieciséis ciudades sobrevivientes. En ellas solo permanecen tres escalas sociales: los que nunca se expusieron al Virus G, ellos controlan y gobiernan lo que queda del planeta; los hijos de los que sobrevivieron al virus, quienes nos encargamos de la seguridad; y los portadores, son la escala más baja, viven fuera de las ciudades. Son la mano de obra, los parias de la sociedad. Bueno, casi todos... Uno de ellos, Eion Cormik, parece haber encontrado una cura. Yo soy Kimera Rainor, capitana del equipo de transporte doce de la Ciudad cero, mi misión es encontrar al científico y custodiarlo hasta la ciudad, pero esa tarea va a resultar mucho más difícil de lo que podría imaginar. En un mundo donde los seres humanos han sido separados por su predisposición genética, yo soy una privilegiada, pero muy pronto tendré que luchar contra todo lo que me han enseñado.
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  Por las batallas que ganamos y aquellas que están por venir


  


  PRÓLOGO


  Todos en esta vida tenemos una cosa segura: la muerte, pero es lo que hacemos en el tiempo que tenemos desde que nacemos hasta que morimos lo que verdaderamente cuenta. Algunas personas creen que cada individuo nace con un propósito específico, una tarea que debe cumplir porque es lo que espera la sociedad, por lo que muchas veces nos vemos obligados a ceder ante los caprichos ajenos, dejando a un lado nuestro derecho a elegir y perseguir nuestros sueños.


  En la actualidad todos nacemos marcados por nuestras diferencias genéticas y gracias a ello nos vemos atrapados en una determinada posición social, teniendo muy pocas o ninguna opción de elegir lo que haremos con nuestras vidas, ya que una acción errónea podría significar la muerte.


  Lamentablemente, desde que el Virus G fue creado y se propagó por toda la tierra, el libre albedrío dejó de existir y a la mayor parte de población que sobrevivió al virus no le quedo de otra más que aceptar las condiciones que impusieron los sanos para evitar que la cantidad de humanos siguiera decayendo.


  Hoy, doscientos años después de aquella devastadora masacre mundial, seguimos divididos y sin aparente esperanza de poder volver a vivir como una comunidad, ya que los sanos nos prohíben todos aquellos derechos que en su momento fueron básicos, como la educación y una buena asistencia médica, con el propósito de evitar que busquemos alguna solución a este terrible problema; ellos dicen que es por miedo a ser infectados, pero todos sabemos que es gracias a su ambición y a la obsesión con el poder que actualmente poseen y que les hace tener sometida a la mayor parte de la sociedad con reglas que solo les beneficia a ellos, la parte más alta de la jerarquía.


  No todos los sanos son culpables del trato que tenemos los que estamos por debajo de ellos, son aquellos que controlan su gobierno los verdaderos culpables. Son seres arrogantes que por el hecho de estar resguardados tras sus muros hacen lo que les viene en gana, y es esa misma arrogancia la que no les permite darse cuenta de que mientras ellos viven dentro de sus ciudades rodeados de todas las comodidades existentes, los demás ya estamos hartos de vivir bajo el yugo de su tiranía, que estamos listos para pelear por lo que nos merecemos.


  Nos ha tomado un tiempo darnos cuenta de que el Gobierno se aprovechó del caos y de la baja moral que quedó en el mundo después de que el virus se volvió en nuestra contra, lo que les permitió dividirnos y mantenernos en constante lucha por sobrevivir. Pero no más, es momento de que todos volvamos a unirnos, es hora de compartir lo poco que tenemos y ponerlo al servicio de los que tienen aún menos que nosotros, es momento de luchar contra aquellos que nos oprimen constantemente.


  La unión hace la fuerza, eso lo hemos aprendido por las malas a través de los años, también se repite constantemente en los pocos libros de historia que han logrado sobrevivir al paso del tiempo. Uno de los mayores ejemplos fue Roma, ya que gracias a la unión de su pueblo, al ingenio de sus líderes y al poder de sus ejércitos, se convirtieron en la mayor civilización existente mucho tiempo antes de que tuviéramos a mano la tecnología de la que hoy disponemos.


  La lucha que tenemos por delante no será fácil, al contrario, se tomarán decisiones difíciles, cometeremos errores y habrán bajas, pero aun así estamos dispuestos a correr el riesgo si eso significa que al final de todo podremos encontrar una manera de vivir sin miedo, de recuperar el libre albedrío que nos han arrebatado desde hace décadas o mejor aún, de encontrar una cura para el virus.


  Tenemos la esperanza de reiniciar el mundo que perdimos, de darle una nueva vida donde todos se puedan mezclar y puedan amar libremente, donde no exista el hambre, el miedo o la desesperación.


  Estamos seguros de que con los números que disponemos podemos llegar muy lejos y aunque tenemos miedo no nos vamos a acobardar, porque sea cual sea el resultado no puede ser peor que lo que hoy vivimos, así que…


  Nuestra arma está lista.


  Los soldados están listos.


  Nosotros estamos listos.


  La humanidad esta lista.


  Prepárense porque la resistencia está lista para luchar por esta quimera.


  



  


  Escrito por Dayana


  


  CAPÍTULO 1


  Año 2263


  Sentada en el asiento delantero del todoterreno, vislumbro a lo lejos el gran muro que rodea la ciudad en la que nací y crecí. Siempre siento ese mismo nerviosismo cuando vuelvo a casa. Al menos esta vez el viaje no ha sido tan largo. Acabamos de hacer un trayecto de dos días en coche desde la Ciudad Tres. Ellos no necesitan un muro para proteger su ciudad, esa que antiguamente era llamada la Isla de Terranova. Ahora solo es un número, al igual que el resto de las dieciséis ciudades que quedan en el mundo.


  La nuestra es Ciudad Cero, la más poblada e importante del planeta. El gobierno central se encuentra aquí, en la antigua Nueva York. En su mayoría está poblada por Sanos, todos con importantes cargos gubernamentales o sociales. Los mejores médicos, ingenieros, científicos y políticos residen aquí junto a sus familias. El resto de la población son de los nuestros, inmunes. Policías, militares, guardias del muro… Todo el trabajo que requiera salir de la ciudad, es cosa nuestra.


  Esto no siempre fue así. Recuerdo que cuando era una niña mi padre me contaba historias de cómo era la vida antes de El Fin, así lo llamaron, el fin de la vida tal y cómo la conocían. Obviamente, mis padres no vivieron en esa época. Ellos solo me transmitieron las historias que les contaron sus propios padres. Hace doscientos años existían diferentes razas y nacionalidades. Ahora eso ya no importa, pero seguimos estando divididos, aún más que antaño.


  Según nos vamos acercando más a la ciudad una euforia generalizada envuelve el interior del vehículo. Entiendo que estén ansiosos por pasar algo de tiempo con sus familiares y amigos. Durante el último año, no hemos estado más de dos meses en casa en total.


  Yo soy la capitana del equipo de transportes número doce. Nuestro trabajo consiste en custodiar el transporte de mercancías y personas de unas ciudades a otras, y también los suministros que son entregados a los infectados, los que viven fuera de las ciudades.


  —Menuda sonrisita llevas —murmuro mirando a Boner de reojo. Mi segundo al mando me observa desde el asiento del conductor y amplía su sonrisa.


  —Tengo ganas de volver a casa —contesta—. ¿Tú no lo echas de menos?


  —Eso, capitana —añade Pat desde el asiento trasero—. ¿Qué es lo primero que vas a hacer cuando llegues? Yo voy directamente al estudio de tatuajes. Quiero cubrirme esta zona. —Muestra una pequeña parte de su brazo que aún no ha sido cubierta de tinta.


  A sus veintidós añitos, Pat es el pequeño del equipo. Los demás rondamos los veintisiete o veintiocho, a excepción de Boner, él acaba de superar la treintena. De alguna forma, todos tendemos a sobreproteger a Pat, y no solo debido a su edad, también a su carácter infantil y despreocupado.


  —Lo que voy a hacer es darme una buena ducha y dormir en mi cama. Eso sí lo echo de menos —respondo.


  Justo antes de llegar al muro, doy un vistazo por el retrovisor y compruebo que el resto del equipo nos sigue en el otro vehículo. A Svent y Rinah los conozco desde la academia en la que estudiamos juntos. Somos amigos de toda la vida y decidimos cuál iba a ser nuestra profesión cuando éramos unos críos. Como inmunes, podíamos elegir entre ser guardias del muro, vigilantes de las granjas y trabajos exteriores o militares. Los tres estuvimos de acuerdo en elegir la vida militar, eso significa poder entrar y salir de la ciudad a menudo.


  —Pues yo estoy deseando llegar a casa y besar a mi mujer —sentencia Boner justo cuando nos detenemos frente a la entrada principal de la ciudad.


  Uno de los guardias se acerca a nosotros y echa un vistazo al interior del todoterreno para asegurarse de que no llevamos nada del exterior que haya podido estar en contacto con los infectados, aparte de nosotros mismos, claro.


  —Bajen del vehículo —ordena autoritariamente. Boner me mira sin entender qué es lo que está pasando, pero le tranquilizo con un gesto de mi mano.


  Los tres salimos del coche portando nuestras armas como está estipulado en el reglamento. Bajo ninguna circunstancia podemos abandonar el transporte militar desarmados.


  En el exterior nos encontramos con Svent y Rinah, ellos también han recibido órdenes de salir del todoterreno.


  —¿Qué está pasando? —pregunta Svent.


  —Identifíquense —ordena el guardia. Mi segundo me señala con la mano para que se dirija a mí.


  —Soy Kimera Rainor, capitana del equipo de transporte doce. —Señalo hacia Boner—. Ese es mi segundo al mando, el sargento Boner, y ellos los soldados Pat, Rinah y Svent. ¿Hay algún problema, guardia?


  —¿De dónde vienen? —inquiere mirándonos de arriba abajo.


  —¿Quieres que me ponga en pelotas también? —pregunta Rinah en tono sarcástico.


  Ignoro completamente a mi compañera y amiga y contesto a la pregunta del guardia de muro.


  —Ciudad Tres. Hemos realizado una entrega de medicamentos y material médico. —Levanto levemente mi casco y clavo mi mirada en la suya—. Le he hecho una pregunta, guardia. ¿Hay algún problema? —insisto, esta vez en un tono más duro.


  —¿Kim? —Veo como Merli, el jefe de los guardias viene hacia nosotros corriendo—. ¿Qué está pasando aquí? —le pregunta a su subordinado.


  —Señor, estaba asegurándome de que…


  —Es la capitana Rainor, guardia. Déjenlos pasar —ordena. Tras un asentimiento del centinela, se gira hacia mí—. Kim, bienvenida de vuelta —comenta con una sonrisa seductora.


  —Gracias, Merli. Me alegro de verte. ¿Puedes asegurarte de que nos abran la puerta? Estamos cansados y queremos llegar a casa cuanto antes —digo rodeando el vehículo para introducirme en él.


  —Por supuesto. ¿Nos vemos esta noche en el Clove? —Hago una mueca de disgusto y él une sus manos frente a la boca en gesto de súplica—. Vamos, solo un par de cervezas y una partida al billar. Me debes la revancha de la última vez —insiste.


  —Lo pensaré. Ahora abre la dichosa puerta —farfullo metiéndome en el coche.


  La enorme puerta metálica se abre y pasamos al interior. Una vez dentro, Boner detiene el vehículo y salimos de él dejando que los limpiadores se hagan cargo. Ellos también son inmunes. Su trabajo consiste en limpiar e higienizar todo lo que haya estado del otro lado del muro. Nosotros nos dirigimos a los barracones de desinfección. Nos quitamos los uniformes negros militares y dejamos todo en una zona habilitada para su destrucción. Las armas, botas y cascos, van hacia otro recipiente. Los limpiadores no tardarán en venir a buscarlos. Una vez desnudos los cinco, entramos en la zona de desinfección, una especie de ducha con varios chorros a presión que se encargan de que no quede ni rastro de cualquier partícula del virus que pudiese estar adherido a nuestra piel o cabello.


  Una vez limpios, salimos de allí y nos vestimos con los uniformes típicos de los militares fuera de servicio. Camiseta gris, pantalones cargo negros y botas del mismo color. Entre militares no existe el pudor ni la vergüenza. Estamos acostumbrados a vernos desnudos desde la academia. Las duchas y baños son mixtos para lograr que los jóvenes dejen atrás esos prejuicios.


  Dejo mi cabello pelirrojo suelto para que se seque al aire y camino junto a mis compañeros hacia uno de los transportes que nos llevarán a la zona de inmunes, al norte de la ciudad. Antes de entrar en el autobús, uno de los guardias me informa que el presidente Morrigan ha solicitado mi presencia en su despacho, de modo que me despido de mis compañeros prometiendo verlos esta noche en el Clove y subo a uno de los coches gubernamentales para ser llevada hacia la Casa de las Leyes.


  Una vez allí, saludo a los guardias personales del presidente y paso directamente a su despacho. No es raro verme por aquí. Sajon Morrigan es lo más parecido a un padre que he tenido desde que el mío falleció cuando apenas tenía cinco años. Obviamente él nunca podría ser mi padre, ya que es un Sano y yo una Inmune.


  El lugar donde me encuentro se llama la Casa de las Leyes porque es el edificio gubernamental más importante de la ciudad, y me atrevería a decir que de todo el mundo. Aparte de la guardia personal del presidente, que son Inmunes, todos los que trabajan aquí son Sanos. La entrada a inmunes está prohibida, a no ser que sea solicitada su presencia por orden estricta del presidente o de alguno de los miembros del consejo gubernamental.


  Tras tocar con los nudillos a la enorme puerta de madera maciza que custodia el despacho del presidente, este me da paso desde su interior. Entro y cierro de nuevo la puerta cuadrándome al estar en presencia de un superior, como ordena el reglamento.


  —Kim, deja de hacer tonterías, hija. —Sajon me mira sonriendo sentado al otro lado de su escritorio—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal ha ido la misión?


  —Todo correcto, señor. ¿Ha solicitado verme?


  —Sí, acércate, muchacha. Siéntate ahí. —Señala la silla que hay frente a mí y yo tomo asiento.


  —¿Ocurre algo, señor? —pregunto extrañada.


  —Kim, te conozco desde que eras una niña —dice levantándose y empezando a caminar por el despacho con parsimonia—. Tu padre era mi amigo. Infelizmente se infectó con el virus, pero superó la enfermedad y se convirtió en un inmune. Él creía que algún día, sanos, inmunes e infectados, podríamos volver a vivir juntos como antes de El Fin.


  —Eso es imposible, señor. Si los sanos entran en contacto con los infectados, mueren de inmediato.


  —Lo sé —señala tras suspirar—. Nuestros antecesores cometieron muchos errores. Jugaron a ser dioses. Querían fortalecer al ser humano contra todas las enfermedades mediante manipulación genética. Por eso crearon el Virus G.


  —Eso lo estudiamos en la academia, señor. El virus G fue creado para mejorar el genoma humano, pero se convirtió en un arma de destrucción masiva. El setenta por ciento de la humanidad pereció al entrar en contacto con el virus.


  —Sí, pero los que no mueren, se hacen inmunes a él, y los hijos de dos inmunes son…


  —Inmunes de segunda generación, como yo.


  —Exactamente, tú y todos los hijos de dos inmunes sois exactamente lo que nuestros antepasados querían crear, más fuertes, más rápidos, y protegidos de cualquier enfermedad. Al principio creyeron que los inmunes eran la solución a todos los problemas, que los hijos que tuviese un sano con un inmune, también sería inmune, pero no fue así.


  —No, en la mezcla entre un sano, alguien que nunca ha estado en contacto con el virus G y un inmune, sale un infectado. La enfermedad no les afecta a ellos, pero no pueden tener ningún contacto con los sanos porque son portadores y transmisores del virus.


  —Sí, por eso tuvieron que apartarlos de la ciudad. Imagínate lo duro que debe de ser para un padre o una madre completamente sano, que nunca ha sido expuesto al virus, tener que renunciar a su propio hijo porque su simple contacto podría matarle.


  —Por eso se creó la prohibición de que haya relaciones entre sanos e inmunes, para que no suceda eso.


  —Sí, basta con un solo bebé nacido de un inmune y un sano para matar a cientos de sanos, miles si no se contiene a tiempo la epidemia. Por suerte, hoy en día hemos conseguido reducir el contagio a un cero por ciento, hace más de veinte años que no muere ningún sano debido al Virus G. Los infectados ya no son un problema, pero ¿a qué coste? Ellos son los que están ahí afuera, trabajando en las secciones. Surtiendo a las ciudades de alimentos, agua, gasolina, minerales… Si las ciudades funcionan, es gracias a su esfuerzo. ¿Y qué les damos nosotros? ¿Medicamentos? ¿Electricidad? ¿Les dejamos quedarse con una mínima parte de las cosechas?


  —Así funcionan las cosas, señor. Cada uno tenemos nuestro cometido en la sociedad. Ustedes los sanos gobiernan el mundo, los infectados son la mano de obra y nosotros los inmunes somos el enlace entre unos y otros.


  —¿Y si no tuviese que ser así? ¿Y si lográramos encontrar una forma de vivir todos juntos? No más restricciones a la hora de relacionarse, sanos e inmunes podrían ser libres de estar con quien quisieran. Los infectados viviendo en las ciudades, incluso derribar los muros y volver a poblar el planeta como antes de que todo esto ocurriera.


  —¿Cómo? Eso es imposible —señalo frunciendo el ceño.


  Sajon se detiene frente a mí y se agacha un poco para poder mirarme a los ojos.


  —Puede que no sea tan imposible. Hay un hombre, un científico. Me ha llegado información de que puede haber encontrado una cura para el Virus G, una forma de eliminarlo por completo. Si eso fuese real, podríamos curar a todos los infectados.


  —Pero… No entiendo. ¿Por qué me cuenta eso a mí, señor? Supongo que el consejo gubernamental ya estará decidiendo qué hacer con esa información.


  —No, el consejo no sabe nada de esto. Antes de presentarles algo así, necesito tener certezas, no solo indicios o rumores. Por eso te he mandado llamar. Necesito que encuentres a ese científico y lo traigas aquí.


  —Sí, por supuesto —digo de inmediato—. ¿En qué ciudad está? Puedo organizar una recogida cuanto antes.


  —Ese es el problema, Kim. Ese científico no está en ninguna ciudad, es un infectado.


  —¡¿Cómo?! —exclamo estupefacta—. Señor, no sé si le he entendido bien. ¿Me está pidiendo que introduzca a un infectado en la ciudad? Además, no tiene ningún sentido lo que dice. Los infectados son obreros, no tienen estudios superiores. La mayoría de ellos no saben leer ni escribir. ¿Cómo puede ser un infectado científico?


  —Este es distinto. Su madre era una inmune de primera generación. Se contagió siendo una adulta, antes de eso era una respetada científica, una sana. Trabajaba en la investigación de una vacuna para el Virus G cuando se contagió. Ella fue exiliada por mantener una relación con un sano y engendrar un infectado. Según tengo entendido, fue ella quien instruyó a su hijo. —Resopla y se sienta en el borde del escritorio sin dejar de mirarme—. Sé que lo que te estoy pidiendo es algo muy complicado.


  —¿Complicado? —Me levanto y doy una vuelta por la habitación intentando asimilar toda la información—. Señor, con todo el respeto y sin ánimo de ofender, pero lo que me está pidiendo es una auténtica putada. Si me pillan intentando meter a un infectado en la ciudad, me condenarán a muerte, o peor, me exiliarán al exterior y moriré de todos modos a manos de ellos.


  —No tienen por qué pillarte. Además, tomarás todas las precauciones para que el infectado no presente ningún riesgo para la ciudad. Un traje hermético. Ya sabes que el virus no se expande por el aire, hace falta estar en contacto para que surja el contagio.


  —Señor, esto es muy peligroso —insisto.


  —Lo sé, y por eso te lo estoy pidiendo a ti. Kim, para este trabajo solo confío en ti, en nadie más. Obviamente, no puedo ordenarte que lo hagas.


  —Y por eso tampoco se hará responsable si llegan a pillarme, ¿verdad? —indago.


  —No. Si te pillan estás por tu cuenta. Entiéndeme, hija. Si el consejo se entera de esto, mi cabeza estará en juego. Piénsatelo si quieres. Háblalo con tu equipo, pero que sean discretos, por favor.


  —¿Cuánto tiempo tengo para pensármelo?


  —Poco. Pasado mañana sale un cargamento de medicamentos para el Sector Ocho. Ese hombre, Eion Cormik, se encuentra en ese lugar. Necesito que el equipo de transporte lo encuentre y lo traiga a la ciudad. Mañana a más tardar, tienes que darme una respuesta.


  —¿Pasado mañana? —Me froto los ojos con las yemas de los dedos y resoplo—. Mis chicos están agotados. Acabamos de llegar ahora mismo. Aunque consiga convencerles de esto, no sé si estarían dispuestos a salir tan pronto.


  —Lo entiendo. Y si tu respuesta es negativa, te aseguro que eso no cambiará nada. Ahora ve a descansar. Esperaré tu llamada, Kim.


  —Está bien, señor. Adiós.


  Salgo del despacho perdida en una nube de pensamientos confusos. ¿Una cura definitiva para el Virus G? Eso sería algo que cambiaría la humanidad, pero ¿cómo de factible es? ¿Será verdad? Y si lo es, ¿cómo demonios podría meter a un infectado en la ciudad sin que me pillaran? ¿Vale la pena arriesgar mi vida y la de mis compañeros por ello?


  


  CAPÍTULO 2


  Antes de entrar en el Clove, el local de moda en la zona de inmunes, ya puedo escuchar la estridente música y el jaleo proveniente del interior. Abro la puerta y soy recibida por el olor habitual del local, cerveza rancia y sudor. Sí, el lugar es un estercolero, pero también uno de los pocos locales de reunión para los inmunes. No es que la entrada esté prohibida para los sanos, pero ellos no acostumbran frecuentar este tipo de sitios y menos en esta parte de la ciudad.


  Me acerco a la mesa donde mis compañeros beben cerveza y ríen escandalosamente y se me quedan mirando.


  —Capitana, es raro verte vestida de mujer —señala Pat ganándose un golpe en la nuca de mi amiga Rinah.


  Tampoco es que vaya demasiado arreglada. Antes de venir, pasé por mi apartamento para pegarme una ducha caliente y cambiarme de ropa. Pantalón vaquero ajustado, camiseta holgada que deja un hombro al descubierto y unos zapatos planos fueron la indumentaria escogida. Si fuese una sana, probablemente usaría un vestido corto, tacones y tendría dos kilos de maquillaje en el rostro, pero por suerte o desgracia no lo soy.


  En nuestra era actual, las clases sociales están por encima de casi todo. Obviamente los sanos están en la cima de esa pirámide, pero incluso entre ellos también hacen distinciones, primero están los gobernantes, después los médicos y científicos, los empresarios que tienen algún negocio en la ciudad, y así sucesivamente. Todo depende del poder que tengas y cómo lo manejes. Con nosotros los inmunes pasa algo parecido. Los militares somos la clase superior, después están los guardias de muro, los vigilantes del exterior, y por último los limpiadores.


  —Pat, ¿tienes edad suficiente para estar bebiendo? —pregunto en broma sentándome junto a Svent.


  Pido una cerveza y saludo a Tarla, la mujer de Boner. Ella y yo somos dos de las tres pelirrojas que hay en toda la ciudad, y también compartimos color de ojos, aunque eso es algo que tenemos en común con todos los inmunes de segunda generación. El Virus G, no solo modificó nuestro código genético para hacernos fuertes, rápidos e inmunes a cualquier enfermedad, sino que hubo una común para todos: el color azul claro de nuestros ojos. Es fácil distinguirnos del resto de personas. Incluso Rinah, una chica morena y con rasgos árabes, tiene los ojos azules, lo mismo pasa con Boner, piel color chocolate, cabeza rapada y ojos del mismo color.


  En cuanto llega mi cerveza, nos sumimos en conversaciones banales. Llevamos ya dos horas divirtiéndonos cuando vuelve a surgir el tema que tanto le gusta sacar a mis compañeros.


  —¿Ya hay candidato, Kim? —inquiere Svent con su sonrisa engreída habitual.


  Mi amigo es guapo a rabiar, rubio y de facciones marcadas, y eso le hace tener mucho éxito con las féminas, aunque aún no se ha decidido por ninguna.


  —Svent, te recuerdo que tienes un año más que yo. Deberías estar preocupado por encontrar tú una pareja en vez de joderme a mí constantemente con ese temita —replico.


  —Es que yo lo tengo fácil —fanfarronea—. Solo tengo que escoger una de la amplia fila de mujeres que están deseando ser la afortunada que elija.


  —Aún me quedan tres años para los treinta. Tengo tiempo —señalo encogiéndome de hombros.


  —Siento tener que decírtelo, capitana —añade Pat riendo—, pero eres carne de selección.


  —Oye, que la selección no tiene nada de malo —se queja Boner. Entrelaza su mano con la de su pareja y sonríe de oreja a oreja—. Nosotros fuimos unidos por ese sistema y salió bien.


  —No todos tienen tu suerte —comenta Rinah tras beber un trago de su cerveza—. Puedes encontrar a una persona y que realmente te guste como pareja o vivir el resto de tu vida con un ser que desprecies. Todo depende de la suerte.


  —No se trata de suerte —rebate Tarla—. Se supone que la selección sirve para emparejar a inmunes con códigos genéticos lo más compatibles posible. De esa forma sus hijos serán mucho mejores.


  Rinah y yo nos miramos y hacemos una mueca a la vez. Eso va a ser lo que nos espera si no encontramos pareja antes de los treinta. Entraremos en la selección y el gobierno se encargará de buscarnos un compañero con el cuál deberemos procrear. La cantidad de hijos que tendremos que tener, también lo deciden ellos, aunque eso también lo hacen si encuentras pareja por tu cuenta. Los inmunes de segunda generación somos seres humanos perfectos, y eso incluye la fertilidad. Así que, tras emparejarnos y basándose en nuestros códigos genéticos, ellos deciden cuántos hijos debemos tener. De esa forma se aseguran de que siga habiendo inmunes de segunda generación. Tras alcanzar nuestro límite de descendencia, somos esterilizados y podemos volver al trabajo si queremos. Algunas parejas deciden hacerlo justo después de que nazca su último hijo, otras esperan a que este crezca hasta la edad límite que nos permite la ley, ocho años. Después de eso, los niños ingresan en la academia de inmunes para su entrenamiento y educación y los padres, si aún están habilitados para trabajar, son reubicados como guardias de protección dentro de las ciudades. Por suerte, tenemos de plazo hasta los treinta y cinco años para empezar a procrear. Durante esos cinco años de emparejamiento, puedes simplemente seguir viviendo tu vida con normalidad, pero viviendo en el mismo hogar que tu pareja.


  —Justo de eso quería hablaros —anuncia Boner mirando de reojo a su pareja—. Tarla y yo hemos decidido que vamos a comenzar a procrear en cuanto nos den las directrices de descendencia.


  —Espera… ¿Eso significa que vas a dejar el equipo? —inquiere Svent.


  Boner me mira a mí y se encoje de hombros.


  —Esa es la idea. Ya hemos solicitado las directrices. No creo que tarden más de dos o tres semanas en dárnoslas.


  Respiro profundamente y me enderezo en la silla mirando a mi amigo directamente a los ojos. Le voy a echar de menos. Llevamos trabajando juntos seis años, pero este día tendría que llegar tarde o temprano, aunque creí que aún me quedaría algo más de tiempo.


  —Enhorabuena —digo sonriendo—. Si eso es lo que vosotros queréis, me alegro mucho. No te miento, va a ser difícil encontrarte un sustituto, pero nos las arreglaremos.


  —Oye, yo estoy disponible —señala Svent—. Sería un buen sargento.


  —Te recuerdo que a ti te quedan solo dos años para emparejarte.


  —Sí, pero no pienso tener descendencia hasta los treinta y cinco. Además, Rinah y yo tenemos un trato, si ninguno de los dos encuentra pareja, lo haremos juntos.


  —¡¿Qué?! ¡¿De qué coño hablas?! —exclama mi amiga desatando las risas de los demás.


  —Fue idea tuya hacer el trato —contesta Svent frunciendo el ceño.


  —Teníamos trece años, colega. Yo no voy a emparejarme contigo ni de coña.


  —Bueno, os dejo decidiendo cuándo vais a tener descendencia y me retiro —anuncio levantándome—. Una vez más, enhorabuena —les digo a la parejita del momento.


  —Quédate un rato más —pide Rinah. Mira más allá de mí y sonríe de oreja a oreja—. Viene por ahí Merli. ¿No habías quedado con él?


  —Será en otra ocasión —contesto tras comprobar que viene hacia nosotros—. Mañana os espero en el gimnasio a mediodía.


  Las sonrisas de todos los presentes se esfuman de inmediato.


  —¿Mañana? —inquiere Boner arrugando el entrecejo—. ¿Qué pasa, Kim? Se supone que estamos libres durante un par de semanas.


  —Joder, dime que no vamos a tener que salir a un transporte urgente —pide Svent dejando su cerveza sobre la mesa con mala cara.


  —En principio es solo una charla. Hay algo que quiero comentaros. Se trata de una salida, pero no estáis obligados a hacerlo. Nos vemos mañana y os lo explico, ¿vale?


  —Hola, Kim —saluda Merli a mi espalda. Me giro y le sonrío levemente.


  —Hola, yo ya me voy, pero me alegra saludarte —me despido con la mano de mis compañeros e intento escabullirme, pero Merli se interpone en mi camino.


  —¿Por qué tanta prisa? Deja que te invite a una cerveza y me das la revancha en el billar. Me lo debes —susurra con una sonrisa seductora.


  —Gracias, Merli, pero hoy estoy un poco cansada. Quizás otro día. —Me giro de nuevo hacia la mesa—. Chicos, mañana a mediodía.


  Asienten, y tras esquivar a Merli, salgo del local yendo directamente hacia casa.


  Nada más entrar, me quito los zapatos frente a la puerta y suspiro. Mi apartamento es un cuchitril de una sola habitación, cocina y salón en una sola estancia bastante reducida y un pequeño cuarto de baño, pero para el tiempo que paso en casa tampoco es que necesite más. Este fue el sitio que me adjudicaron cuando salí de la academia y aquí he vivido desde entonces.


  Tras cambiar mi ropa por un sencillo pantalón de algodón y una camiseta de tirantes, estoy a punto de acostarme cuando escucho como alguien llama a la puerta. Extrañada, me acerco a abrir y me llevo una sorpresa al ver a Dobsey Morrigan al otro lado.


  —Hola, Kim. Espero no haberte despertado. Me enteré de que habías vuelto y quise pasar a saludarte —dice con su sonrisa sincera habitual.


  Dobsey y yo nos conocemos desde niños. Es el hijo del presidente, obviamente un sano. Tras la muerte de mis padres, el presidente Morrigan se hizo cargo de mi educación. Tampoco es que me llevara a vivir a su casa ni nada parecido. Normalmente permanecía en la academia, pero algunas veces venía a buscarme y me dejaba jugar con su hijo. Gracias a eso, entre Dobsey y yo existe una bonita amistad.


  —No me has despertado, y no necesitas excusas para visitarme, Dobs. Pasa. —Me hago a un lado para que entre en el apartamento y vuelvo a cerrar la puerta—. ¿Cómo te va? ¿Has hablado con tu padre? Estuve en su despacho esta tarde.


  —Eh… No. En realidad, no le he visto desde ayer. ¿Cómo estás tú? Hace mucho que no hablamos.


  —Bien, de acá para allá, como siempre —contesto encogiéndome de hombros. Nos sentamos en el sofá de dos plazas y Dobsey se me queda mirando fijamente un buen rato—. ¿Te pasa algo, Dobs?


  —No —señala sonriendo levemente, pero de manera triste. Sus ojos castaños no abandonan los míos en ningún momento—. Me quedé pensando en lo que acabas de decir. Eso de que siempre estás de un lado para otro. A mí me gustaría vivir así.


  —Eso es imposible, Dobsey. Podrías infectarte en cualquier momento.


  —Bueno, vosotros transportáis sanos a otras ciudades y llegan sanos y salvos.


  —Sí, pero van con trajes herméticos y es muy peligroso. Solo salen de la ciudad si es extremadamente necesario y por temas gubernamentales. Además, tienen que pasar por varias pruebas sanitarias antes de poder acceder de nuevo a una ciudad. No es tan fácil como parece, pero ¿por qué estamos hablando de esto?


  —Porque… —Resopla y se acerca más a mí, coge mi mano y sonríe de nuevo—. Kim, nos conocemos de toda la vida y siempre he querido decirte algo. Sé que es una locura y probablemente haya pedido totalmente el juicio, pero… pero…


  —¿Pero? ¿Qué está pasando? —pregunto confundida.


  Sin darme ninguna respuesta, Dobsey acerca su cara a la mía y deposita un beso en mis labios. Automáticamente, todo mi cuerpo se tensa. Le aparto y me pongo en pie de un salto.


  —Kim, escúchame…


  —¡No! ¡¿Te has vuelto completamente loco?! ¡Eres un sano y yo una inmune! Las normas…


  —¡A la mierda las normas! —exclama levantándose. Camina hacia mí y sujeta mi rostro con ambas manos—. Sé que te gusto, Kim. Podríamos encontrar la manera de estar juntos.


  —¿Qué manera? Podrían juzgarme solo por lo que acabas de hacer. Para ti es sencillo, no vas a ser tú quien asuma las consecuencias si alguien se entera.


  —Sabes que lo haría. Asumiría cualquier castigo por ti. Yo te quiero, Kim. Además, no tiene por qué enterarse nadie.


  —¿Y qué pasará cuando yo tenga que emparejarme? ¿Estaré contigo durante el día y con mi pareja por la noche? Eso no tiene ningún sentido, Dobsey. Es una locura.


  —Puedo hablar con mi padre. Si no tenemos hijos no existe ningún peligro.


  Niego con la cabeza y pongo una mano sobre su pecho sintiendo el intenso latido de su corazón bajo mi palma.


  —Aunque él lo aceptara, que nunca lo haría, el consejo no lo permitirá. Tú y yo somos simplemente incompatibles. Eso es algo que yo he aceptado hace mucho tiempo —susurro mirándole a los ojos.


  Dobsey se aparta de mí y maldice en voz alta pasándose la mano por el pelo negro más largo por la parte superior.


  —Es por ese guardia, ¿verdad? —inquiere.


  —¿De qué hablas?


  —Merli, le vi salir una noche de tu casa. ¿Vas a emparejarte con él? —sisea apretando los puños.


  —Dobsey, que me acueste con un tío no significa que vaya a emparejarme, pero si así fuese, eso sería perfectamente normal. Tarde o temprano sucederá, así que ve haciéndote a la idea. Tú y yo nunca podremos estar juntos.


  —¿Y si nos marchamos? Podemos vivir en algún sector, lejos de los infectados. Hay muchos lugares deshabitados ahí fuera.


  —Lo dicho, te has vuelto completamente loco —afirmo cruzándome de brazos—. Vamos a ver, ¿tienes idea de lo que podría ocurrir si entras en contacto con el Virus G? —Va a contestar, pero le detengo con un gesto de mi mano—. Te lo voy a explicar. En cuanto el virus se cuele en tu sistema, tu cuerpo empezará a luchar contra él. El primer síntoma será hemorragia nasal, te sangrará la nariz y empezarás a marearte, después vendrá el dolor, en todo el cuerpo, Dobs, tus órganos empezarán a fallar uno por uno y en un par de horas habrás muerto. ¡No es un jodido juego!¡Si sales ahí fuera, morirás!


  —Quizás esté dispuesto a correr ese riesgo —susurra con lágrimas en los ojos.


  Suspiro y me acerco a él, acaricio su rostro con suavidad y niego con la cabeza.


  —Yo no. Te quiero demasiado como para verte morir de esa forma.


  —¿De verdad me quieres? —pregunta volviendo a mirarme fijamente a los ojos.


  —Claro que te quiero, pero nunca daré ese paso. Quizás en otra vida, en una sociedad completamente distinta a la que vivimos, pero ahora no, no si es tu vida la que va a estar en juego.


  Sin que pueda detenerlo, se abalanza sobre mí y vuelve a besarme, esta vez de manera pausada y cariñosa, como si intentara prolongar el momento al máximo. Vuelvo a apartarle y sonrío negando con la cabeza.


  —Lo siento —susurra—. Tenía que hacerlo. Sé que no volverás a permitir que me acerque tanto.


  —No, no lo haré. —Retrocedo un par de pasos y le hago un gesto con la cabeza—. Ahora vete a casa y olvida todo esto. Encuentra a una buena chica, una sana que no sea demasiado estirada, y sé feliz.


  Dobsey agacha la cabeza y veo como un par de lágrimas corren por sus mejillas.


  —No creo que pueda soportar verte con otro —murmura.


  —Tendrás que hacerlo. Tienes tres años para hacerte a la idea, así que ponte las pilas, muchacho —digo en tono divertido.


  Tras asentir, camina hacia la salida y abre la puerta, pero en vez de marcharse, se gira de nuevo hacia mí y vuelve a sonreír tristemente.


  —Solo espero que esos tres años suceda algo que cambie nuestro destino, Kim. Porque si eso no pasa, seré un infeliz el resto de mi vida. —Tras lanzarme una última mirada, sale de mi casa cerrando la puerta con suavidad.


  Una vez sola, me dejo caer en el sofá y cojo una gran bocanada de aire. Una parte de mí soñaba con que algún día esto llegara a suceder, pero la otra, la sensata, estaba aterrada porque pasara. Y no se equivocaba, ha sido doloroso, especialmente porque sé que no hay ninguna forma en la que Dobsey y yo podamos llegar a estar juntos. No siendo quienes somos.


  


  CAPÍTULO 3


  El sonido que hacen mis puños impactando contra el saco de arena retumba en toda la sala de entrenamiento. Esta mañana me he levantado con demasiada energía, algo raro ya que no he conseguido pegar ojo en toda la noche. Entre la extraña petición de Morrigan padre y el incidente de anoche con Morrigan hijo, estoy con los nervios alterados.


  El ejercicio siempre me ha ayudado a mantenerme cuerda. Soy una asidua al gimnasio que el gobierno nos facilita a los inmunes para poder mantenernos en forma y explotar todas nuestras habilidades físicas. Somos más fuertes y resistentes que los sanos, pero eso no significa que seamos invencibles.


  —Necesitas un contrincante que te devuelva los golpes —señala Boner a mi espalda.


  Me detengo y limpio el sudor de mi frente con mi antebrazo antes de girarme hacia él. Como ya esperaba, está perfectamente vestido para una sesión de duro entrenamiento, aunque no es ese el motivo por el cual le he citado aquí. Boner es como yo, perfeccionista en su trabajo. Por eso le voy a echar tanto de menos cuando ya no esté en el equipo.


  —Sí, lo necesito, pero no hay nadie a la vista con esa capacidad —rebato en broma.


  —Auch, me ofendes, capitana. —Sonríe dejando su bolsa de deporte a un lado—. ¿Te apetece partirme la cara?


  —Claro, aunque no creo que eso le agrade demasiado a tu mujer. Por cierto, me alegra mucho que te vaya bien, Boner. Te mereces ser muy feliz.


  —Gracias. A mí también me pilló por sorpresa. Cuando entré en la selección creí que acabaría emparejado con una mujer a la que vería de vez en cuando solo por cumplir con mi obligación, pero he terminado loco por ella. A veces la vida no resulta como la imaginabas en un principio. Quien sabe, quizá tú también termines enamorándote de algún hombre cuando menos te lo esperes, aunque sinceramente, no creo que Merli sea esa persona.


  —Yo tampoco, la verdad —digo sonriendo—. Merli es un buen tío y hemos pasado ratos agradables juntos, pero no me veo pasando el resto de mi vida con él. Aunque quizás esa sería una buena forma de no entrar en la selección. No todos tienen la misma suerte que Tarla y tú. Imagínate acabar emparejado con alguien que no soportas.


  —Kim, ambos sabemos que el único hombre con el que querrías emparejarte no está a tu alcance —señala obligándome a contener la respiración.


  No sé por qué me extraña, Boner tiene la capacidad de leer más allá de lo que las personas dicen.


  —No sé de qué me hablas —murmuro encogiéndome de hombros.


  —Sí que lo sabes, pero yo también sé que eres demasiado lista como para meterte en algo así. Siempre has tenido muy claras tus prioridades. Para ti está antes el deber que el amor, y eso me deja más tranquilo porque estoy seguro de que nunca harías algo tan grave. Eres buena cumpliendo las normas.


  Carraspeo para aclararme la voz y finjo una sonrisa.


  —¿Vas a seguir hablando o quieres que te patee ya el trasero?


  —Eso, dale fuerte, capitana —dice Pat entrando en la sala. Svent y Rinah vienen tras él.


  —Has perdido tu oportunidad —señala Boner encogiéndose de hombros.


  Svent, Rinah y Pat no llegan vestidos con ropa deportiva, obviamente. Ellos aprovechan los días de descanso para salir por las noches, quedar con los amigos y hacer todo lo que no pueden cuando estamos de servicio.


  —¿Qué es eso que tienes que hablar con nosotros? —pregunta Rinah cruzándose de brazos.


  Mi amiga siempre ha sido la más directa de todos nosotros. No sabe lo que significan los rodeos.


  —Escuchadme todos atentamente —comienzo. Señalo la pared de enfrente y Boner se une a los otros tres poniéndose frente a mí para que pueda hablar con todos a la vez—. Esto que os voy a contar es alto secreto. No quiero ni una sola filtración, ¿entendido? —Todos asienten con caras de preocupación—. Ayer el presidente Morrigan me pidió una especie de favor personal. Quiero que tengáis muy claro que esta no es una misión obligatoria, si alguno de vosotros decide rechazarla, no habrá ninguna represalia o consecuencia. —Vuelven todos a afirmar con la cabeza—. Bien, dicho esto solo me queda hablaros de lo que hay que hacer. En principio iríamos a una de las Secciones a hacer entrega de un cargamento de material médico, sobre todo medicinas para los infectados.


  —Eso no es tan raro —señala Svent.


  —Sí, lo hacemos constantemente. ¿Qué tiene esta vez de especial? —inquiere Pat.


  —Nuestra misión no terminaría cuando entreguemos la carga. En realidad, la verdadera tarea es localizar a un infectado, un científico.


  —¿Científico? ¿Hay infectados científicos? —inquiere Rinah alucinada.


  —Eso parece. No voy a entrar en detalles, solo os diré lo que necesitéis saber, lo hago para protegeros.


  —¿De qué estás hablando, Kim? —pregunta Boner—. Tú nunca nos has ocultado nada respecto a las misiones.


  —Esta vez es distinto, porque vamos a cometer un delito. —Todos me miran abriendo los ojos al máximo—. Tenemos que dar con ese científico y meterlo en la ciudad.


  —¡¿Qué?! ¡¿Te has vuelto completamente loca?! —exclama mi amiga.


  —Espera, ¿el presidente Morrigan te ha pedido que hagas eso? —pregunta Svent.


  —Sí, aunque no de manera oficial. El consejo gubernamental nunca permitiría que algo así sucediera.


  —Vamos, que si nos pillan, él dirá que no sabe nada y el marrón nos lo comemos nosotros —simplifica Pat.


  —No, chicos. Si nos pillan, yo asumiré todas las consecuencias. Os repito que no estoy intentando convenceros de nada. Solo lo estoy planteando y vosotros decidís si os unís o no.


  —¿Y cómo piensas meter a un infectado en la ciudad sin cargarte a todos los sanos? —inquiere Rinah.


  —Para empezar, ¿cómo demonios se mete a un infectado en la ciudad? En cuanto llegues al muro saltarán todas las alarmas —secunda Svent.


  —Por eso no os preocupéis, yo me encargo de meterlo, y tendrá puesto un traje hermético para que no haya riesgo de propagación de virus.


  —Kim, esos trajes no son cien por ciento fiables —señala Boner—. Fueron creados para que los sanos los lleven puestos cuando viajan de una ciudad a otra, pero lo hacen sin exponerse a virus o tener contacto con algún infectado. No salen del vehículo o del avión, si es el caso, durante todo el trayecto. No sabemos si también sirven para contener el virus en su interior y no propagarlo por toda la ciudad.


  —Tendremos que tomar todas las precauciones posibles —contesto.


  —¿Por qué es tan importante este infectado? ¿Qué es lo que tiene o sabe para que Morrigan se arriesgue tanto para poder traerlo aquí?


  —Eso es mejor que no lo sepáis. Pensad en lo que os acabo de decir. Necesito una repuesta cuanto antes. Si aceptáis, saldremos esta misma tarde, en caso contrario, olvidad esta conversación y seguid disfrutando de vuestros días de descanso.


  —¿Tú vas a hacerlo? —me pregunta Rinah.


  ¿Voy a hacerlo? Hasta ahora no tenía una contestación a esa pregunta, pero lo que ha dicho antes Boner es muy acertado. Soy buena cumpliendo las normas, y en esta ocasión ha sido el propio presidente el que las ha impuesto. Podría ignorarlas, pero eso no sería propio de mí.


  —Sí —contesto con seguridad—. Yo iré aunque tenga que hacerlo sola.


  Svent resopla y Rinah niega con la cabeza sonriendo de medio lado.


  —Chicos, se acabaron las vacaciones —anuncia mi amiga.


  —Escuchad, no tenéis ninguna obligación. Pensadlo bien antes de tomar una decisión.


  —Ya está pensado, Kim. Si tú vas, nosotros también —afirma Svent—. No vamos a dejarte sola con esto.


  —Yo también me apunto —dice Pat dando una palmada entusiasmado—. Esto tiene pinta de ser una gran aventura.


  Ponemos los ojos en blanco y miro hacia Boner, él no parece para nada entusiasmado con la idea.


  —Hey, Boner. Tú menos que nadie tienes por qué venir. Estás a punto de retirarte y eres el que tiene más que perder de nosotros. Entiendo que quieras quedarte en casa con Tarla y no jugándote el cuello sin necesidad.


  —Ya, pero sabes que no voy a dejar que tú seas la que se lo juegue con la única ayuda de estos cabezas de chorlito para cubrirte las espaldas —señala ganándose los abucheos de nuestros compañeros.


  —Pero, Tarla…


  —Tarla es mi familia hace menos de un año. Tú lo eres hace mucho más. Y este equipo es lo más parecido que he tenido a una, algo desestructurada y medio imbécil, pero una familia, al fin y al cabo. Cuenta conmigo.


  —Joder, tío, vas a hacerme llorar —se burla Svent.


  Boner le lanza un puñetazo al hombro y los dos se enredan en una de esas peleas de machitos que acaba con Svent tirado en el suelo y los demás partiéndonos de risa. Supongo que Boner tiene razón. Somos una familia.


  Unas horas después, ataviados con nuestros uniformes y armas colgadas del hombro, estamos supervisando la carga del camión que vamos a llevar al Sector Ocho. Allí es donde tendremos que dirigirnos. Son cuatro días de trayecto por tierra hacia una de las secciones más alejadas de Ciudad Cero. La verdad es que queda más cerca de Ciudad Dos, que de la nuestra. Los inmunes podemos soportar pasar cuatro días casi sin dormir. Intentaremos descansar por turnos. Svent y Rinah irán en el camión, y Boner, Pat y yo delante en el todoterreno. A la vuelta, con suerte seremos uno más, pero el camión vendrá vacío y podremos usar la zona de carga para dormir con más comodidad.


  El plan es ir y volver lo antes posible. Llegar al Sector Ocho, entregar los medicamentos, buscar al tal Eion Cormik y volver a casa. Me preocupa la presencia de rebeldes por la zona. El Sector Ocho es uno de los más pobres y conflictivos de la periferia.


  Algunos de los infectados se niegan a trabajar y viven en tierra de nadie. Se hacen llamar Antisanos y se dedican a atacar, saquear y matar a inmunes. Según ellos, son un ejército de resistencia contra la opresión del gobierno de los sanos. En mi opinión, solo son pequeños grupos de rebeldes sin causa. Pero ellos fueron los causantes de la muerte de mis padres, así que no dudo en cargarme a cada uno que se cruza en mi camino.


  Es bastante común que nos topemos con algún pequeño grupo de rebeldes en nuestros viajes. Normalmente acostumbran a huir en cuanto nos ven, pero si no lo hacen, simplemente nos encargamos del problema. Nuestra sociedad se rige por unas normas estrictas. El deber de los infectados es trabajar para ganarse lo que comen y beben, también para que puedan tener medicamentos y ropa.


  —¿Todo listo? —pregunto cuando Boner cierra la puerta trasera del camión. Todos asienten en respuesta—. Bien, adelante. Pararemos a repostar en el Sector Tres y en el Sector Seis. Después de eso tiramos hasta el Sector Ocho sin detenernos. Intentad descansar lo máximo posible en las primeras, ya sabéis que a partir del Cinco la cosa se puede volver más peligrosa. ¿Todo entendido? —Un nuevo asentimiento por parte de mis compañeros nos pone en marcha.


  Boner conduce el primer tramo mientras Pat y yo intentamos dormitar, pero no resulta sencillo, al menos para mí. El pequeño del equipo ronca como un cerdo en el asiento trasero. No puedo evitar preocuparme por lo que estamos a punto de hacer.


  Permanecemos en silencio, con el ruido del motor del vehículo como único sonido de fondo. Estoy segura de que fuera se escucha el canto de los pájaros y el sonido de animales salvajes buscando algo que llevarse a la boca. Lo que antaño fueron ciudades, ahora son solo ruinas invadidas por espesa maleza que los animales salvajes han convertido en sus nuevos hogares. Solo las Secciones siguen siendo habitables, aunque los edificios están casi todos derruidos y los trozos de metal oxidados que algún día fueron vehículos, están repartidos por varios puntos de la carretera.


  He visto fotos de cómo era el mundo antes de El Fin. Casi todo el planeta estaba habitado, lo que ahora son ruinas, antes eran majestuosos edificios y rascacielos. Supongo que nuestros antepasados se confiaron demasiado, pensaron que su forma de vida nunca cambiaría, hasta que llego el Virus G y diezmó a la mayor parte de la humanidad.


  —¿No vas a decirme cómo piensas meter a un infectado en la ciudad más protegida de todo el planeta? —pregunta Boner cuando ya llevamos casi medio día de viaje.


  —Hay una zona menos vigilada en el muro ——contesto sin mirarle.


  —¿Eso cómo lo sabes?


  —Es una de las ventajas de acostarse con un guardia del muro. A Merli le encanta hablar después del sexo.


  —Vale, no necesito saber tanto —replica haciendo una mueca de asco.


  —Tú preguntaste —señalo sonriendo.


  —¿Y el motivo por el cual vamos a jugarnos nuestras vidas? —Suspiro girándome hacia él—. No me digas que no necesito saberlo, Kim. Estoy aquí, contigo. Quiero saber por qué estoy haciendo esto.


  Echo un vistazo rápido a la parte trasera y compruebo que Pat sigue durmiendo a pierna suelta, pero aun así decido hablar en susurros.


  —Por una cura. Se supone que ese científico ha encontrado una.


  —¡¿Qué?! —exclama mirándome.


  —Shhh… Baja la voz. —Tras un nuevo vistazo hacia atrás sigo hablando—. El tal Cormik es hijo de una inmune de primera generación, una de las últimas en infectarse en Ciudad Cero. Ella fue exiliada por mantener una relación con un sano. Estaba embarazada cuando la echaron.


  —Espera... ¿Una inmune viviendo en el Sector Ocho? Eso no es algo muy común. Allí son… conflictivos. La gran mayoría son simpatizantes de los Antisanos. Si uno de ellos se topa con un inmune, simplemente lo mata.


  —Lo sé, y yo tampoco lo entiendo. Quizá no vivió siempre en el Ocho. Sé que eso es más extraño aún, pero es la única lógica que le encuentro a todo eso.


  —¿Una cura? ¿En serio? —Asiento.


  —Se supone que la científica estaba trabajando en una cura para el Virus G cuando se infectó, pero superó la enfermedad y se hizo inmune.


  —Para lo que le sirvió… Debería haber sabido que una relación entre un inmune y un sano siempre termina mal para el inmune. ¿Quién era el sano?


  —Ni idea. El presidente Morrigan no me lo dijo y yo tampoco pregunté. El caso es que, si de verdad ese tipo ha encontrado una cura, la vida tal y como la conocemos podría estar a punto de cambiar, pero para eso tenemos que llevarlo a la ciudad para que el presidente hable con él. Después lo comentará con el consejo y decidirán qué hacer.


  —¿De verdad crees que el consejo aceptará algo así?


  —¿Qué quieres decir? —inquiero frunciendo el ceño.


  —Kim, los sanos tiene el poder sobre todo en este mundo, y los infectados… Bueno, ellos ya han intentado rebelarse varias veces. Es más, siguen intentándolo. Por eso nos obligan a nosotros a emparejarnos y tener descendencia, para que nunca seamos superados en número por los infectados y podamos seguir protegiéndoles. ¿Piensas que los sanos van a darles la oportunidad a los infectados de arrebatarles el poder?


  —¿Arrebatarles el poder? El noventa por ciento de los infectados son analfabetos. ¿Cómo podrían gobernar las ciudades, todo el planeta? No se trata de poder, Boner. Estamos hablando de mejorar la calidad de vida de los infectados. Podrían vivir en las ciudades. Es más, no serían necesarios los muros ni la protección. No habría ningún virus con el que los sanos pudieran infectarse.


  —No lo sé, yo no acabo de verlo. Solo intentemos encontrar a ese tipo y volver a casa con él sin que nos pillen o nos maten.


  —Sí, tendremos que extremar precauciones. —Asiento volviendo a desviar la mirada hacia la destartalada carretera.


  


  CAPÍTULO 4


  Nos adentramos en el Sector Tres y vamos directamente hacia la zona de repostaje. Hablo por radio con Rinah y le doy instrucciones precisas. Tenemos que extremar las precauciones. Este no acostumbra a ser peligroso dado su cercanía a Ciudad Cero. Los rebeldes prefieren actuar en sectores más alejados de los núcleos urbanos, pero aun así nos mantenemos alerta. Boner y yo salimos del todoterreno portando nuestras armas y Pat se sienta al volante. En el camión, es Svent quien sale mientras Rinah permanece en su interior.


  Un par de infectados se encargan de surtir de gasolina los depósitos de los distintos vehículos militares que hay estacionados. Es fácil distinguirlos, no lucen enfermos, al contrario, a pesar de ser portadores, el Virus G no les afecta en absoluto. Lo único que los diferencia de los inmunes son las marcas en sus pieles, como lunares, pero más grandes. La mayoría de ellos solo tiene unos pocos, en brazos o piernas, algunos también en el cuello, pero hay casos más extremos en los que las manchas marrones cubren gran parte de su rostro. Eso se debe a que el virus que llevan en sus organismos no permite que sus cuerpos asimilen bien la melanina, produciendo esos enormes lunares.


  Un grupo de guardias custodian el lugar para evitar saqueos y supervisar el trabajo de los infectados. Me acerco al supervisor central, está sentado frente a un pequeño escritorio metálico anotando todas las salidas de combustible de la zona de repostaje.


  —Identificación —dice sin ni siquiera mirarme.


  —Buenos días, guardia —señalo con recochineo—. Kimera Rainor, capitana del equipo de transporte doce. Nos dirigimos al Sector Ocho.


  —¿Qué transportan? —pregunta sin parar de escribir en su libreta.


  —Fármacos y materiales sanitarios para los infectados. Es nuestro primer repostaje desde que salimos de Ciudad Cero.


  —Todo correcto. —Tras hacer una señal con su mano, uno de los infectados se dirige a nuestros vehículos para llenar los depósitos de combustible.


  Me giro, resoplo con fuerza al comprobar quién está esperando detrás de mí.


  —Capitana Rainor, qué coincidencia —señala el militar al que conozco desde la academia.


  —Capitán Puker, sí, realmente es una gran coincidencia.


  —¿Regresan a casa o van de camino a algún lado? —pregunta cruzándose de brazos.


  Puker nunca me ha caído bien, y por supuesto el sentimiento es mutuo. Tras una larga temporada teniendo que compartir el mismo espacio con él y con su enorme ego, para mí fue suficiente.


  —Sector Ocho y tenemos algo de prisa —señalo intentando pasar, pero su enorme cuerpo se interpone en mi camino.


  —Nosotros volvemos a casa del Sector Cinco. Estamos deseando llegar.


  —Pues ya están cerca. Ha sido un placer saludarle, capitán. Ahora, si se hace a un lado y me permite pasar, se lo agradecería.


  —Por supuesto —dice con una falsa sonrisa.


  Salgo de allí caminando a largas zancadas y voy directamente hacia el todoterreno. Ya están terminando de repostar, de modo que empiezo a organizar los turnos de descanso.


  —Svent, te vienes conmigo y con Pat en el todoterreno. Boner, con Rinah en el camión, ella conduce y tú descansas —ordeno.


  —Kim, voy bien —replica.


  —No es una sugerencia, Boner —recalco.


  Estamos a punto de meternos en los vehículos cuando escuchamos un enorme jaleo que proviene de la parte trasera de uno de los camiones que esperan para repostar. Le hago una señal a Boner para que compruebe qué está sucediendo y los demás quedamos a la espera. Tras varios segundos, escucho la voz de mi segundo, está discutiendo con alguien.


  Sujetamos nuestros fusiles contra el pecho y Svent, Pat y yo nos dirigimos hacia allá. Al llegar, veo a Puker sosteniendo a un niño de no más de cinco años por la parte trasera de la degastada camiseta, un infectado. El chiquillo, con cara de terror, no se mueve ni dice nada.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —inquiero en tono autoritario.


  —Capitana, le aconsejo que ate en corto a sus soldados para que aprendan a no meter las narices donde no les llaman —escupe Puker frunciendo el ceño.


  —Estoy segura de que el sargento Boner tiene muy buenas razones para entrometerse. —Me giro hacia mi amigo ignorando la cara de perro del capitán—. ¿Qué pasa, Boner?


  —El… capitán está maltratando al crío sin ninguna razón —sisea mi segundo.


  Frunzo el ceño y me giro hacia el capitán capullo.


  —¿Eso es cierto, Puker? Solo es un chiquillo.


  —Estaba intentando robar —explica señalando al interior del camión.


  Asomo la cabeza y compruebo que la zona de carga del vehículo está repleta de cajas de fruta. Seguramente traen un cargamento de alguna de las granjas del Sector Cinco.


  —¿Él solo iba a llevarse todas las cajas? —pregunto alzando una ceja.


  —No, pero tenía eso en el bolsillo. —Señala una naranja que hay en el suelo, a un lado del camión.


  —Capitán, suelte al chico. Solo es una puta naranja —insiste Boner.


  —Tú a mí no me das órdenes —replica zarandeando al muchacho.


  Cuelgo mi arma sobre el hombro acomodándola a mi espalda y camino hacia Puker de manera amenazante. Clavo mis ojos en los suyos y coloco una mano sobre el hombro del niño.


  —Capitán, suelte al muchacho. ¡Ahora! —ordeno.


  Tras varios segundos en los que nos mantenemos la mirada, él resopla y le da un empujón al chiquillo tirándolo al suelo. Boner enseguida acude en su ayuda y veo como Puker sonríe de manera cínica.


  —¡Nos vamos! —ordena a sus soldados.


  Me giro dándole la espada y recojo la naranja del suelo antes de ir hacia Boner y el niño.


  —Toma, chaval —digo arrodillándome frente a él y tendiéndole la fruta. El chiquillo me mira con miedo y se encoge—. No pasa nada, coge la naranja. ¿Tienes hambre? —Asiente con la cabeza, pero no hace amago de coger la fruta—. Yo soy Kim y este es mi amigo Boner. ¿Cómo te llamas? —No contesta, solo agacha la mirada—. ¿No quieres decirme tu nombre? —Niega con la cabeza. Se nota que está aterrorizado—. Vale, oye voy a dejar la fruta en el suelo, ¿vale? Cuando nos marchemos puedes cogerla de ahí y llevártela.


  Le hago un gesto a Boner con la cabeza y los dos nos alejamos caminando hacia los vehículos. Por el rabillo del ojo consigo ver como el crío coge rápidamente la fruta y sale corriendo a toda velocidad.


  —Y así, señoras y señores, es como descubrimos que nuestra capitana tiene un corazoncito —se burla Svent.


  —Ese corazoncito, junto a mi piernecita, te van a patear el trasero como no estés dentro del todoterreno en dos segundos —replico haciendo reír a los demás.


  Durante las siguientes horas, Pat conduce en silencio mientras Svent duerme en el asiento trasero y yo me mantengo alerta delante, aunque esa paz no dura demasiado. En cuanto el guaperas despierta, mis dos compañeros de viaje no tardan en iniciar una charla completamente superficial sobre mujeres, más precisamente, sobre la belleza femenina.


  —La guardia Talbot —dice Svent—. En serio, esa mujer tiene unas piernas impresionantes, y unos… —Pone sus manos frente a su pecho simulando amasar unas enormes tetas.


  —Latvia Sorensen—replica Pat.


  Yo, que me había mantenido al margen de su conversación todo el tiempo, miro a Pat frunciendo el ceño.


  —Sorensen es una sana —señalo.


  —Eso —secunda Svent—. El juego consiste en nombrar mujeres a las que quizás algún día tengas ocasión de tirarte. Sorensen no puede estar en esa lista.


  —¿Por qué? Nunca se sabe lo que puede pasar. La chica es preciosa y me pone como una moto —dice encogiéndose de hombros.


  —Bueno, ya basta. Dejad ese juego estúpido de una vez. Svent, ¿no vas a descansar?


  —No, estoy bien —contesta.


  —Entonces cámbiame el lugar. No tardaremos en llegar al Sector Cinco. A partir de ahí os quiero a todos alerta.


  Nos cambiamos los lugares y me quito el casco para poder acomodarme en el asiento trasero. No consigo dormir demasiado, pero al menos descanso un poco antes de nuestra siguiente parada. Esta no dura demasiado. Menos de una hora y volvemos a retomar la marcha, esta vez Svent y Boner vuelven a cambiarse de lugar.


  De esa forma recorremos el resto del trayecto hasta llegar al Sector Ocho. Todos estamos agotados, pero hemos llegado sin ningún percance.


  Salimos de los vehículos y Pat y yo entramos en el viejo y desvencijado edificio que acoge el centro médico del lugar mientras los demás protegen el cargamento. Aquí sí corremos un gran riesgo de saqueo. Este Sector es una de los más peligrosos y los robos y ataques de los rebeldes son algo habitual.


  —Buenos días —saluda uno de los guardias.


  —Buenos días. Soy la capitana Rainor. Traemos un cargamento de material sanitario procedente de Ciudad Cero.


  —Genial, lo esperábamos hace semanas —contesta con entusiasmo.


  El guardia llama a varios infectados y les ordena descargar el camión de inmediato.


  —Guardia, estamos buscando a un hombre, quizás alguien por aquí lo conozca. Se llama Eion Cormik.


  —¿Eion? ¿Para qué lo buscan? —inquiere frunciendo el ceño.


  —¿Lo conoce? Es de extrema importancia que pueda hablar con él. ¿Sabe dónde puedo encontrarlo? —insisto.


  —Sí, por supuesto. Eion es un infectado que acostumbra a colaborar con nosotros. Se le da muy bien la medicina y eso es algo raro por estos lares. Un tipo muy listo. Dejamos que ocupe uno de los laboratorios de la segunda planta a cambio de la ayuda que nos presta.


  —Espere… ¿Eion Cormik está en este mismo edificio? —pregunta Boner.


  —Sí, justo aquí arriba. ¿Pasa algo? Eion es un buen tipo. ¿Ha hecho algo malo?


  —No. Solo necesitamos tener una pequeña charla con él —contesto. Sujeto mi arma y hago un gesto con mi cabeza hacia las escaleras—. ¿Le importa que subamos?


  —No, por supuesto que no. Yo tengo que supervisar la descarga de los suministros, pero adelante. Están en su casa. —Asentimos y empezamos a ascender lentamente.


  Todo en este Sector es caótico y está destrozado, empezando por las casas y edificios. La mayoría de los infectados viven ahí, y muchos de ellos no tienen acceso a la luz eléctrica o al servicio de aguas, y este no es distinto. Las paredes parecen estar a punto de derrumbarse y el suelo cruje bajo nuestras botas a cada paso que damos.


  Llegamos a la segunda planta y seguimos los carteles indicativos hacia los laboratorios.


  —Separémonos y lo encontraremos antes —ordeno.


  Boner se adentra por un pasillo y yo sigo el contrario echando un vistazo en cada estancia que me encuentro. Cuando pienso que ya no voy a dar con el científico, escucho un ruido en una sala cerrada. Alzo mi arma apuntando y abro la puerta lentamente. Veo a un hombre, alto, moreno y de espaldas anchas. Lleva puesta una camiseta azul oscuro que deja al descubierto unos bíceps bien trabajados. Por un momento me planteo que puede ser inmune. Los infectados no suelen estar tan en forma, a no ser que sea un rebelde. Fijo la mira de mi fusil en su espalda y sigo acercándome sin hacer ruido.


  —¿Eion Cormik? —pregunto sin dejar de apuntarle.


  —Un momento —contesta sin girarse.


  Le veo mezclar líquidos en varios tubos de ensayo como si yo no estuviese aquí. Pasan varios minutos y sigue sin hacerme ni puñetero caso.


  —Cuando decida girarse, señor Cormik, quizá tenga ya una bala incrustada en la nuca —digo de mala leche. Entonces se gira y me mira sonriendo de medio lado.


  ¡Wow! Es guapo. Creía que el científico sería un cincuentón calvo y con gafas, pero definitivamente Eion Cormik no usa gafas y tampoco es calvo. Lo de cincuentón puede ser descartado por completo. No creo que supere los treinta años. No parece en absoluto un infectado, y si no fuese porque sus ojos son castaños en vez de azules, juraría que era inmune.


  —¿Puedo ayudarla en algo, guardia? —pregunta sin dejar de sonreír.


  —No soy guardia. Mi nombre es Kimera Rainor y soy la capitana del equipo de transporte número doce de Ciudad Cero. ¿Es usted Eion Cormik?


  —¿Usted? Empezamos bien —murmura alzando una ceja—. Acostumbras a decir eso mucho, ¿verdad?


  —¿El qué? —pregunto confundida.


  —Lo de presentarte de esa forma tan formal. Es que te ha salido de carrerilla. Supongo que es algo que haces siempre.


  —¿Perdón? ¿Qué tiene que ver eso…? Da igual. ¿Eres Eion Cormik sí o no?


  —Vale, ahora vamos mejorando, ya me tuteas. Sí, soy Eion, ¿puedo ayudarte en algo, Kimera? Por cierto, bonito nombre. No creo que sea necesario adornarlo con eso de capitana y todo el rollo del equipo y la ciudad.


  —¿Me estás tomando el pelo? —inquiero empezando a mosquearme de verdad.


  —No, ¿lo parece? Oye, Kimera, ¿podrías bajar el arma? No me gusta mucho que me apunten con esas cosas.


  —Pues te jodes. A mí no me gustan los listillos y aquí estoy hablando con uno. Tienes que venir conmigo.


  —¿Ir contigo? —Ríe y niega con la cabeza—. Al menos invítame antes a cenar o a una copa, ¿no? Eso de aquí te pillo aquí te mato, no va mucho conmigo.


  —Voy a pasar por alto ese comentario por esta vez. Tengo órdenes estrictas de llevarte conmigo.


  —¿A dónde? ¿Por qué? No creo que haya hecho algo malo como para arrestarme. Además, no es así como castigáis a los infectados. Lo vuestro es más disparo en la cabeza y el cadáver a una zanja.


  —No necesitas saber los motivos. Si tienes que recoger algo, hazlo inmediatamente. Nos marchamos en menos de cinco minutos.


  —¿Y si me niego? —pregunta entrecerrando los ojos. Quito el seguro del fusil y lo alzo para poder tenerle a tiro—. ¿En serio? Si me matas no creo que puedas cumplir tus órdenes estrictas. ¿Te sirve con mi cadáver o tengo que poder hablar para que cumplas con tu misión?


  —No voy a volver a repetirlo, Cormik. Nos vamos, ¡ahora!


  Una nueva sonrisa tira de sus labios hacia arriba, se cruza de brazos y viene hacia mí con aire engreído.


  —Quiero ver cómo me obligas, Kimera —susurra mirándome a los ojos. Bajo mi arma levemente y su sonrisa se expande—. Ya, eso imaginaba —dice girándose.


  En cuanto me da la espalda, giro mi fusil y le golpeo en la nuca con la culata. Un segundo después, su cuerpo se desploma impactando contra el suelo con un ruido seco.


  —¿Qué demonios ha pasado? —pregunta Boner entrando en el laboratorio.


  —He encontrado a Cormik —señalo hacia el suelo y me encojo de hombros—. Se puso chulo así que lo noqueé. ¿Puedes con él o necesitas ayuda?


  —¿Lo noqueaste? ¿Desde cuándo golpeas a la gente? ¿Qué te ha hecho este tío?


  —Ponerme de los nervios. Es un charlatán. ¿Puedes o no? —insisto.


  Boner chasquea la lengua y me tiende su arma.


  —Sí, yo me encargo. Despéjame el camino. ¿Cómo vas a explicarle esto a los guardias? —inquiere.


  —Yo me ocupo —contesto saliendo del lugar.


  Bajo las escaleras a toda prisa y me cercioro de que el camión ya ha sido descargado. Boner aparece cargando con el charlatán y los guardias lo miran extrañado.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunta el mismo que nos atendió antes—.¿Por qué se lo llevan? ¿Está muerto?


  —No, solo está inconsciente. Tenemos orden de trasladarlo al Sector Tres.


  —¿Por qué? ¿Qué ha hecho?


  —Eso es información clasificada. Le agradezco la ayuda prestada, pero ya tenemos que irnos. Hasta la próxima, guardia.


  Salgo de allí sin dar más explicaciones y dejando a los presentes estupefactos. Me acerco al camión y ordeno a Boner y a Svent que dejen al científico en la zona de carga. Yo misma me encargo de esposarle a uno de los barrotes metálicos que usamos para asegurar la carga. Extiendo un par de colchonetas y mantas en el suelo y bajamos del camión.


  —¿Quién va a ir con él? —pregunta Rinah.


  —Por ahora nadie. Hasta que salgamos de este sector, os quiero a todos con mil ojos. Después haremos turnos de descanso con nuestro amigo Cormik.


  —¿Era necesario dejarlo inconsciente? —inquiere Pat.


  —Si no fuese así, no lo habría hecho, ¿no crees? —respondo de manera cortante—. Vale, Boner, Svent y Pat, al todoterreno, Rinah y yo vamos en el camión. Yo conduzco el primer turno.


  Todos asienten y emprendemos el viaje de vuelta a casa. No sé cuánto tiempo va a tardar en despertar el charlatán, pero estoy segura de que no estará muy contento cuando lo haga.


  


  CAPÍTULO 5


  Tras pasar el Sector Siete empezamos a respirar con algo más de tranquilidad, aunque aún es pronto para cantar victoria. Cuanto más nos acercamos a la ciudad, es menos probable que haya algún incidente.


  —Sabes que golpear a un hombre en la cabeza no es la mejor forma de llamar su atención, ¿verdad? —pregunta Rinah. Aparto a mirada de la carretera un segundo y alzo una ceja en su dirección. Ya me parecía raro que estuviera callada tanto tiempo—. ¿Qué? No me mires así. El científico es guapo que te mueres.


  —Rinah, es un infectado —murmuro poniendo los ojos en blanco.


  —¿Desde cuando eres tan quisquillosa? Ni que estuviese apestado. El tío tiene un polvazo y tú falta de uno.


  —Sabes que no lo digo por eso. Va contra las normas tener ese tipo de contacto con los infectados.


  —Ya, pero a veces está bien saltarse las normas, Kim. Sé que tú piensas que la ley debe cumplirse a rajatabla, pero aquí estamos, llevando a un infectado a Ciudad Cero. ¿No te importa romper las normas en este caso?


  —Sí me importa, pero estoy cumpliendo órdenes. Fue nuestro presidente quien me pidió que hiciera esto.


  —Sí, el presidente. —Hace una mueca y resopla—. ¿Nunca te has planteado que quizás los infectados tienen razón en rebelarse? Nosotros los inmunes y ellos, somos los únicos que tenemos que acatar las normas, pero los sanos hacen lo que quieren y cuando les da la gana.


  —Rinah, viven encerrados en las ciudades, sin poder salir a riesgo de perder su vida. Creo que eso no es precisamente hacer lo que les da la gana. Entiendo que tú personalmente no estés de acuerdo con muchas de las leyes que imponen.


  —¿Tú sí lo estás? Desde niños nos dicen qué tenemos que hacer y cómo. No podemos simplemente estudiar una carrera y trabajar de lo que nos apetezca. Por muy listos que seamos, tenemos que ejercer trabajos físicos. En la adolescencia nos instruyen para matar en caso de necesidad y enseguida nos mandan a trabajar. Son unos pocos años de controlada libertad y vuelven a meter baza en nuestras vidas, diciéndonos con quién tenemos que acostarnos y hasta cuántos hijos debemos tener obligatoriamente. ¿De verdad te parece justo?


  —No, no lo es. Pero las cosas son así. Necesitan tener controlada la natalidad de los inmunes para que los infectados nunca nos superen en número. De esa forma podemos controlarlos mejor. —Suspiro y vuelvo a mirarla de reojo—. Esto de la selección te tiene desquiciada, ¿verdad? —Veo como asiente y desvía la mirada hacia la ventanilla—. Sabes que hay opciones, Rinah. Puedes hacer algún acuerdo, una especie de emparejamiento pactado, y Elianne también. No tenéis por qué dejar de veros.


  —¿De verdad crees que podría verla todas las mañanas sabiendo que ha pasado la noche con otro? Y lo mismo conmigo. ¿Cómo podría acostarme con mi pareja y besarla a ella al día siguiente? Eso no funciona así, Kim. Yo no quiero tener otra pareja que no sea ella.


  —Lo entiendo, y sé cuánto os queréis, pero no hay nada que puedas hacer. La sociedad en la que vivimos no permite que dos inmunes del mismo sexo puedan emparejarse. Es una putada, pero es nuestra ley.


  —Lo sé —dice tras bufar—. No quiero ni pensar en eso. Aún faltan unos meses para que Elianne entre en la selección. Oye, ¿no crees que tu nuevo mejor amigo está muy callado?


  —¿Quién? —pregunto confundida. Rinah señala con el pulgar la parte trasera del camión. La cabina es cerrada, así que no podemos ver el interior de la zona de carga—. Supongo que seguirá inconsciente.


  —¿Tanto tiempo? Ya han pasado varias horas. ¿Cómo de fuerte le diste? No te lo habrás cargado, ¿no?


  —¡No! Seguro que está bien. —Me muerdo el labio inferior en un gesto de nerviosismo y sigo conduciendo, pero no puedo evitar mirar de reojo hacia la parte trasera. ¿Le di tan fuerte? No creo que… Mierda. Cojo la radio y contacto con Boner en el todoterreno—. Chicos, vamos a hacer una pequeña parada. Solo unos segundos. Yo subiré a la parte trasera del camión y Pat viene a ocupar mi puesto.


  —Entendido —contesta Boner desde el otro lado.


  Un par de minutos después, nos detenemos a un lado de la carretera. Espero a que Pat llegue al lado del camión y bajo enseguida. Rinah se pone al volante y él a su lado.


  —Avisa por radio si hay algún problema —señala mi amiga.


  Asiento y voy hacia la parte trasera, subo de un salto a la zona de carga y dejo caer la lona para ocultarme. El camión renueva la marcha de inmediato mientras yo observo a Eion, está en el mismo lugar donde lo dejé, sobre la colchoneta y con una de sus manos esposada al anclaje de sujeción.


  Me acerco a él y me agacho a su lado. Espero no haberle arreado demasiado fuerte. Ya debería haberse recuperado.


  —Por favor que no esté muerto —susurro para mí tomándole el pulso. Dejo escapar el aire que no sabía que estaba conteniendo cuando siento el palpitar de su corazón bajo mis dedos—. Aparte de charlatán también eres mañoso —murmuro.


  Aprovecho su estado para contemplarlo detenidamente, tiene el pelo castaño y un par de centímetros de barba cubre su mandíbula. No puedo quitarle razón a Rinah, el científico es guapo a rabiar, pero por lo poco que he hablado con él, también sé que no es mi tipo para nada. A mí me gustan los hombres rectos y serios. Supongo que eso es a lo que estoy acostumbrada al haber vivido toda mi vida rodeada de militares. Sin embargo, este tipo es uno de esos bocazas que van de graciosos y sueltan todas las tonterías que le vienen a la mente.


  —¿Me has secuestrado para venderme como esclavo sexual? —pregunta sin abrir los ojos.


  Doy un respingo al verme sorprendida y me alejo un par de pasos sujetándome a las paredes del camión.


  —¿Estás bien? Creí haberte dado demasiado fuerte.


  Abre los ojos y hace una mueca de dolor. Intenta tocarse la cabeza, pero se da cuenta de inmediato que una de sus manos está esposada.


  —¿Esto es necesario? —inquiere.


  —Te negaste a venir conmigo por tu propia voluntad —contesto encogiéndome de hombros.


  Un gemido sale de sus labios al incorporarse para apoyar la espalda contra la pared.


  —Gracias por tumbarme sobre una superficie mullida. Podrías haber tenido el mismo reparo cuando me arreaste en la cabeza. Tienes suerte de que la tenga bien dura.


  —De eso no tengo ninguna duda —murmuro en voz baja.


  Al mirarle de nuevo, compruebo que una sonrisa pilla tira de sus labios hacia arriba.


  —¿Seguimos hablando de mi cabeza? —Pongo los ojos en blanco y él ríe—. Lo siento, el chiste se hizo solo. ¿Dónde estamos?


  —Dentro de un camión.


  —Eso ya lo había notado. Exactamente, ¿en qué lugar se encuentra el camión?


  —Sector Siete. Estuviste varias horas inconsciente.


  —Y ¿dónde vamos? ¿Ahora ya me lo puedes decir?


  —Kim, ¿va todo bien ahí atrás? —pregunta Rinah por radio.


  —Sí, todo en orden —contesto.


  —¿Tu amigo ya ha despertado? —Miro hacia Eion y le veo sonreír de medio lado—. ¿Está bien o le has dejado tonto para toda la vida?


  —Está bien, pero creo que lo de tonto ya lo tenía antes de que lo golpeara.


  Eion frunce el ceño, pero no pierde la sonrisa.


  —Aprovecha que estás ahí y descansa un poco. Por aquí lo tenemos todo controlado.


  —Recibido. Avísame por radio si hay algo fuera de lo habitual.


  Abro un compartimento y saco de él una lata de comida y un par de botellas pequeñas de agua, le tiendo la comida y una de las botellas al científico y dejo la mía en el suelo junto a la radio y mi fusil.


  —¿Kim? Me gusta el diminutivo. Eion y Kim, suena bien, ¿eh? —dice en tono burlón.


  —Mira, vamos a dejar una cosa clara, charlatán. Tenemos muchas horas de viaje por delante así que intenta mantenerte en silencio, al menos mientras yo estoy aquí. En un rato me sustituirá alguno de mis compañeros y podrás darles la charla a ellos.


  —No me has contestado. ¿A dónde nos dirigimos? —insiste.


  —Ciudad Cero—contesto quitándome el casco—. Tengo ordenes de llevarte allí.


  —Espera… ¿Vas a meterme en una ciudad? —pregunta sorprendido—. Te das cuenta de que soy un infec… ¡Hostia puta! —Me giro para comprobar qué es lo que le ha llamado tanto la atención y me sorprendo al verle mirándome con los ojos abiertos como platos—. ¡Eres pelirroja!


  —¿Te sorprende más que yo sea pelirroja que el hecho de que esté a punto de meter a un infectado en Ciudad Cero? Eres un ser extraño, Eion Cormik.


  —Es que nunca había visto a una personalmente. Ya sabes, los infectados podemos ser rubios, morenos, castaños, pero no hay pelirrojos. El color blanquecino de tu piel y las pecas que salpican tu rostro me tenían completamente fascinado, pero no imaginé que tu pelo fuese anaranjado.


  Resoplo quitándome el chaleco antibalas y dejándolo junto al resto de mis pertenencias.


  —Pues a mí me sorprende que tú parezcas tan poco… infectado. Siempre creí que los vuestros no teníais estudios. Nunca imaginé que un infectado pudiese llegar a interesarse por la ciencia.


  —Vamos, que piensas que somos todos unos palurdos ignorantes, ¿no?


  —Yo no he dicho eso, pero sí. Es lógico, ya que no tenéis acceso al sistema educativo.


  —¿Te cuento un secreto? —susurra—. A los sanos no les interesa que seamos más listos. Podríamos rebelarnos.


  —¿Te cuento yo uno a ti? —digo en el mismo tono—. Los sanos no están ni un poquito preocupados por eso —Le veo sonreír de nuevo mientras me giro y cojo otra colchoneta para tirarla en el suelo—. Aunque no es solo por eso que no pareces un infectado. Tú eres muy… —Lo miro de pies a cabeza intentando encontrar la palabra adecuada. No puedo decir cachondo, eso sonaría muy mal.


  —¿Guapo? ¿Fuerte? ¿Cachondo? —sugiere alzando ambas cejas.


  —Iba a decir carismático, pero también puedes sumar las palabras arrogante y creído. —Me siento sobre la colchoneta y le doy un trago a mi botella de agua—. No tienes manchas —suelto sin pensar.


  —Oh, es eso —murmura en tono sorprendido—. Me alegra saber que te has comportado como una señorita mientras dormía. No sé si lo notaste, pero lo primero que hice al recuperar la consciencia y verte ahí observándome en plan acosadora, fue comprobar si tenía la bragueta cerrada.


  —Te encanta escuchar el sonido de tu voz, ¿verdad? —Me tumbo de espaldas usando mi chaleco de almohada.


  Hay una distancia de casi dos metros entre ambos, pero aun así me siento bastante incomoda por su cercanía.


  —En realidad me gusta más escuchar el tuyo —replica mordaz—. Mírame, Kim. —Desvío mi mirada hacia él y veo como estira el cuello de su camiseta azul para mostrarme su hombro derecho. Un lunar marrón de unos cinco centímetros de diámetro oscurece su piel—. Tengo más en la espalda. Si me quitas las esposas te los enseño, y también los que tengo bajo el pantalón.


  Pongo los ojos en blanco y niego con la cabeza.


  —Gracias por el ofrecimiento, pero no tengo ningún interés en saber qué es lo que tienes bajo el pantalón. Es más, podría jurar que… —Me quedo callada al fijarme en la cadena plateada que cuelga de su cuello. Es una hélice doble de ADN. Me incorporo de golpe y me acerco a él sorprendiéndole—. ¿De dónde has sacado esto? —inquiero tocando el colgante—. Se supone que los infectados no poseéis joyas.


  —No lo he robado, si es eso lo que estás insinuando —señala guardándoselo en el interior de la camiseta.


  —Yo no he insinuado nada. Te he preguntado de dónde lo has sacado. Contesta.


  —Contéstame tú a mí. ¿Para qué me llevas a Ciudad Cero? —pregunta clavando sus ojos en los míos. Los tiene de un color marrón claro con motas verdes en su interior.


  —Tú primero —insisto.


  Resopla y vuelve a sacarlo para mostrármelo.


  —Era de mi madre. Ella era una inmune. Soy un infectado de primera generación.


  —Eso ya lo sabía. Tu madre fue la que inició la investigación de la cura para el Virus G, pero has sido tú quien la ha perfeccionado, ¿verdad?


  —Y ahí tengo la contestación a mi pregunta —murmura con una sonrisa cínica—. Por eso me lleváis a la ciudad. Los sanos se han enterado de que he descubierto una cura para el virus.


  —¿Lo has hecho? ¿Es real? —suspira y asiente—. Eso es genial, Eion. ¿Sabes cuántas vidas puedes salvar? La de los infectados puede mejorar mucho gracias a esa cura.


  —Hey, acabas de llamarme por mi nombre, en un par de horas estarás pidiéndome una cita —suelta con aire socarrón.


  —De verdad, ¿tú nunca te cansas de decir gilipolleces? Estoy hablando de algo muy importante. Tu propia gente va a poder beneficiarse de esa vacuna.


  Veo como sonríe de medio lado y niega con la cabeza.


  —¿Sabes, Kimera? No sé si eres muy ingenua o una completa idiota. De verdad que me tienes completamente descolocado.


  —¿A qué viene eso, imbécil? —inquiero frunciendo el ceño—. Estoy siendo amable contigo.


  —¿Amable? Me has golpeado, secuestrado y esposado. Yo no veo amabilidad en ningún lado, pero por muy raro que parezca, y créeme, hasta a mí me lo parece, todo ese rollito de chica dura como que me pone bastante.


  —¡Se acabó! No quiero más charla. Lo que tengas que decir, se lo dices al Presidente Morrigan en cuanto lleguemos a la ciudad. Ahora cierra el pico o te amordazaré.


  —¿Quieres que le cuente al presidente que me pones cachondo? Eso va a ser interesante —comenta partiéndose de risa.


  —Hablo en serio, Cormik. Una palabra más y te juro que te amordazo —amenazo.


  —Solo una pregunta más. —Me incorporo de golpe y veo como alza la mano que tiene libre a modo defensivo—. Te prometo que después me callaré.


  —¿Qué quieres? —pregunto en tono hastiado.


  —¿Por qué te sorprendiste tanto al ver mi colgante?


  —Mi madre tenía uno igual. Supongo que sería algo que usaban antes las inmunes, una especie de moda del momento. Por cierto, hablas de tu madre en pasado. ¿Ella está…?


  —Muerta, sí. Falleció hace un par de años. ¿Y la tuya?


  —Mis padres murieron cuando yo era una niña. Ahora cierra la boca e intenta descansar. Nos queda un viaje muy largo por recorrer.


  Me giro hacia un lado dándole la espalda y cierro los ojos para intentar dormir.


  —Kim.


  —¡Por el amor de Dios, Cormik! ¡¿Quieres callarte de una jodida vez?!


  —Solo quería decirte que me alegra que hayas sido tú quien me ha secuestrado.


  Sonrío sin que pueda verme y niego con la cabeza dándolo por imposible.


  —Genial, antes de llegar a la ciudad te volveré a golpear para que no me eches de menos —digo en tono sarcástico.


  —¿Eso ha sido una broma? Porque lo ha parecido, y tú no tienes pinta de bromear muy a menudo. Quiero pensar que estoy siendo una buena influencia para ti. Cuando salgamos de este camión, serás una mujer nueva, una divertida y simpática. Además…


  —¡Eion! —grito girándome hacia él de mala leche—. ¿Puedes, por favor, callarte? Llevo varios días sin dormir y de verdad lo necesito.


  —¿Acabas de pedirlo por favor? Tiene gracia, tampoco pareces el tipo de chica que pide nada de buenas maneras. Supongo que eso viene de tu instrucción militar. Me pregunto cómo vivís en esas academias desde niños. ¿Os despiertan con cubos de agua fría por las mañanas? ¿Os prohíben bromear o reír? Porque sinceramente, todos los militares que he conocido en mi vida parecen llevar un palo metido en el trasero y…


  Me giro de nuevo con un gruñido de exasperación y me cubro los oídos con las manos. Puede que sea muy guapo, pero me pone de los nervios con tanta charla. Salta de un tema a otro en segundos y sin previo aviso. No creo que exista nadie capaz de seguirle el ritmo.


  


  CAPÍTULO 6


  Despierto con un fuerte bandazo. Abro los ojos y antes de que pueda sujetarme a algo, el camión vuelve a moverse bruscamente y salgo despedida de espaldas de manera descontrolada. Me preparo para el impacto, pero este no llega. Al menos no de la manera que esperaba. Un brazo me rodea atrayéndome hacia un cuerpo duro y cálido.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —Alzo la cabeza y me lleva un par de segundos darme cuenta de lo que está pasando. Eion me sujeta con fuerza con el brazo que tiene libre—. ¿Estás bien, Kimera? —repite.


  —Sí. ¿Qué demonios ha sido eso? —inquiero apartándome de él. Intento incorporarme, pero una nueva sacudida del camión, me lanza directamente a sus brazos, otra vez.


  —Admítelo, estabas deseando tirarte encima de mí —señala con una sonrisa seductora.


  —¡¿Qué?! ¡¿Estás loco?! Algo raro está pasando. —Pongo una mano sobre su pecho para apartarle, pero su brazo ejerce más fuerza alrededor de mi cintura aprisionándome contra su cuerpo.


  —No es raro. Se llama atracción sexual. Podría darte una clase sobre física, química y las reacciones del cerebro humano en lo referente a la atracción entre un hombre y una mujer, pero sinceramente, prefiero demostrártelo.


  —¡¿Qué demonios estás…?! —antes de que pueda terminar la frase sus labios se pegan a los míos y me besa.


  Me quedo paralizada durante un momento, sin siquiera saber qué hacer o cómo reaccionar. Me está besando y la verdad es que… Joder, me está gustando. Sus labios son firmes y suaves a la vez. Su lengua roza mis labios humedeciéndolos e intenta abrirse paso al interior de mi boca. Estoy a punto de dejarle entrar, pero una nueva sacudida me trae de vuelta a la realidad.


  —¡Kim! ¡Kim! ¡Kim! —Boner grita mi nombre a través de la radio—. ¡Es una emboscada! ¡Los rebeldes nos están rodeando!


  Empujo a Eion y me levanto de un salto. En cuestión de segundos tengo puesto el chaleco, el casco y estoy empuñando mi arma.


  —¡Suéltame! —pide Eion. Le miro frunciendo el ceño y valoro si hacerlo o no. Quizás los rebeldes vengan a por él. Puede ser uno de ellos—. ¡Kim, vamos!


  Chasqueo la lengua y rebusco en mi bolsillo la llave de las esposas, pero antes de que pueda encontrarlas, el camión se detiene con un frenazo violento y escucho como varios vehículos nos rodean.


  —¡Mierda! —Coloco la culata del fusil contra mi hombro y apunto hacia la entrada de la zona de carga del camión.


  —Kim, quítame las esposas —insiste Eion.


  —Cállate —susurro caminando lentamente hacia la entrada.


  Escucho disparos en el exterior. Espero que los chicos estén bien. Me gustaría ayudarles, pero la mejor forma de hacerlo es tomando a los rebeldes por sorpresa. No saben que estoy aquí y eso me da ventaja. Camino lentamente agudizando el oído. Los disparos se han detenido, pero sigo escuchando pasos apresurados y gritos.


  —Kim, no salgas ahí fuera —pide Eion—. Suéltame y dame un arma. Puedo ayudarte.


  Le ignoro totalmente y me asomo para poder mirar hacia el exterior. No hay nadie en la parte trasera. Tras echarle un último vistazo al científico, salto del camión y lo rodeo intentando no ser vista. Obviamente, no pasa demasiado tiempo hasta que me descubren. Son siete u ocho rebeldes, todos armados. Tienen a mis compañeros arrodillados junto al todoterreno y les están apuntando a la cabeza.


  —¡Aquí hay otra! —grita uno de los rebeldes. Un chico moreno de unos treinta años que tiene gran parte de la cara cubierta por una mancha marrón.


  Lo veo alzar su arma para apuntarme, pero soy más rápida que él, le disparo de inmediato. La bala impacta en su costado tirándolo al suelo, pero enseguida tengo varias pistolas apuntándome.


  —¡Baja el arma! —grita un chico rubio y delgado. Es muy joven, no creo que supere los veinte años. Sin embargo, por la forma en la que los demás le cubren, podría jurar que es el que manda.


  —¡Liberad a mis compañeros y largaos! —ordeno sin dejar de apuntarle.


  —¡He dicho que tires el arma! —insiste.


  Tras varios segundos en los que ninguno de los dos cede, veo como desvía el cañón de la pistola y la deja a apenas unos centímetros de la cabeza de Pat. Los demás siguen apuntándome a mí, a excepción del que he abatido, ese se retuerce de dolor tirado en mitad de la carretera.


  —¡Largaos y no habrá consecuencias! Estáis amenazando a cinco militares, dos de ellos de rango superior. ¿Crees que esto va a terminar bien? —le pregunto al que sigue amenazando a Pat.


  —Te voy a decir cómo va a terminar. Solo hay dos opciones, bajas el arma y lo hacemos por las buenas, o te juro que vuestros compañeros inmunes tendrán que pasar el día recogiendo vuestros sesos de la carretera. No estoy jugando. ¡Ahora tira la puta arma o empiezo por este! —Pega más el cañón a la nuca de Pat y este cierra los ojos con fuerza.


  Miro a mis compañeros uno por uno e intento valorar mis posibilidades de éxito. Todos están arrodillados y con las manos cruzadas en la parte posterior de la cabeza. No tendría ningún problema en abatir al cabecilla, pero los demás me matarían de inmediato. Si matan a alguno de nosotros, lo harán con todos. No van a arriesgarse a dejar con vida a alguien que pueda delatarles.


  —Está bien —desisto—. Voy a dejar el fusil en el suelo. Piénsalo bien, muchacho, no habéis herido a nadie, aún. Estáis a tiempo de marcharos sin meteros en más problemas.


  —El arma al suelo. ¡Ahora! —vocea.


  Hago lo que me ordena. En cuanto mi fusil toca el suelo, dos de ellos me rodean y me atan las manos a la espalda con una brida de plástico. Hacen lo mismo con el resto de mis compañeros, mientras el rubio grita órdenes a los demás para que revisen bien los vehículos.


  —Hay un hombre en la zona de carga del camión —le informa uno de ellos tras llegar corriendo.


  —¿Es un militar? —pregunta el jefe.


  —No, uno de los nuestros. Está esposado a uno de los anclajes de seguridad de carga del camión.


  —¿Qué coño hace un infectado con un grupo de militares inmunes? —inquiere el rubio—. Suéltalo y mételo en el coche. Nos vamos de aquí antes de que lleguen más de ellos.


  —¿Cómo le quito las esposas?


  —Supongo que tú tienes la llave. Estabas detrás con él —dice el rubio apuntándome de nuevo a la cabeza.


  —No sé de qué me hablas —murmuro encogiéndome de hombros de manera chulesca.


  —Me das la puta llave o le corto la mano, tú decides. —Resoplo y señalo el bolsillo de mi pantalón con la cabeza.


  El propio jefe viene hacia mí y hurga en mi bolsillo hasta encontrar la llave y tirársela a su compañero. Sacan a Eion del camión y nos introducen a todos en distintos vehículos. Conducen durante más de media hora, evitando las carreteras y los antiguos pueblos que ahora están derruidos y han sido invadidos por la maleza.


  Al llegar a una zona cubierta de escombros y armazones de coches oxidados, se detienen y uno a uno nos obligan a caminar entre los escombros a punta de pistola. No sé hacia donde nos llevan, pero parece ser una antigua estación de metro, un método de transporte que usaban antes de El Fin. Nada más entrar, una docena de hombres y mujeres armados nos rodean.


  —¡Bienvenidos! —Otro tipo aparece de la nada portando un arma—. Zigor, haz que nuestros invitados se sientan cómodos—ordena al que hasta ahora se había comportado como jefe. Supongo que al final no lo es tanto.


  El chico rubio nos obliga a sentarnos en el suelo. Seguimos con las manos atadas con bridas a la espalda. Eion es colocado justo a mi lado.


  —Hola, yo soy Apolo —se presenta el nuevo—. Siento mucho si mis compañeros han sido desagradables con vosotros. No les gustan demasiado los inmunes. Normalmente os habríamos pegado un tiro en la cabeza a cada uno, y tras despojaros de vuestras armas y ropas, dejaríamos que los animales salvajes devoraran vuestros cadáveres, pero mi buen amigo Zigor —se apoya en el hombro del rubio y palmea su espalda cariñosamente—, me ha sorprendido al decirme que llevabais a un infectado con vosotros.


  El tal Apolo camina hacia nosotros y se agacha justo frente a Eion.


  —Estaba esposado en la zona de carga —informa Zigor—. La pelirroja iba con él.


  —¿Pelirroja? —Apolo me mira sorprendido—. Eso tengo que verlo. Samay, quítale el casco, por favor.


  Una chica rubia en la que no había reparado antes, se acerca a mí y empieza a desabrochar el cierre del casco que está bajo mi barbilla. Es muy guapa y muy parecida al tal Zigor. Me revuelvo para que no me toque, pero tras unos segundos, la chica logra quitarme el casco y se aleja colocándose junto el que supongo que es su hermano.


  —Apolo te llamas, ¿verdad? —pregunto clavando mi mirada en la suya. Él asiente sin dejar cambiar su expresión de sorpresa al ver mi melena rojiza—. Suéltanos, Apolo. No tenemos nada. El camión iba vacío, no hay nada que podáis robar.


  —No, vacío no iba. Llevabais un infectado y quiero saber por qué. —Mira de nuevo hacia Eion y frunce el ceño—. ¿Te han secuestrado, compañero? —le pregunta.


  —Bueno… —Eion me mira y sonríe de medio lado. Al ver mi cara de pocos amigos, chasquea la lengua y pone los ojos en blanco—. Digamos que tuvieron que incentivarme para que viajara con ellos, pero no me secuestraron.


  —No te secuestraron —señala el otro de manera incrédula—. Me estás diciendo que viajabas en la zona de carga y esposado por iniciativa propia, ¿es eso?


  —Básicamente —responde Eion encogiéndose de hombros. Me mira nuevamente y vuelve a sonreír—. Si a mi chica le pone esposarme en la parte trasera de un camión, no voy a ser yo quien se lo niegue.


  Le fulmino con la mirada. Será hijo de… ¿Su chica? Yo no soy su puñetera nada.


  —¿Tu chica? —me señala con el dedo y sonríe de manera incrédula—. ¿Ella es tu pareja? —Eion asiente con un gesto de suficiencia y chulería que me provocan ganas de meterle otro culetazo en la cabeza—. Tío, ¿no crees que es demasiado alpiste para tu pico?


  Eion vuelve a mirarme y su sonrisa chulesca se expande.


  —No te creas. Tengo un pico muy grande. —Apolo suelta una carcajada y niega con la cabeza—. Vamos, que te ibas con un grupo de transporte militar para echar un polvo con una soldado en la parte trasera del camión, ¿no?


  —Capitana —le corrige—. Es la capitana Rainor. Es que le encanta fardar de ello. En cuanto le des la oportunidad te soltará lo de su rango, equipo y todo eso. Lo hace de manera automática.


  —Cormik —siseo para hacerle callar. Atraigo la atención de Apolo hacia mí.


  —¿Siempre es así de charlatán? ¿Nunca se calla? —me pregunta señalando a Eion.


  —No, se cree muy gracioso —contesto.


  —Eh, cariño. No le digas eso a nuestro nuevo amigo. Yo no me creo gracioso, lo soy.


  —¡Cállate de una puta vez! —siseo de nuevo.


  —Vale, basta de charla, tortolitos. Quiero respuestas. ¿Eres la jefa de todos estos? —me pregunta Apolo. Asiento y él continúa—. ¿De dónde venís? ¿A dónde os dirigíais? ¿Por qué transportabais a un infectado? La zona negra está en dirección opuesta a la que ibais, así que voy a suponer que no lo llevabais para venderlo como esclavo.


  —¿Zona negra? ¿Esclavo? —lo miro confundida—. ¿De qué coño estás hablando? Venimos del Sector Ocho, transportamos material médico. Tenemos órdenes de transportar al infectado al Sector Tres.


  —Imaginé que eras un sectoriano —murmura clavando su mirada en Eion—. Los rebeldes no tenemos tanto sentido del humor.


  —Ya, los inmunes tampoco —contesta Eion—. Soy del Sector Ocho. Trabajo ayudando a los militares en los servicios médicos. Mi cariñito dice la verdad. Me llevaban al Sector Tres, un traslado rutinario.


  —¿Rutinario? —Apolo entrecierra los ojos y pega su cara a la de Eion—. Pues fíjate, no me lo creo. Algo aquí no huele nada bien.


  —Yo no soy —dice Eion—. Creo que el tufillo viene de ti. ¿Los rebeldes os ducháis? Porque madre mía, como huele este antro. ¿Este es vuestro gran escondite secreto? —Empiezo a hacerle señales con la mirada para que se calle antes de que el tal Apolo le pegue un tiro en la cabeza, pero obviamente no me hace ni puñetero caso y sigue largando como una cotorra—. No sé, como base general no parece demasiado grande y está hecha una puta mierda. Podrías haber escogido otro sitio más… —Como ya esperaba, Apolo pierde la paciencia y no le deja ni terminar la frase antes de lanzarle un puñetazo en toda la cara.


  Eion gime de dolor mientras la sangre brota de un corte en su labio inferior y chorrea sobre su ropa.


  —Como no te calles, te rompo los dientes uno a uno, sectoriano. ¿Entendido? —amenaza Apolo.


  —Joder, podrías habérmelo dicho antes de romperme la boca, colega —se queja.


  Apolo resopla y ordena a sus compinches que repartan agua y mantas. Tras informarnos de que vamos a pasar aquí la noche, se va con la mayoría de ellos dejando que solo los dos hermanos nos vigilen.


  Zigor y Samay, esos son sus nombres. Me paso varias horas observándoles. Son muy jóvenes los dos, juraría que son mellizos. Se nota que él es muy temperamental, de sangre caliente. Ella, sin embargo, mantiene más la calma y apenas se inmuta cada vez que alguno de nosotros se mueve o dice algo. Nos prohíben hablar, pero Zigor tiene que llamar la atención a Eion en varias ocasiones ya que este tipo es incapaz de permanecer en silencio.


  —Kim —susurra pegando su hombro al mío.


  —Cállate —ordeno en su mismo tono.


  —Tengo un plan. Podemos…


  —¡Silencio, joder! —grita Zigor nuevamente.


  Tras unos minutos, Eion vuelve a pegar su hombro al mío.


  —La chica parece débil —susurra—. Si conseguimos quedarnos a solas con ella, quizás…


  —¡Te callas de una puñetera vez o te meto una puta bala en la cabeza! —amenaza de nuevo nuestro captor. Se acerca y pega el cañón de su pistola a la frente de Eion—. Cierra el jodido pico —ordena.


  Sonrío levemente al ver como se aleja de nuevo. Esa sangre caliente va a ser nuestra forma de salir de esta. Esta vez soy yo la que pego mi hombro al de Eion.


  —Habla de nuevo —susurro.


  —¿Qué? Eres una mujer muy extraña, Kimera. Primero insistes en que me calle, ahora que hable. No consigo entenderte. —Amplío mi sonrisa al ver como Zigor maldice en voz alta y vuelve a empuñar su arma.


  —¡Se acabó! —Alza su pistola y la pega a la cabeza de Eion otra vez—. ¡Voy a amordazarte, maldito hijo de…! —Con un movimiento rápido, me incorporo y le pego un cabezazo a Zigor tirándole al suelo.


  La chica se queda perpleja un par de segundos, el tiempo suficiente para que corra hacia ella y la derribe antes de que pueda levantar su arma hacia mí. Escucho sonidos de pelea, y cuando me doy la vuelta veo a Boner pateando la cabeza de nuestro captor mientras Rinah se retuerce en el suelo para pasar las piernas entre sus brazos y así conseguir coger la pistola que está tirada en el suelo.


  


  CAPÍTULO 7


  Tras liberarnos y dejar KO a nuestros captores, fue sencillo huir. Encontramos nuestros vehículos exactamente donde los habían dejado los rebeldes.


  Ninguno de nosotros entiende los motivos por los cuales nos secuestraron. No es normal en ellos dejar cabos sueltos, tampoco se les conoce por urdir planes, simplemente se comportan como salvajes matando a todos los inmunes con los que se cruzan.


  No descansamos demasiado durante el resto del viaje. Nos turnamos para vigilar a Eion en la parte trasera del camión, pero apenas conseguimos pegar ojo. Yo evito la guardia de vigilancia del infectado a toda costa. No tengo ganas ni paciencia para aguantar sus provocaciones y chistes, además, ese hombre me confunde y no estoy segura de que eso sea algo bueno.


  Al llegar al Sector Uno ya estamos agotados y muy irritables. En menos de una hora estaremos frente al muro de Ciudad Cero y la cosa se pondrá fea. Solo conozco una manera de meter a Eion en la ciudad sin ser vistos, pero nosotros tenemos que entrar por la puerta principal para no levantar sospechas.


  —Para aquí —le indico a Boner, él conduce el todoterreno y yo voy a su lado.


  Nos detenemos a un lado de la carretera y el camión lo hace tras nosotros. Desde donde estamos ya podemos ver el gran muro que rodea la ciudad. Salgo del vehículo y voy directamente hacia la zona de carga del camión. Rinah está allí con nuestro pasajero.


  —¿Hemos llegado? —pregunta nada más verme.


  —Sí, quítale las esposas. Se viene conmigo en el todoterreno —ordeno. Una vez fuera, reúno al resto de mis compañeros para darles nuevas directrices—. Esperadme aquí. Yo meteré a Cormik en la ciudad. Le dejaré en uno de los barracones de desinfección y después volveré. Si en diez minutos no estoy aquí, es muy probable que me hayan descubierto, así que quiero que os acerquéis a la entrada principal de la ciudad y digáis que yo me he fugado con el todoterreno y no sabéis nada de mí. ¿De acuerdo?


  —Kim, sé lo que estás haciendo —señala Boner—. ¿De verdad crees que vamos a dejar que tú cargues con toda la responsabilidad?


  —Lo haréis. Yo os metí en esto y no voy a permitir que seáis juzgados por un crimen que yo os pedí que cometierais. No quiero quejas al respecto. Es una orden y todos la vais a cumplir. ¿Estamos? —Boner resopla y Rinah niega con la cabeza, pero saben que no voy a ceder en esto, así que acaban asintiendo y se meten en el camión.


  Respiro profundamente, me introduzco en el todoterreno, sujeto el volante con fuerza y le echo un vistazo a mi derecha. Eion me sonríe de medio lado. Tiene las manos esposadas sobre su regazo.


  —¿Estás segura de esto, Kim? Pueden condenarte a muerte por meter a un infectado en la ciudad, o peor aún, pueden expulsarte de la ciudad. ¿Sabes cuál es la esperanza de vida de un inmune desterrado fuera de la ciudad? Los Antisanos te matarán en cuanto tengan oportunidad, y si no lo hacen ellos, lo harán los militares, los de tu propia condición.


  —Siempre puedo intentar llegar a Tierra Muerta —comento encogiéndome de hombros.


  —¿Tierra Muerta? Nadie vive en ese paraje. Allí solo hay animales salvajes y hielo. Ya no quedan ciudades ni sectores. Te morirías de frío o serías devorada por algún animal.


  —Te equivocas, hay zonas habitables, muy frías, pero en las que se podría vivir.


  —¿Alguna vez has estado allí? —niego con la cabeza—. Entonces basas tus afirmaciones en rumores y leyendas. Lo dicho, no durarías ni una semana.


  —Tu madre sí lo hizo —digo sorprendiéndole—. ¿Cómo es posible que una inmune de primera generación sobreviva en un sector?


  —Ella me tenía a mí —contesta desviando la mirada.


  Le miro de reojo mientras sigo conduciendo entre la maleza para llegar a la puerta lateral del muro.


  —¿No me lo vas a contar? Siempre estás hablando, pero cuando quiero saber algo sobre ti, te quedas callado.


  —No hay nada que decir —responde tras resoplar. Su buen humor habitual se ha esfumado en cuanto he mencionado a su madre—. Ella era una sana, una científica en busca de una cura para la humanidad, una forma en la que todos los seres inteligentes que habitamos el planeta pudiéramos vivir en paz y juntos, pero se infectó. ¿Sabes que siguió trabajando en la vacuna siendo inmune? Era demasiado importante para los sanos como para relegarla de su puesto, pero entonces rompió las reglas, se quedó embarazada de un sano. Mi madre iba a tener un niño infectado, un bebé que pondría en peligro la vida de todos los sanos que había en la ciudad, así que la echaron. No dudaron ni un solo segundo en expulsarla de la ciudad, embarazada y sin saber a dónde ir.


  —Pero la acogieron en algún sector, ¿no?


  —Sí, pero eso fue porque estaba embarazada de mí. Los infectados no nos matamos entre nosotros, Kimera. Sean Antisanos o Sectorianos, apreciamos las vidas de nuestros semejantes.


  —Y yo que creía que los rebeldes no tenían respeto por nada —murmuro para mí. Detengo el vehículo en una zona escondida y paro el motor—. De modo que solo tengo que quedarme embarazada de un sano para poder sobrevivir en el exterior. Ese es un gran consejo, Cormik.


  —De un sano o un infectado, el resultado sería el mismo. Tu hijo sería un infectado. Es más, si quieres puedo echarte una mano con eso —dice alzando ambas cejas repetidamente.


  —Voy a pasar, pero gracias por el ofrecimiento. No está en mis planes tener descendencia aún.


  —No creo que tengas otro remedio, Kim. Los inmunes tenéis la obligación de procrear. El brazo armado de los sanos no pueden menguar o los rebeldes podrían superarlos en número.


  —Veo que tu madre te informó bien de todas las normas y obligaciones de los inmunes.


  —Sí, mi madre fue una gran fuente de información y sabiduría. De ella aprendí todo lo que sé.


  Me giro hacia él y tomo una gran bocanada de aire.


  —Eion, la charla está siendo muy interesante, pero tenemos que darnos prisa. Te voy a quitar las esposas y vamos a entrar en la ciudad por una puerta oculta a simple vista. No creo que haya guardias alrededor, pero tenemos que ser muy cautelosos. Una vez dentro, presta mucha atención en todo lo que hay a tu alrededor, intenta tocar lo menos posible. Te llevaré a un barracón de desinfección y te dejaré allí escondido. Ese lugar es seguro porque lo desinfectan después de cada uso. Yo volveré a por los demás y entraremos por la puerta principal para no levantar sospechas. Usaremos el mismo barracón en el que estás para nuestra desinfección y limpieza, así que no tardaremos en reunirnos de nuevo. ¿Lo has entendido?


  —Perfectamente, pero tengo una duda. ¿Cómo es que hay una puerta oculta en el muro y por qué la conoces?


  —No lo sé. Esa puerta lleva ahí más años de los que yo tengo. Supongo que desde la construcción del muro. Nadie la usa, y yo la conozco porque… Bueno, digamos que el jefe de guardias del muro y yo somos buenos amigos.


  —¿Amigos? —Alza una ceja en mi dirección y una de sus comisuras se alza en una sonrisa torcida—. ¿Te lo tiras?


  —Sí. ¿Algún problema con eso? —inquiero imitando su gesto.


  —Un par, pero tampoco es que vaya a hacer un drama. Ahora mismo tenemos problemas más importantes que nuestra relación amorosa.


  —¡¿Nuestra qué?! —exclamo estupefacta—. Vale, sé que algunos infectados destiláis licores caseros y a veces se os va la mano, así que imagino que estarás borracho o algo así.


  —Nunca he estado más lúcido —afirma clavando su mirada en la mía—. Entre tú y yo hay algo, Kimera. Yo lo sé y tú también, pero como ya he dicho, este no es el momento indicado, así que vámonos de una vez.


  Sin añadir nada más, sale del coche dejándome completamente descolocada. ¿Hay algo entre los dos? Eso no puede ser. Él es un charlatán creído, para nada mi estilo de hombre, además es un infectado. Aunque realmente hubiese alguna atracción o lo que sea entre nosotros, nunca podríamos llegar a nada.


  Suspiro y salgo yo también del vehículo. Nos ponemos en marcha y caminamos hacia el muro. Como ya esperaba, no hay ningún guardia a la vista. Abro la puerta con cautela y entramos en la ciudad sin ser vistos. Nos dirigimos al primer barracón, es el más alejado de la puerta principal, pero no podemos arriesgarnos a ir más lejos. Ya me las arreglaré para llegar hasta aquí más tarde sin levantar sospechas. Una vez en el barracón, dejo a Eion allí y vuelvo a salir por el mismo lugar, corro hacia el todoterreno y salgo a toda velocidad. La primera parte del plan ha salido bien, Eion ya está en la ciudad, ahora solo falta que pasemos el control de seguridad de la puerta principal y que nadie me pille transportándolo hacia el punto de encuentro con el presidente.


  Todos estamos muy nerviosos al llegar al control de seguridad, pero intentamos comportarnos con naturalidad. Por suerte es el guardia novato el que nos detiene. No creo que nos haga demasiadas preguntas tras la regañina de Merli de la vez anterior. Yo conduzco el todoterreno, a mi lado va Boner y Pat en la parte trasera. Svent y Rinah nos siguen en el camión.


  —Buenas tardes —saluda el guardia acercándose a mi ventanilla.


  —Buenas tardes, soy Kimera Rainor, capitana del equipo de transporte doce, venimos del Sector Ocho.


  —Hola, capitana Rainor. ¿Traen algo en el camión? —me pregunta el muchacho.


  —No, hicimos una entrega de material sanitario. Puede comprobarlo si quiere.


  —No creo que sea necesario —contesta sonriendo. Como ya esperaba, el chico no quiere meterse en problemas con Merli, así que no tarda en darnos paso—. Bienvenidos de nuevo.


  —Gracias —contesto arrancando el motor.


  Entramos en la ciudad y escucho a Pat reír en el asiento trasero.


  —¿De qué te ríes? —le pregunta Boner mientras yo conduzco hacia la zona de desinfección de vehículos.


  —Cormik tiene razón, a la capitana le encanta soltar todo el rollo del rango y equipo del tirón, siempre lo hace.


  Boner suelta una carcajada y me mira.


  —El infectado te ha calado a la primera. Me cae bien.


  —Sí, es muy divertido —secunda Pat—. Y le gustas, capitana.


  —Es un charlatán y un creído, eso es lo que es. Vamos hacia el último barracón, nos está esperando allí.


  —¿Dónde lo llevaremos ahora? —inquiere Boner.


  —Vosotros a ningún sitio. Tras la desinfección, volveréis a casa o a cualquier otro lado que queráis ir. Actuad como si esta hubiese sido una salida habitual. Yo llevaré a Cormik a La Casa de las Ciencias.


  Dejamos los vehículos y vamos caminando hacia el último barracón. Si a alguno de los guardias les parece extraño que no usemos los primeros, no lo noto. Nosotros simplemente nos movemos sin levantar sospechas.


  Antes de entrar en el barracón, cojo un traje hermético en su embalaje y lo llevo conmigo.


  —No habéis tardado —señala Eion al vernos llegar—. ¿Todo bien?


  —Todo en orden —contesto tendiéndole el traje—. Es un equipo de protección hermético. Tienes que ponértelo para que no propagues el virus por la ciudad.


  Mis compañeros comienzan a desnudarse para entrar en las duchas desinfectantes bajo la mirada sorprendida de Eion.


  —¿Qué hacen? —pregunta en un susurro.


  —Desnudarse para la desinfección —contesto quitándome el casco y las botas. Tras dejarlo todo en sus respectivos lugares, empiezo a quitarme la ropa yo también—. Espera a que salga de la ducha. Yo te ayudaré a ponerte el traje. Bajo ninguna circunstancia puedes tocarlo por el exterior.


  —Kim, llevo estudiando el Virus G toda mi vida. Sé perfectamente cómo se propaga. —Me quito la camiseta y los pantalones quedándome únicamente en ropa interior—. No voy a hacer que… Eh… ¿Vas a quitarte eso también?


  Alzo la mirada y lo encuentro observándome de manera descarada.


  —¿Esto? —pregunto desabrochando mi sujetador. Eion asiente tragando saliva con dificultad—. Toda esta ropa tiene que ser desechada. —Me deshago de él y también de mis braguitas—. ¿Tienes algún problema en ver a una mujer desnuda?


  —Ninguno, me gusta ver mujeres desnudas. Quiero decir… Eh… Me gustas tú desnuda. —Alzo una ceja intentando contener una sonrisa y me fijo en que tiene la frente perlada en sudor y parece muy nervioso—. Vale, no quise decir eso. Bueno, sí quise decir eso, pero no de esa manera. ¿Estoy hablando demasiado? Yo siempre hablo mucho, pero es que no esperaba verte así tan pronto.


  —¿Tan pronto?


  —Sí, bueno… Borra eso. Me refiero a… Joder, da igual. —Resopla y se frota la cara con las manos.


  —Eion, solo es un cuerpo, todos tenemos uno. Los inmunes no somos pudorosos. Estamos acostumbrados a vernos desnudos y a ducharnos todos juntos.


  —Ya bueno, yo no soy un inmune y no es solo un cuerpo, lo tuyo es un cuerpazo. No solo tienes pecas en la cara, capitana.


  Voy a contestarle, pero Boner me apremia desde las duchas para que vaya cuanto antes. Tenemos que salir de aquí antes de que nos descubran.


  Tras la ducha desinfectante, nos vestimos y ayudo a Eion a ponerse el traje tomando especial cuidado en no tocarle la ropa ni la piel. Todo en él es un posible foco de contagio, que puede quedarse pegado a mis manos y después propagarse por la ciudad.


  A pesar de las precauciones, me desinfecto las manos antes de salir del barracón. Rinah se encarga de conseguir un coche en el cual llevaré a Eion. Svent, Boner y Pat vigilan que nadie nos vea cuando Eion entra en el maletero del coche, después todos se van en diferentes transportes y yo conduzco hasta La Casa de las Ciencias.


  Tal y como me ordenó el presidente Morrigan, llevo a Eion por el garaje subterráneo hasta los antiguos laboratorios. Una vez allí, lo meto en una de las salas de contención y ya puede quitarse el traje.


  A través del cristal que va del suelo al techo, puedo ver a Cormik moviéndose por la sala. Sé que este tipo de laboratorios se usaban antiguamente para estudiar a los infectados y poder fabricar una vacuna para el virus, pero esas prácticas ya no se utilizan, por eso este lugar está completamente desierto y lleno de polvo.


  —El presidente Morrigan no tardará en llegar —informo por el intercomunicador de las dos salas. Eion asiente y se pone cómodo en la pequeña cama que hay en su lado de la habitación.


  —¿Le has llamado directamente a él? ¿Eres famosa o algo? No sabía que todos los militares tuviesen línea directa con el presidente.


  —Todos no, pero yo soy su hija así que puedo hacerlo.


  —Espera, ¡¿qué?! ¿Cómo que su hija? Eres una inmune de segunda generación, tienes los ojos de los inmunes de segunda generación. Es imposible que seas hija de un sano.


  —Hija adoptiva —señalo.


  Eion se me queda mirando un rato y después suspira.


  —¿Qué crees que va a pasar aquí, Kim? ¿Volveremos a vernos?


  —Supongo que sí —contesto sin evitar sonreír—. Alguien tendrá que llevarte de nuevo a tu sector.


  Le veo sonreír y niega con la cabeza.


  —Una vez más, no sé si eres muy ingenua o una completa idiota. Dudo mucho que pueda salir de este lugar con vida.


  


  CAPÍTULO 8


  Hace dos días que me marché de ese viejo laboratorio dejando a Eion en compañía del presidente Morrigan, desde entonces no he vuelto a saber nada de ninguno de los dos. He ido al gimnasio, he salido a tomar unas cervezas con mis amigos y hasta he ordenado mi apartamento de arriba abajo, todo para no pensar en el nudo que siento en el estómago cada vez que recuerdo la última mirada que me dirigió Eion, como si estuviese despidiéndose de mí. Obviamente no creo que Sajon le hiciera algo malo, él no es así, pero hay algo raro en todo esto y no me deja vivir tranquila.


  Me revuelvo en la cama planteándome hacer algo al respecto. ¿Será verdad lo que dijo? ¿No va a salir vivo de la ciudad? ¿Por qué? Eso no tiene ningún sentido. Los sanos son los más interesados en tener una vacuna para el Virus G.


  La claridad empieza a inundar mi habitación. Ya ha amanecido y no he pegado ojo. Tengo que hacer algo. Aún no sé qué, pero algo. Quizá podría ir al laboratorio a ver a Eion, o simplemente presentarme en la Casa de Leyes y hablar directamente con Morrigan.


  —Empecemos por el laboratorio —murmuro para mí levantándome de la cama.


  Me visto rápidamente con un pantalón cargo negro y una camiseta gris, el uniforme habitual de los militares fuera de servicio. Salgo de mi casa y voy directamente hacia la Casa de las Ciencias, entro por el garaje al igual que la vez anterior y me meto en los laboratorios.


  Me sorprende no ver a nadie custodiando la puerta, pero aún más cuando entro en el laboratorio donde dejé a Eion y no lo veo allí. Todo está apagado y no hay nadie en su interior.


  Extrañada, salgo del lugar y cojo un transporte directo hacia la Casa de las Leyes. Es hora de recurrir al plan B. El presidente podrá decirme qué está sucediendo aquí.


  Saludo a los guardias de seguridad y voy hacia su despacho, pero soy interceptada por el asistente de Morrigan, un tipo que siempre me ha caído fatal. Es de esos que piensa que todo aquel que no sea un sano, no tiene derecho ni a abrir la boca. Un snob de manual.


  —Capitana Rainor, ¿puedo ayudarte en algo? —me pregunta el hombre de mediana edad.


  —No, gracias, Dulop. Solo vengo a hablar con el presidente.


  —¿Tienes cita? El presidente está muy ocupado.


  —No necesito cita. Solo tocaré a su puerta y él me dejará pasar. Que tenga un buen día, Dulop. —Intento pasar, pero nuevamente se pone frente a mí.


  —Ahora no es un buen momento. El presidente está en una reunión importante. Cuando termine le diré que se ponga en contacto contigo.


  —Pero es que…


  —¿Pasa algo? —Escucho la voz de Dobsey a mi espalda y me giro—. Hola, Kim, qué sorpresa —dice sonriendo ampliamente—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a hablar con tu padre, pero Dulop acaba de informarme de que está reunido.


  —Eh… Sí, esta mañana tenía que reunirse con el consejo. ¿Puedo ayudarte yo en algo?


  —No, es solo… —Suspiro y niego con la cabeza—. No es nada. Hablaré con él en otro momento.


  —Eso fue exactamente lo que acabo de decirle a la capitana —señala Dulop con su pose estirada de siempre.


  —Dulop, ¿no tienes nada mejor que hacer? —pregunta Dobsey—. Estoy seguro de que mi padre necesitará ayuda para limpiarse el trasero en algún momento. —Aprieto los labios para contener una carcajada al ver la cara de mala leche que se le queda a Dulop, pero Dobsey no se corta, sonríe ampliamente y rodea mis hombros con su brazo—. Te invito a una cerveza y hablamos. ¿Te apetece? —Asiento y salimos del lugar riendo sin parar.


  Dobsey siempre ha sido un descarado sinvergüenza, le quiero por ello y por cómo se ha comportado siempre conmigo. Durante toda mi vida, él ha sido mi mayor apoyo, mi confidente, esa persona a la que siempre he acudido cada vez que tenía un problema, pero esta vez es distinto. No puedo meterlo en esto sin más.


  —Dobs, ¿y si dejamos la cerveza para otro momento? —sugiero cuando ya estamos solos en su despacho.


  —Kim, te conozco. Sé que algo te ocurre. ¿No confías en mí para contármelo?


  —No seas imbécil. Claro que confío en ti, más que en nadie, pero de verdad necesito hablar con tu padre. Es algo confidencial del trabajo.


  —Vale. ¿Hay alguna forma en la que puedas resolver tu inquietud que no sea hablando inmediatamente con él?


  —Eh… No, no lo creo. Espera, quizás sí. ¿Tú sabes si han trasladado a una persona de La Casa de las Ciencias a algún otro lado?


  —¿La Casa de las Ciencias? No tengo ni idea. ¿Era un inmune o un sano?


  —Eh… Da igual, déjalo. Esperaré a hablar con tu padre.


  —Espera, puedes acceder a las cámaras de seguridad y comprobarlo por ti misma. Todos los edificios del gobierno las tienen.


  —Lo sé, pero para acceder a las grabaciones hay que tener una autorización de nivel uno y esa solo la tienen los altos cargos del gobierno.


  —Por suerte para ti yo soy un alto cargo —comenta alzando ambas cejas. Escribe algo en un papel y me lo tiende—. Este es mi usuario y contraseña, con eso puedes acceder a la red interna del gobierno. Solo necesitas un ordenador.


  —Dobs, esto es muy ilegal —digo sonriendo—. Acabas de dar a un simple inmune acceso a toda la información clasificada del gobierno. Si tu padre se entera, te mata.


  —Mi padre no tiene por qué enterarse y tú no eres ni en broma un simple inmune. —Acaricia mi rostro con la yema de sus dedos y sonríe abiertamente—. Eres mi familia, Kim, y la mujer que amo, aunque sé que tengo prohibido hacerlo.


  —Dobsey —susurro retrocediendo un paso para escapar de su caricia—. Sabes que eso…


  —Lo sé, lo sé, y no te estoy pidiendo nada. Solo ayudo a una amiga con un problema. Ahora lárgate antes de que deje de portarme bien y vuelva a hacer lo mismo que hice la última vez que nos vimos. No he podido dejar de pensar en ese beso, Kim.


  Evito su mirada y sonrío levemente, pero no contesto. Solo han pasado unos días desde que me besó esa noche en mi casa, pero parece haber sido hace una eternidad. Algo ha cambiado desde entonces. Dobsey siempre ha sido mi secreto anhelo, todo lo que he deseado y sabía que nunca podría tener, y ahora, cuando quizás estén a punto de cambiar las cosas con esa vacuna, cuando las enormes barreras que nos separan pueden estar derrumbándose, yo no puedo pensar en él de ese modo. No me imagino una vida al lado de Dobsey, viviendo y durmiendo juntos cada noche, creando un hogar y una familia. Cuando cierro los ojos e intento imaginar esa vida, no es él quien está a mi lado, aunque tampoco estoy preparada para admitir quién es ese hombre que le ha arrebatado ese puesto a Dobs.


  —Tengo que irme —susurro retrocediendo de espaldas hacia la puerta.


  —Kim, ¿estás bien? Te noto muy extraña. Si necesitas ayuda sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


  —Sí, lo sé. Nos vemos pronto, ¿vale? Ahora tengo algo de prisa.


  —Está bien. Nos vemos pronto.


  Me despido de él con la mano y salgo rápidamente del despacho. No pierdo tiempo en volver a casa. Necesito saber qué ha pasado con Eion en ese laboratorio. ¿Dónde lo habrán llevado? No tiene ningún sentido que lo saquen de allí. Quizás esté en otro laboratorio trabajando en la vacuna, y justo de eso es de lo que está hablando el presidente con el Consejo en esa reunión tan importante.


  Entro en mi apartamento y enciendo el ordenador dejándolo sobre el sofá. No acostumbro a usarlo demasiado. Con él solo puedes comunicarte con el interior de la ciudad y yo no paso demasiado tiempo en ella. Abro la configuración de acceso a la red gubernamental e introduzco el nombre de usuario y la contraseña que me ha cedido Dobsey.


  —Te estás volviendo loca, Kim —murmuro para mí misma mientras espero a que el programa me dé acceso.


  Quizás esté equivocada y todo vaya bien con Eion, pero algo me dice que no es así. Llevo dos días dándole vueltas y sé que hay algo raro en todo esto. Si no lo compruebo por mí misma, no podré dejar de pensar en ello.


  Finalmente entro en el sistema de seguridad de la Casa de las Ciencias y busco las grabaciones de las cámaras del laboratorio. Solo necesito introducir la fecha y la hora exacta para que la grabación me muestre exactamente lo que quiero ver.


  Pongo el ordenador sobre mis piernas y me acomodo en el sofá. En la pantalla puedo ver el momento en el que el presidente llega, le escucho saludarme y pedirme que le deje a solas con Eion. Echo un último vistazo hacia el científico y salgo de laboratorio cerrando la puerta a mi espalda. Recuerdo exactamente cómo me sentí en ese momento, como si le estuviese abandonando a su suerte.


  Dos días antes


  Eion


  Kimera sale del laboratorio dejándome una sensación extraña en el pecho, pero no tengo tiempo de intentar averiguar qué es ese sentimiento ya que el hombre que tengo frente a mí merece toda mi atención.


  —Eion Cormik, he escuchado hablar mucho de ti —dice arrastrando una silla para ponerla frente al cristal que divide la estancia.


  Sentado en el borde de la angosta cama, apoyo los codos sobre mis rodillas y cruzo los dedos de mis manos alzando la mirada hacia él.


  —Un placer conocerle, presidente Morrigan o, ¿debo llamarte tío Sajon? —Sus ojos se abren de par en par y sonríe de manera forzada.


  —Tanya te lo ha contado —afirma—. ¿Cómo está? Espero que mi hermana se encuentre bien.


  —¿Después de que la echarais a patadas de su hogar? ¿Crees que está bien tras tener que vivir sola en el exterior y criando a un hijo rodeada de violencia y miseria? Tienes un sentido de la fraternidad un poquito extraño, tío Sajon. —Me levanto y camino lentamente hacia el cristal, al llegar me cruzo de brazos y le miro fijamente—. Está muerta, pero gracias por tu preocupación. ¿Ahora puedes explicarme qué es lo que hago aquí?


  —Siento escuchar eso. Aunque no me creas, tu madre era muy importante para mí. Antes de que se contagiara lo hacíamos todo juntos. Era mi hermana pequeña y la quería muchísimo. Cuando se quedó embarazada de ti, le pedí que abortara para que pudiese quedarse en la ciudad, pero ella escogió quedarse contigo. La entendí y apoyé en su decisión, pero no pude hacer nada para evitar su exilio. Es la ley y ni yo puedo ir en contra de ella.


  —La ley tampoco permite meter a un infectado en la ciudad y aquí estoy —comento.


  —Supongo que este asunto es lo suficientemente serio para hacer una excepción. Sé que has seguido trabajando en el proyecto que inició tu madre. Has encontrado una cura, ¿verdad? Finalmente hay una vacuna para este virus.


  —Sí, he logrado encontrar la cura —asiento.


  —¿Dónde está? —pregunta con entusiasmo—. ¿Cómo funciona? Esto puede cambiar el mundo, muchacho. Una vida nueva. Todo podría ser igual que antes de El fin. Los sanos podrían salir de las ciudades, viajar, conocer el mundo. ¿Entiendes la magnitud de este descubrimiento?


  —Sí, lo entiendo. —Camino a un lado y a otro junto al cristal durante unos segundos y después me detengo de nuevo frente a mi tío—. Una nueva y mejor vida para los sanos, ¿verdad? —Asiente sonriendo ampliamente—. No te he escuchado decir nada sobre los infectados. Nosotros somos la escoria de la sociedad, pero si los sanos no murieran al exponerse al Virus G, los infectados podrían vivir en las ciudades, ¿cierto? Todos seríamos iguales.


  —Sí, por supuesto. El consejo se encargará de crear nuevas leyes en cuanto se les administre la vacuna a todos los sanos.


  Sonrío y niego con la cabeza.


  —Yo nunca he dicho que la cura fuese una vacuna.


  —¿Cómo? —inquiere confuso—. ¿No es una vacuna? —Niego con la cabeza.


  —La cura es una cepa distinta del Virus G, yo lo llamo Virus R. Actúa de la misma forma que su predecesor, pero esta nueva cepa del virus no mata a su portador. Siempre hemos sabido que, si sobrevives al Virus G, te inmunizas contra cualquier otro virus, pues bien, eso es lo que hace el Virus R.


  —¿Convierte a los sanos en inmunes?


  —No exactamente. El Virus R sigue estando latente en su portador, pero no lo ataca. Al igual que en un infectado.


  —¡¿Qué?! —Sajon se levanta bruscamente y resopla pasándose la mano por el pelo—. ¿Me estás diciendo que esa cura convierte a los sanos en infectados? ¡Eso no es posible! Los infectados son el fruto de la mezcla entre un sano y un inmune.


  —Eso es exactamente lo que usé en la creación del nuevo virus. Células sanas mezcladas con células de un inmune de segunda generación. La idea fue de mi madre. En eso era en lo que trabajaba desde un principio, pero ella lo enfocaba como una vacuna. Lo que no llegó a entender es que el Virus G es indestructible, la única manera de que todos los sanos sobrevivan a él, es infectándolos con otro virus aún más fuerte, pero que no sea letal.


  —¿Es seguro? —pregunta aflojándose el nudo de la corbata. Se mueve de manera nerviosa e incluso me parece verlo sudar—. ¿Qué efectos produce ese nuevo virus en los sanos?


  —¿Efectos? No les mata, si es eso lo que te preocupa, aunque sí tiene efectos secundarios. El más notorio es las manchas en la piel. —Tiro del cuello de mi camiseta hacia abajo dejando al descubierto mi hombro de derecho—. Ya sabes cómo funciona, el virus impide que nuestro cuerpo asimile la melanina de manera correcta y eso produce muchos lunares, una especie de vitíligo, pero en forma de manchas marrones.


  —No puede ser —murmura Sajon volviendo a sentarse. Se cubre el rostro con las manos como si estuviese completamente derrotado.


  —¿No era lo que esperabas, presidente? No creo que a tu consejo le guste mucho la idea de convertir a todos los sanos en aquello que más desprecian, ¿verdad?


  —Tiene que haber otra forma. Si sigues investigando, quizás…


  —No la hay. El Virus R es fruto del trabajo de toda la vida de mi madre y también de la mía. No hay otra forma. Los sanos tienen que convertirse en infectados, de esa manera todos podríamos convivir juntos.


  —¡No, joder! —exclama levantándose de golpe—. Ese Virus… Esa aberración tiene que ser destruida. ¡¿Dónde está?! ¡¿Lo llevas encima?! —Niego con la cabeza sonriendo de medio lado. Por un momento creí que había una mínima esperanza de que mi tío fuese de los buenos, que realmente buscara una vida mejor para los infectados, pero no es verdad. Él, al igual que el resto de los sanos, solo buscan su propio beneficio—. Me dices donde está o….


  —¿Qué? ¿Qué vas a hacerme, Sajon? ¿Vas a matarme? ¿Por qué no entras aquí y lo haces?


  —No necesito entrar ahí para obligarte a decírmelo, maldita escoria. Mi hermana debió matarte antes de que nacieras. Le destrozaste la vida, pero no voy a permitir que acabes con los míos. —Toca un botón en el escritorio y un par de segundos después, tres hombres vestidos con trajes herméticos entran en la zona de aislamiento—. Ahora vas a decirme dónde está ese virus o mis hombres te lo sacarán a la fuerza —amenaza.


  Miro a los tres hombres y sonrío de manera cínica.


  —Muy bien, muchachos —señalo abriendo los brazos en cruz—. Podéis empezar. De mi boca no va a salir ni una sola palabra.


  ◆◆◆


  
    
  


  Me siento una mierda. No sé en qué momento les conté dónde está el virus a los malditos gorilas que me han torturado sin descanso. Creo que fue antes de que me trasladaran. Ahora estoy en una celda de aislamiento, un lugar tan pequeño que ni siquiera puedo ponerme en pie ni separar los brazos. Paso las horas en cuclillas, aguantando el dolor de la postura. Ni siquiera estoy seguro de cuánto tiempo ha pasado, creo que un par de días, quizás algo más. Creí que me golpearían para que hablara, pero me equivoqué. Las torturas son a base de fármacos que me inyectan y me hacen delirar del dolor. Siento como si me hubiesen dado la paliza de mi vida, pero no tengo ni una sola marca en mi cuerpo.


  La puerta metálica del agujero en el que estoy se abre con un chirrido y un tipo vestido de militar tira de mí hacia fuera. Es un inmune, lo sé por el color azul de sus ojos, y obviamente porque no lleva ningún traje protector.


  —Ponte esto —ordena lanzándome uno de esos trajes.


  Me incorporo lentamente, apretando los labios para no gritar de dolor. Estoy sudado, sucio y completamente dolorido.


  —¿Dónde vamos? —pregunto con un hilo de voz.


  —Al Sector Ocho. Allí es donde está el virus, ¿verdad? Eso fue lo que dijiste anoche.


  —¿Anoche? ¿Lo dije anoche? —inquiero confundido.


  El tipo, que me saca un par de cabezas y parece haber desayunado esteroides, me sujeta por el cuello empotrándome contra la pared.


  —Yo no soy un sano, escoria. No necesito un veneno que te haga sentir dolor. Si quiero hacerte daño simplemente te destrozaré a golpes. ¿Lo has entendido? —Asiento rápidamente intentando apartar sus manos de mi garganta. No consigo respirar—. ¿El virus está en el Sector Ocho? —Vuelvo a asentir y noto como mi cuerpo empieza a convulsionar por la falta de oxígeno. Cuando creo que va a matarme, el inmune me suelta y se limpia la mano en el pantalón como si tocarme le produjera un terrible asco—. Andando. Ponte el puto traje y salimos de inmediato.


  Respiro profundamente para recuperar la respiración, y cuando consigo levantarme hago lo que me dice. Mis manos son esposadas a la espalda y el militar me apunta con una pistola en el recorrido por los estrechos pasillos de lo que parece ser un sótano, hasta llegar al garaje. Puedo reconocerlo, es el mismo lugar por el que me trajo Kim. Seguramente me trasladaron a la celda del sótano del mismo edificio.


  Un todoterreno militar para justo frente a nosotros, este es más grande que en el que vinimos hacia aquí, con una zona de carga. Las puertas traseras se abren y me sorprendo al ver a Kimera bajar del vehículo vestida con su indumentaria militar habitual. Admito que está mucho más guapa con el pantalón negro y la camiseta gris que llevaba el otro día, y desnuda aún más.


  Le sonrío levemente, pero ella ni siquiera me mira. Se detiene frente al tipo que me escolta y lleva la mano a su frente en un saludo militar.


  —Capitana Rainor, ¿qué haces tú aquí? —inquiere el tipo en un tono nada amigable.


  —¿Te alegras de verme, Puker? —pregunta ella de manera sarcástica—. Me manda el presidente Morrigan. Voy a ser tu apoyo en la misión.


  —El presidente me dijo que iría yo solo con el conductor.


  —Cambio de planes. Yo voy contigo. Tenemos que salir cuanto antes. Nos queda un largo camino hasta el Sector Ocho. —Me mira por primera vez y frunce el ceño—. Adentro, infectado. No tengo todo el puto día —ordena.


  El tal Puker chasquea la lengua contrariado, pero no sigue insistiendo. Me da un empujón para que suba a la parte trasera del vehículo y los dos me siguen. Cuando estamos listos, Kim golpea el techo un par de veces y el conductor arranca el coche.


  No sé qué demonios está pasando, pero esto no me gusta. Kim no debería estar aquí. Está sentada justo a mi lado, así que aprovecho para pegar mi muslo al suyo y de esa manera llamar su atención. Me mira, pero no dice nada, solo mantiene su pose seria habitual hasta que salimos de la ciudad.


  —Estamos fuera —grita el conductor.


  Después de varias horas de camino, me muevo para aliviar el dolor de mis brazos.


  —Puker, dame la llave de las esposas —solicita Kim.


  —¿Para qué las quieres? —pregunta el otro en tono de desconfianza.


  —Voy a esposarle por la parte delantera. Quedan muchas horas de viaje y así está incómodo.


  —¿Incómodo? —El tal Puker suelta una carcajada—. Es un puto infectado. ¿Qué te importa cómo se sienta?


  —Cuando tengamos el virus en nuestro poder me dará absolutamente igual, pero ahora vamos a tratar a Cormik con el mayor respeto y cuidado posible, ¿entendido? Son órdenes directas de Morrigan.


  —¿Órdenes del presidente? —Kim asiente—. Eres una cabrona con suerte, Rainor. Tienes línea directa con el jodido presidente. Ese es uno de los motivos por los cuales la mayoría de los nuestros te odia. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sinceramente, me importa una puta mierda. Dame la llave —insiste estirando su mano.


  Puker niega con la cabeza sonriendo de manera cínica y le tiende la llave. Kim se levanta del asiento lateral y se pone frente a mí abriendo las piernas para mantener el equilibrio. El vehículo no es tan alto como para estar de pie en su interior, así que se encorva y rodea mi cuerpo con sus brazos para desatar una de las esposas que están a mi espalda.


  —Tranquilo, todo va a estar bien —susurra en mi oído. Se aparta y empieza a desabrochar mi traje—. Quítatelo, aquí ya no lo necesitas. —Hago lo que me pide y enseguida vuelve a esposarme, pero esta vez por delante.


  Pasan varias horas hasta que alguien vuelve a hablar. Es el conductor quien rompe el silencio avisándonos de que acabamos de entrar en el Sector Tres. Hace ya tiempo que anocheció. Estoy agotado, tanto que sería capaz de dormirme sentado, pero algo me impide hacerlo. Quizá son las drogas que me suministraron para mantenerme despierto. La privación del sueño es una buena técnica de tortura, y los sanos saben cómo usarla a su favor.


  Pasan varios minutos más hasta que escucho como Kimera suspira. Puker y yo la miramos, ella sonríe, una sonrisa torcida que me pone los pelos de punta.


  —Ha llegado el momento —susurra mirando a su compañero.


  —¿El momento de qué? ¿De qué hablas, Rainor? —inquiere este.


  Antes de que ninguno de los dos pueda verlo, Kim ya ha sacado su pistola y está apuntando a Puker.


  —Gracias por el paseo, pero nosotros nos bajamos aquí.


  —¿De qué demonios estás hablan…? —Un golpe con la culata de la pistola deja a Puker sin sentido y desplomado en el suelo del vehículo.


  


  CAPÍTULO 9


  Kimera


  Le quito las esposas a Eion y le tiendo mi arma.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta en un susurro.


  —He visto todo lo que ha pasado en el laboratorio. Me colé en las cámaras de seguridad y vi todo lo que te hicieron —contesto—. Puker tenía órdenes de matarte en cuanto le dieras el virus.


  —¿Por qué haces esto, Kim? ¿Por qué te estás arriesgando para salvarme? —Desvío la mirada y niego con la cabeza. Ni yo sé por qué lo hago. En cuanto vi lo que le hicieron, las torturas a las que lo sometieron para saber dónde está el virus, supe que no podía quedarme de brazos cruzados—. Kimera, contéstame. ¿Por qué lo haces? ¿Te ha enviado el presidente Morrigan?


  —Él no sabe que estoy aquí —contesto. Golpeo un par de veces el techo del todoterreno y el conductor aminora la marcha—. Para en cuanto puedas, tenemos un problema — ordeno.


  Un par de minutos después, el vehículo se detiene, abro las puertas traseras y le indico con la cabeza que salga, yo lo hago a continuación. Me acerco a la parte delantera del todoterreno y tras abrir la puerta del conductor, lo encañono con el fusil, pero este en vez de bajar, acelera el vehículo y sale disparado levantando una nube de polvo.


  Maldigo en voz alta y pateo una piedra con rabia.


  —A ver si lo adivino, esto no estaba en tu plan de fuga, ¿verdad? —inquiere Eion alzando una ceja.


  —¡No! ¡Mierda! Se supone que tendríamos que quedarnos con el coche. Ahora estamos tirados en mitad de la nada.


  —¡¿Por qué demonios has hecho eso?! Yo no te pedí que me soltaras.


  Lo miro fijamente y frunzo el ceño. ¿A qué demonios viene ese tonito de reproche?


  —Esa es una extraña forma de darme las gracias, Cormik. ¡¿No te has enterado?! ¡Iban a matarte, joder! ¡Te estoy salvando la puta vida y parece como si eso te ofendiera!


  —¡Yo no te he pedido que lo hicieras! ¡Maldita sea, lo has jodido todo!


  —¡¿De qué demonios estás hablando? ¡Te he salvado la vida, imbécil! Y ahora estoy aquí, sin tener ningún lugar a dónde ir. En cuanto Morrigan sepa lo que he hecho me exiliarán. ¡He mandado a la mierda toda mi vida por salvarte el pellejo, maldito idiota!


  Veo como respira profundamente, se acerca a mí.


  —Lo siento, tienes razón. Ven, salgamos de la carretera, aquí somos un blanco fácil.


  —¿Y dónde vamos a ir?


  —Estamos en el Sector Tres. Conozco un lugar seguro. Vamos, sígueme. —Sale de la carretera y empieza a caminar entre las hierbas altas adentrándose en la maleza.


  —¿Estás loco? —pregunto siguiéndole—. Son casi las dos de la madrugada. Aquí fuera hay animales salvajes.


  Veo como se detiene y retrocede el camino andado hasta llegar hacia mí. Por suerte hay luna llena o no podríamos ni ver por dónde transitamos. Al llegar a mi lado, empieza a rebuscar en mi chaleco.


  —¿Puedes dejar de meterme mano? —inquiero golpeando sus manos—. ¿Qué buscas?


  —Una linterna. Llevas una, ¿verdad? —La saco de la parte trasera de mi cinturón y se la tiendo—. Respecto a los animales salvajes… ¿ves esto? —Señala el fusil que llevo colgado sobre mi pecho—. Si ves algo que se mueve y no soy yo, tú dispara sin dudar. Haz eso y estarás bien. Ahora andando. Necesito dormir antes de desmayarme por agotamiento.


  Caminamos durante varios kilómetros en absoluto silencio, pero Eion va ralentizándose a medida que avanzamos.


  —¿Estás bien? —Asiente y sigue caminando, pero puedo notar que su respiración está acelerada—. Eion, paremos un rato. Estás agotado. He visto lo que te hicieron, todo el dolor, los gritos que soltaste… No has dormido nada en estos tres días, ¿verdad?


  —¿Han pasado tres días? —pregunta con voz ahogada.


  Veo una roca a un lado del camino así que tiro de su brazo para que se detenga.


  —Para un momento. —Se gira y me mira sorprendido—. Siéntate y descansa un rato. Si te desmayas yo no podré llevarte en brazos.


  Se sienta sobre la roca y resopla frotándose la cara con las manos.


  —Solo un par de minutos y seguimos. Creo que se nos olvidó traer algo de picar y de beber para nuestro pequeño paseo por el campo —bromea.


  —¿En serio? —Me quito el casco y lo dejo a su lado en la roca—. ¿Ni siquiera en momentos como este puedes dejar de hacer chistes malos?


  —¿Qué sería de la vida sin risas, Kim? ¿Prefieres que te cuente lo mal que lo pasé mientras tu queridísimo presidente hacía que me torturaran? Hubo momentos en los que creí que moriría, pero no lo hice, estoy aquí y vivo. No voy a malgastar ni un solo segundo de mi vida lamentándome por ello.


  —Lo siento, Eion. ¿Por qué no me dijiste que Sajon era hermano de tu madre?


  —¿Me hubieses creído? Sinceramente, yo lo dudo, y aunque lo hicieses, tampoco me habrías ayudado.


  —Ya ves que te equivocas. Estoy aquí, ¿no? Lo estoy haciendo.


  —Sí, aunque aún no entiendo tus motivos. ¿Por qué te arriesgas así por mí, Kimera?


  —Yo te metí en esto. Fui quien te encontró y te metió en la ciudad. Es mi responsabilidad.


  —Sentido del deber. —Gime de dolor levantándose y camina hacia mí, al llegar a mi lado acaricia mi rostro con suavidad—. ¿Estás segura de que solo lo hiciste por eso o es que ya te has dado cuenta de lo que hay entre nosotros?


  —No digas estupideces. —Me aparto de él y resoplo—. Entre tú y yo no hay absolutamente nada. Solo estoy haciendo lo que creo correcto. Lo que vi en esas grabaciones… Nunca imaginé que Sajon fuese capaz de hacer esas cosas. Está claro que no es la persona que yo siempre creí que era.


  —El día que sepas cómo son en realidad los sanos, dejarás de creer en ellos.


  —Hablas como un Antisano —replico frunciendo el ceño.


  Eion mira sobre mi hombro y cierra los ojos, cuando los abre de nuevo, una sonrisa triste tira de sus labios.


  —Lo siento, Kim. Yo no quería que esto fuese de este modo. No debiste haberme salvado.


  —¿De qué demonios estás hablando? —Escucho pasos a mi espalda, pero antes de que pueda girarme, siento un golpe en la parte trasera de la cabeza y después todo se vuelve negro.


  ◆◆◆


  
    
  


  Me despierto con un intenso dolor de cabeza. Tengo que pestañear varias veces para conseguir centrar la vista.


  —Kim, ¿estás bien? —pregunta Eion apareciendo en mi campo de visión.


  Hago una mueca de dolor y llevo mi mano a la parte posterior de mi cabeza. Estoy sangrando, o lo he hecho hace poco. Siento la viscosidad de la sangre entre mi pelo.


  —¿Qué demonios ha pasado? —inquiero mirando a mi alrededor. Ya no estamos en el exterior. El lugar en el que nos encontramos es como una estación de metro abandonada bastante parecida a la que nos llevaron los Antisanos cuando nos capturaron. Entonces me doy cuenta de que no estamos solos. Un chico y una chica, los dos rubios, están junto a Eion. Son los mellizos—. ¡Pero qué coño…! —Busco mi arma, pero no la encuentro por ningún lado.


  —¿Buscas esto? —pregunta el chico apuntándome con mi propia pistola.


  —Zigor, baja el arma —ordena Eion.


  Le miro confundida. ¿Por qué le da órdenes a uno de los rebeldes? Y más extraño aún, ¿por qué el chico obedece sus órdenes de inmediato?


  —Hijo de puta —murmuro mirando a Eion fijamente al darme cuenta de cuáles son las respuestas a mis preguntas. Me levanto de un salto y voy hacia él dispuesta a golpearle, pero alguien me sujeta por la espalda reteniéndome en el lugar—. ¡Hijo de puta! —grito—. ¡Eres uno de ellos, siempre lo has sido!


  Veo como agacha la mirada, pero no contesta. Tampoco hace falta que lo haga, está claro que me ha engañado.


  —Tú sí sabes cómo tratar a las mujeres, hermano —dice Apolo apareciendo a su espalda.


  —Cállate —ordena Eion—. Todo ha salido mal.Tenemos que pasar al plan B.


  —Yo no tengo la culpa de eso. Hay un grupo de los nuestros esperándote en el Sector Cinco. Se supone que teníamos que liberarte allí. —Se detiene frente a mí y sonríe de manera burlona—. Hola, capitana. Me alegro de volver a verte. —Me revuelvo del agarre de los mellizos para darle un puñetazo a Apolo que borre esa sonrisa de suficiencia de su cara, pero no consigo soltarme debido al mareo que siento. Supongo que el golpe en la cabeza me tiene algo atontada aún—. Atadle las manos. Está claro que nuestra querida capitana intentará huir si le damos la oportunidad.


  —Apolo —dice Eion en tono de advertencia.


  —¿Qué? ¿Quieres liberarla? Vamos, Eion, sabes que si la soltamos irá directamente a Ciudad Cero y contará todo lo que está pasando a Morrigan. No podemos arriesgarnos a que eso pase. Pasaremos al nuevo plan, pero para eso nadie puede saber dónde estamos, y mucho menos que tú eres uno de los nuestros.


  Eion resopla y me mira haciendo una mueca.


  —Nos la llevamos con nosotros, sujetadle las manos a la espalda, pero no la lastiméis.


  —¿Quieres llevarla a casa? ¿Estás loco, Eion? —pregunta Zigor sin aflojar su agarre en mis brazos.


  —Zigor, haz lo que te ordeno y deja de hacer preguntas estúpidas. Estoy agotado. Necesito descansar unas horas.


  Apolo se acerca a él y palmea su hombro.


  —Vamos, descansa esta noche y mañana tomaremos decisiones. Me alegro de que estés de vuelta con nosotros, hermano. —Eion sonríe levemente y con un gesto de su cabeza los mellizos me atan las manos a la espalda con una brida de plástico.


  Caminamos durante varios minutos adentrándonos en las vías destrozadas de la antigua red de metro. Siento como si la cabeza estuviera a punto de estallarme, pero no hago ni un solo gesto en señal de dolor. No puedo mostrarles mis debilidades a mis enemigos. Recibo un empujón de Zigor por la espalda y me giro para asesinarle con la mirada, pero él simplemente sonríe.


  —Para —le dice su hermana—. Puede que no sea de los nuestros, pero ha liberado a Eion. Trátala con más respeto.


  —Es una inmune —replica Zigor—. Una putita de los sanos. Para ella nosotros somos menos que nada. ¿Por qué tendría que respetarla?


  —Porque como vuelvas a tratarla de ese modo o a usar ese lenguaje para referirte a ella, te patearé la cabeza —contesta Eion sujetando a Zigor por el cuello de su camiseta.


  Tras una llamada a la calma por parte de Apolo, Eion suelta a Zigor y me indica con un gesto de su cabeza que entre por una puerta escondida que hay en un lateral del túnel. Aprieto la mandíbula con fuerza y hago lo que me pide.


  En cuanto traspaso la puerta, abro los ojos como platos al ver lo que hay frente a nosotros. El lugar es inmenso y hay un montón de infectados charlando y comiendo frente a una enorme mesa. La sala es rectangular y se ven ocho puertas, dos en cada pared.


  —Eion, hermano, ¿estás bien? —pregunta un muchacho que no debe tener más de quince años. Se acerca a Eion y lo abraza con fuerza.


  —Leon, estoy bien. ¿Dónde está mamá? —pregunta Eion.


  —En casa. Está bastante nerviosa. Los del Sector Cinco acaban de informar de que no has llegado allí. ¿Qué ha pasado?


  —Vamos, te lo contaré en casa —contesta revolviéndole el pelo negro de manera cariñosa.


  El chico fija su mirada en mí y después mira a Eion.


  —¿Ella es Kimera? —Eion asiente sin mirarme—. Es guapa y su pelo mola —susurra el muchacho.


  Salimos por una de las puertas y caminamos varios metros de un estrecho pasillo, pasamos a través de varias puertas, pero solo nos detenemos frente a una que hay al final del pasillo. Apolo llama con los nudillos y la abre sin esperar a que nadie le dé permiso para hacerlo, entramos en una habitación más pequeña que la anterior, parece ser una cocina. Hay una mesa cuadrada con cuatro sillas en mitad de la estancia, también puedo ver latas de comida en las estanterías, un fogón, y un grifo de agua corriente.


  Es increíble que los rebeldes tengan acceso a la red de agua y luz eléctrica. Se supone que este lugar debería estar abandonado, pero luce como un verdadero hogar para ellos.


  —¡Eion! —exclama una mujer que entra desde otra puerta. Viene corriendo y abraza al científico. No tiene marcas de infectado visibles—. ¿Estás bien? Creí que te habían matado.


  —Estoy bien, mamá —contesta. Me miran a mí y Eion vuelve a agachar la mirada—. Kim, esta es mi madre, Tanya.


  —¿Tu madre? ¿La misma que murió hace un par de años? —siseo con rabia.


  La madre de Eion lo mira con reproche y se acerca a mí lentamente, me mira de arriba abajo y niega con la cabeza.


  —¿Qué hace ella aquí? —pregunta sin dejar de mirarme—. Se supone que tenían que liberarte en el Sector Cinco. ¿Qué ha pasado, hijo?


  —Kim se enteró de que tu querido hermano había mandado matarme en cuanto sus hombres tuvieran el virus, así que decidió rescatarme.


  Tanya se gira y mira a su hijo frunciendo el ceño.


  —¿Te liberó? —Eion asiente—. Entonces, ¿por qué demonios está atada como un animal? ¿Así es como le agradeces que intentara salvarte la vida?


  —No podemos arriesgarnos a que vuelva a Ciudad Cero y alerte al presidente Morrigan de nuestra posición —dice Apolo.


  —¿Volver a Ciudad Cero? ¿De verdad pensáis que van a aceptarla de vuelta? Ha traicionado a los sanos en un acto de rebeldía. Si vuelve le espera la pena de muerte o el exilio. No habrá un juicio justo, no para una traidora. —Mira hacia la melliza y le hace un gesto con su cabeza—. Samay, suéltala.


  Veo como la chica saca una navaja de su bolsillo y viene hacia mí, pero antes de llegar Eion la intercepta, se la quita y es él quien se acerca para liberarme. Todo mi cuerpo se envara al sentir sus manos sujetando las mías a mi espalda, escucho el filo de la navaja cortando la brida y a continuación mis manos quedan libres.


  —Kim, deja que te explique lo que… —empieza a decir Eion, pero no le dejo terminar la frase. Me giro rápidamente y le asesto un puñetazo en la cara con todas mis fuerzas.


  Enseguida soy retenida nuevamente por los gemelos, pero al menos me quedo con la satisfacción de haberle golpeado.


  —Estoy segura de que mi hijo se merecía eso —dice Tanya sonriendo levemente—. Eion, ¿estás bien? —Este asiente limpiándose la sangre de la ceja y su madre se gira de nuevo hacia mí—. Muchacha, no puedo soltarte si vas a seguir golpeando a mi hijo. Sé que a veces puede ser un grano en el culo, pero en el fondo es un buen chico.


  —¡Me importa una mierda lo buen chico que sea! —escupo con rabia—. ¡Si vais a matarme hacedlo de una puta vez!


  —No te equivoques, Kimera —susurra la mujer negando con la cabeza—. Nosotros no somos asesinos.


  Suelto una carcajada y me revuelvo para zafarme del agarre de los mellizos, pero sigo sin lograrlo.


  —¡Eso lo dice la líder de la organización criminal que mató a mis padres! ¡¿Cómo es que una inmune puede haberse aliado con estos salvajes?!


  —Para empezar, los Antisanos no mataron a tus padres, y si me he aliado con los infectados es porque ellos son los que llevan razón en este conflicto. Son las víctimas, Kimera, no los verdugos.


  —¡¿Víctimas?! ¡Una mierda! Asesinaron a mis padres a sangre fría y han matado a cientos de inmunes para saquearles.


  —Ya te he dicho que nosotros no matamos a tus padres. Fue mi hermano el que ordenó el asesinato de Pandora y Sial Rainor.


  Me quedo paralizada sin saber cómo actuar. Tanya les hace un gesto a los mellizos para que me suelten y ellos lo hacen de inmediato.


  —¿Cómo sabes quienes eran mis padres? —pregunto con un hilo de voz.


  —Porque los conocía, y a ti también, aunque no personalmente. Cuando yo me fui de la ciudad tú aún no habías nacido. —Se acerca a Eion y saca del interior de su camiseta el colgante con el símbolo del ADN—. Tu madre me regaló este colgante, era de la suya y se supone que iba a ser para ti, pero ella quería a Eion como a su propio hijo, así que me lo regaló para que yo se lo diera cuando creciera. Pandora era mi mejor amiga, Kimera. Tus padres me ayudaron cuando todas las personas en las que confiaba me dieron la espalda y por eso murieron. Mi hermano se encargó de que no siguieran pensando por sí mismos.


  —¡Eso es mentira! Sajon Morrigan es lo más parecido a un padre que he tenido nunca.


  —Sí, supongo que al final mi hermano tiene algo de conciencia. La culpa de haberte dejado huérfana le llevó a hacerse cargo de ti.


  —No entiendo una mierda. ¡¿Qué demonios está pasando aquí?! ¡¿Qué queréis de mí?!


  —Siéntate, por favor —indica señalando una de las sillas que hay junto a la mesa—. Siento mucho que mis chicos hayan sido tan brutos contigo.


  Me toco la herida de la cabeza y aprieto los dientes para no gemir de dolor.


  —Estoy bien de pie —replico frunciendo el ceño.


  —Como quieras. Podría explicarte todo lo que hacemos aquí y con qué propósito, pero eso nos llevaría bastante tiempo.


  —No tengo ningún lugar a donde ir —contesto de inmediato—. Estoy atrapada aquí, así que soy toda oídos.


  —Muy bien, empecemos entonces.


  


  CAPÍTULO 10


  Kimera


  Tanya toma asiento en una de las sillas y suspira entrelazando los dedos frente a su cara. Veo como Eion coge una botella de agua de una de las estanterías y me la tiende. Su ceja ha dejado de sangrar, pero ahora puede verse un pequeño corte.


  —¿Tengo que decirte por dónde te puedes meter eso, Cormik? —siseo alzando una ceja en su dirección.


  Escucho a Apolo reír y Eion le lanza una mirada asesina.


  —Nosotros ya nos vamos —informa la chica melliza, creo que la han llamado Samay.


  —De acuerdo. Gracias por todo, chicos. Que paséis buena noche —contesta Tanya. Mira hacia el muchacho joven de manera reprobatoria y este chasquea la lengua—. A la cama, Leon.


  —Siempre me tratáis como a un crío —farfulla.


  —Es que eres un crío —bromea Apolo golpeándole en la nuca de manera cariñosa.


  El muchacho sale por la misma puerta que entró Tanya hace un rato y ella dirige su mirada hacia mí. Sigo de pie, cruzada de brazos y con el ceño fruncido. Eion está a mi derecha, a una distancia prudencial, y Apolo a mi izquierda, apoyado en la pared con una sonrisa burlona en los labios.


  —Supongo que tendrás curiosidad por saber cómo es que una inmune ha acabado siendo la líder de la resistencia infectada —comenta Tanya.


  —Eso me importa una mierda. Quiero saber qué tenían mis padres que ver contigo, y por qué aseguras que fue el presidente Morrigan quien hizo que los mataran.


  —Kimera, no sé quién crees que es mi hermano, pero te aseguro que no es una buena persona. Quizás piensas que lo conoces, yo también lo hacía, pero no es verdad. Lo único que le importa es el poder. La presidencia se lo da, aunque si ve amenazado su modo de vida, es capaz de hacer cualquier cosa. Tu padre, Sial, era parte de su guardia personal cuando yo aún era una sana, y tu madre era mi guardaespaldas personal, aparte de una muy buena amiga. Mi trabajo consistía en encontrar una vacuna para el Virus G, una forma de liberar a los sanos de los muros que los mantienen cautivos. Yo creía fielmente en ese propósito, pensaba que, si encontraba una cura, el mundo cambiaría. Sanos, inmunes e infectados, viviríamos todos juntos y en paz. —Suelta una risa sarcástica y niega con la cabeza—. Qué ingenua era. Cuando me infecté, seguí pensando de la misma forma. Superé la enfermedad, era una inmune, pero a pesar de ello mi hermano convenció al consejo para que me permitieran seguir trabajando en el laboratorio. Yo siempre fui una científica, no tenía madera de militar y mi trabajo era muy importante. Pero entonces me quedé embarazada de un sano y todo cambió. Solo tenía dos opciones, abortar o marcharme de la ciudad. Fue cruel, pero incluso entonces, seguí defendiendo a los sanos. Entendía que ellos no podían permitir que un niño infectado estuviese entre ellos. Mi hijo iba a convertirse en un arma asesina. —Tanya mira a Eion sonriendo de manera triste y este se la devuelve.


  —Tú lo has dicho. Es comprensible que te echaran. ¿Qué tienen que ver mis padres en todo esto?


  —Cuando estuve fuera de la ciudad, intenté asentarme en alguno de los sectores. Estaba sola y embarazada, pero los infectados no me recibieron demasiado bien. El temor y el resentimiento que sienten hacia los inmunes, les hacía rechazarme y menospreciarme. Al poco tiempo acabé vagando sola, sin saber a dónde ir ni qué hacer. Me convertí en una vagabunda, luchando cada día por encontrar un lugar seguro donde dormir y no ser devorada por los animales o simplemente algo de comida que llevarme a la boca. Entonces tus padres me encontraron. Eion tenía cuatro años, ese día yo había sido incapaz de conseguir nada de comer. Mi hijo tenía hambre y yo estaba desesperada. —Me mira de nuevo y suspira—. Estaban en la estación de repostaje del Sector Tres. Viajaban en un camión. Yo creí que era algún transporte de comida, así que intenté robarles algo. En un primer momento no les reconocí. Estaba demasiado nerviosa y asustada como para fijarme en sus caras. Eion estaba a mi lado cuando abrí la puerta de carga del camión, pero nunca maginé lo que iba a encontrar en su interior. No llevaban comida, sino personas, sanos. Algunos altos cargos del gobierno ataviados con trajes herméticos, y entre ellos estaba mi hermano. Me alegré tanto de verle que me lancé a sus brazos. Mi vida había sido un infierno en esos años y creí que mi hermano mayor, ese que siempre había sido cariñoso y protector conmigo, me recibiría con los brazos abiertos. Pero no lo hizo. Lo único que recibí por su parte fue un empujón que me lanzó al suelo y su mirada de asco. En ese momento me sentí morir.


  —No apoyo su actitud, pero es lógico que quisiera protegerse. Los sanos no pueden estar en contacto con nada del exterior. Una sola fuga en el traje hermético podría matarlos.


  —Sí, supongo que tienes razón, pero el desprecio que vi en su mirada… eso no tenía nada que ver con su seguridad. Yo era escoria para él, al igual que todos los que viven al otro lado de los muros de la ciudad. Fue tu madre quien me ayudó a levantarme, pero Sajon le ordenó que me dejara. Ella quiso ayudarme, aunque no pudo hacer nada y tu padre tampoco. Un par de días después, Eion y yo estábamos durmiendo aquí, bajo tierra, cuando un grupo de rebeldes nos encontró. El padre de Leon, Molech Cormik, estaba entre ellos. Quise huir, pero nos alcanzaron. Creí que nos matarían a los dos, me equivocaba. Molech nos acogió, nos dio un techo donde vivir y nunca volvimos a pasar hambre.


  —Sigo sin entender qué pasó con mis padres —murmuro.


  —Pasaron varios meses hasta que volví a verlos. Para entonces Molech y yo ya teníamos una relación muy estrecha.


  Miro a Eion y él me devuelve la mirada encogiéndose de hombros. Su madre se enamoró de un infectado y el muchacho, Leon, es su medio hermano. Estoy segura.


  —¿Cómo te encontraron mis padres? —inquiero.


  —Me buscaron durante mucho tiempo, hasta que lograron dar conmigo. A partir de ese momento ellos venían a verme cada vez que tenían oportunidad. Al igual que Molech y yo, estaban dispuestos a luchar para lograr cambiar el mundo. Me proporcionaron el material que necesitaba para seguir con mi investigación, pero Sajon lo descubrió, no sé cómo supo que ellos me estaban ayudando y ordenó que los mataran.


  —¿Mis padres estaban de acuerdo con lo que hacen los Antisanos? Eso es imposible. Ellos eran soldados honorables. No ayudaban a los rebeldes.


  —Cierto, eran honorables, pero se dieron cuenta de quiénes eran las víctimas y cuáles los villanos en nuestra sociedad. Los Antisanos solo quieren ser tratados como iguales y no como peones inservibles. ¿Tan extraño te parece que luchen por ser libres y no vivir bajo las órdenes de un gobierno que los utiliza en su propio beneficio?


  —Los vendes como mártires, pero eso no es lo que yo conozco de ellos. Matan a inmunes para saquear los camiones de mercancías, comida, medicinas, armas. Sois ladrones y asesinos.


  —Sí, robamos comida, medicinas, armas y todo lo que podemos, pero lo hacemos porque eso también nos pertenece. Son los infectados los que trabajan como esclavos de sol a sol para conseguir esos alimentos, para cultivar las plantas con las que se hacen la mayoría de las medicinas y los que proveen a las ciudades de todos los lujos. Solo roban lo que es suyo por derecho.


  —No, si lo del discurso motivacional de la resistencia que lucha contra el gobierno opresor está muy bien. —Respiro profundamente y echo mi pelo hacia atrás con la mano, pero se me escapa una mueca dolor al tocar la herida de mi nuca—. Supongamos que te creo, que no digo que lo haga, pero vamos a imaginar que sí. Mis padres eran simpatizantes de los Antisanos y Morrigan los mató. ¿Qué tiene eso que ver con lo que está pasando ahora? ¿Qué significa todo esto? ¿Queréis meteros en la ciudad e infectar a todos los sanos? ¿Esa es la forma en la que buscáis justicia para los vuestros?


  —Si quisiéramos eso, ya lo habríamos hecho —habla Apolo sin perder la sonrisa.


  Tanya le lanza una mirada reprobatoria y vuelve a centrarse en mí.


  —No, los Antisanos buscamos la igualdad. No queremos que los sanos mueran.


  —Ese virus nuevo, ¿existe?


  —Sí, se llama Virus R. No es letal para los sanos. Entiende que, si todos los sanos se expusieran a esta nueva cepa del virus, no podrían contagiarse con el anterior. Es la solución definitiva para acabar con esta pandemia.


  —Pero Morrigan es demasiado prepotente y snob para darse cuenta —añade Eion. Se acerca a mí y respira profundamente antes de mirarme a los ojos—. Tú lo escuchaste, ¿verdad? Le conté todo esto, le dije que salvaría muchas vidas, pero lo único que les importa a los sanos es su propio estatus. Para ellos los infectados somos una raza inferior y nunca aceptarán ser nuestros iguales.


  Aparto la mirada de él y sigo hablando con Tanya, al menos ella no me ha visto la cara de imbécil como su hijo.


  —¿Por qué? ¿A qué ha venido toda esta farsa? ¿Estaba todo planeado, incluso que yo liberara a tu hijo?


  —No, eso ha sido tu propia decisión, muchacha. Nos encargamos de que algunos inmunes del Sector Ocho se enteraran de que habíamos descubierto una cura. Supimos que tu Presidente no tardaría en saberlo, y después esperamos a que mandaran a alguien a buscar a Eion. El plan era que él nos avisara cuando fuesen a buscarlo, y así lo hizo. Por eso fuisteis interceptados por los chicos cuando os dirigíais a la ciudad. En ese momento Apolo tendría que entregarle el virus a Eion.


  —Para soltarlo en la ciudad, ¿verdad? Ese era vuestro plan.


  —No, Kim —contesta Eion buscando mi mirada—. Yo le di la oportunidad a Morrigan de hacer lo correcto, de que él mismo decidiera plantearse administrar el virus a la población de las ciudades, pero ya viste lo que pasó. No te voy a negar que el plan B fuera introducir el virus en la ciudad sin que nadie se enterase, pero ninguno de nosotros tomó en cuenta tu inteligencia y habilidad. Con la fuga inesperada cuando nos secuestraron, mandaste al demonio ese plan. No nos diste tiempo a que Apolo me entregara el virus.


  —No voy a decir que lo siento —alzo una ceja y él sonríe levemente.


  —No lo esperaba. —Da un par de pasos en mi dirección y suspira—. Kim, entiendo que estés cabreada. Me he comportado como un capullo contigo. Te prometo que nunca fue mi intención…


  —¿Engañarme? ¡¿Qué es lo que no fue tu intención, Cormik?! ¡No solo me he jugado el cuello por ti, metí la cabeza en la puta jodida guillotina y yo misma tiré de la palanca! —Cierro los ojos y aprieto los labios con fuerza para intentar controlar mi cabreo, no soy capaz de dejar de temblar de furia—. ¡¿Te divertiste a mi costa?! Todo ese coqueteo, tus bromitas sin gracia, el derroche de simpatía… Solo intentabas ganarte mi confianza. Buscabas un aliado dentro de la ciudad por si algo no salía bien, y yo fui la imbécil que cayó de lleno en tu jodida trampa. —Me pongo frente a él que no mueve ni un solo musculo de su cuerpo y clavo mi dedo en su pecho—. Enhorabuena, Cormik. Has interpretado tu papel a la perfección, muchas gracias por joderme la vida. Puedes estar muy orgulloso de tus logros.


  —Kim, yo no…


  —Ya es tarde —señala Tanya llamando nuestra atención—. Kimera, una vez más te pido disculpas por todo esto. Tú no tienes la culpa de nada y te has visto arrastrada a una guerra a la que nunca has querido unirte.


  —Esto no es una guerra. Entiendo que vuestra posición sea precaria y que queráis luchar por vuestros derechos como seres humanos, pero no comparto vuestros ideales y mucho menos vuestra forma de actuar. Queréis cometer un acto terrorista. En esas ciudades hay mucha gente inocente, niños pequeños, ancianos. Nada os da derecho a poner sus vidas en peligro.


  —¿Sabes cuántos niños mueren a diario aquí en el exterior? —inquiere Apolo frunciendo el ceño—. Los inmunes…


  —¡Apolo! —le advierte Tanya haciéndole callar. Se gira hacia mí y asiente—. Entiendo tu punto de vista, muchacha, pero como comprenderás, no puedo dejar que te marches después de haber estado aquí. Conoces nuestra localización, nuestros nombres, todo.


  —Tampoco es que tenga a donde ir —replico tras resoplar.


  —Cierto. —Señala la puerta que supongo da acceso al resto de la vivienda—. La segunda puerta de la derecha es un baño. No tiene las comodidades de la ciudad, pero el agua sale caliente y hay toallas limpias. Te conseguiré algo de ropa cómoda y puedes dormir en la habitación contigua.


  —Qué amable —replico en tono irónico.


  —Te dejaré la ropa limpia sobre la cama.


  Tras resoplar una última vez, salgo de la estancia por la puerta que me indicó Tanya. Todas las paredes son de hormigón, de un color grisáceo apagado. Se me asemeja a los parkings subterráneos de los edificios del gobierno. Al abrir la puerta metálica del baño, compruebo que el parecido sigue aumentando. En la habitación solo hay un pequeño retrete de acero, un lavabo del mismo material y en la esquina, un plato de ducha.


  Cierro la puerta con el cerrojo y suspiro frotándome los ojos con fuerza. ¿Cómo demonios he acabado aquí? Tenía una vida normal. Quizá no fuese la más interesante del planeta, pero era una existencia fácil y ahora ya no sé ni a donde pertenezco. Morrigan nunca me aceptaría de vuelta en la ciudad después de lo que he hecho, y sinceramente, no sé si quiero volver. Si realmente él mandó matar a mis padres, no creo que pueda contenerme si lo tengo delante. Es un asesino y un farsante. Aunque no sé por qué me extraña, yo misma escuché cómo le ordenaba a Puker que matara a Eion en cuanto se hiciera con el nuevo virus.


  —Todos mienten —murmuro para mí empezando a desnudarme.


  Efectivamente, el agua sale caliente, aunque no con demasiada presión. Aprovecho el tiempo que paso bajo el chorro constante para pensar en mis posibilidades. Podría huir. Sé que lo lograría, a pesar de todas las personas que hay aquí. Este lugar es como un gran laberinto de pasillos y puertas, estoy segura de que hay cientos de infectados viviendo aquí, quizá también algún inmune exiliado aparte de Tanya. Una vez fuera solo tengo dos opciones, puedo volver a la ciudad y asumir las consecuencias de mis actos o intentar llegar a Tierra Muerta. Ni siquiera sé si podría sobrevivir allí, aunque probablemente moriría en el trayecto. Tendría que cruzar todos los sectores a pie, miles de kilómetros, con los peligros que eso conlleva. No lo lograría, estoy segura. Aunque quizás si dispusiera de un vehículo tendría alguna oportunidad. Esa podría ser una buena opción.


  Salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla limpia, aunque bastante áspera. Mi vida ha terminado, al menos la que he tenido hasta ahora. No voy a volver a la ciudad aunque eso signifique no ver nunca más a mis amigos. Boner, Svent, Rinah y el pequeño Pat, los voy a echar mucho de menos, pero ahora tengo que pensar en mi propia supervivencia. Lo mejor es quedarme aquí con los rebeldes. No parecen ser peligrosos, al menos Tanya me inspira buenas sensaciones. Si de verdad quería a mi madre, no creo que pretenda hacerme daño, aunque tampoco voy a darle la oportunidad de intentarlo. Permaneceré alerta sin causarles problemas hasta que encuentre la forma de conseguir un vehículo y después huiré. Ese es mi nuevo plan, y voy a procurar llevarlo a cabo con la mayor templanza posible.


  Abro la puerta del baño con ánimos renovados, y tras echarle un vistazo al pasillo para comprobar que no hay nadie, salgo rápidamente sosteniendo la toalla sobre mi pecho. No sé qué costumbres siguen los rebeldes. Yo no tengo ningún problema con la desnudez, me han enseñado desde pequeña que un cuerpo solo es carne, piel y huesos, pero por la forma en la que Eion me miraba e incluso se sonrojó al verme desnuda, supongo que los infectados son más pudorosos que nosotros los inmunes.


  Entro en la habitación y encuentro un pantalón, una camiseta de algodón y un pequeño neceser con un cepillo para el pelo y otro para los dientes a los pies de la cama. No es demasiado grande, pero al menos tiene un colchón. La estructura es metálica, y chirría un poco cuando me siento sobre ella. Aparte de la cama, en la habitación solo hay una mesa pequeña con dos sillas y un mueble del mismo material parecido a un archivador. No sé de quién es esta habitación, pero está limpia y ordenada.


  Me visto a toda prisa y desenredo mi cabello con cuidado. La herida de la nuca me sigue doliendo un poco, aunque ya casi se ha curado. Una de las ventajas de ser una inmune de segunda generación es la curación acelerada. Una pequeña lesión se cura por completo en solo unas horas.


  Tras apagar la luz, me tumbo sobre la cama boca arriba y sigo dándole vueltas a mi situación hasta que termino por quedarme dormida.


  Me despierto con la sensación de que no estoy sola en la habitación. Todo está a oscuras, pero puedo escuchar una respiración acompasada y profunda a mi espalda. Hay alguien en la cama conmigo, estoy segura. Puedo sentir el calor que desprende su cuerpo. Pienso rápidamente en una forma de girarme para sorprenderle y que no pueda defenderse de mi ataque. Quizás si soy lo suficientemente ágil y rápida…


  —Ni se te ocurra matarme mientras duermo —susurra Eion rodeando mi cintura con su brazo y pegándose a mi espalda.


  Su voz suena apagada y entrecortada, como si acabara de despertarse. ¿Cuánto tiempo llevará aquí? Me relajo al saber que no se trata de algún rebelde que intenta asesinarme a traición. Solo es Eion, a pesar de ser un mentiroso y un farsante, no creo que intente hacerme daño.


  —¿Qué demonios haces aquí? —inquiero apartando su mano, pero consigue sujetarme con más fuerza para que no me escape.


  —Estas son mi cama y mi habitación. Ahora duérmete, estoy agotado. ¿Cómo tienes la cabeza, te sigue doliendo?


  —Estoy bien —contesto de manera cortante.


  —Sí, tienes la cabeza dura, incluso más que yo. —Escucho una risita y tras empujarme hacia él de nuevo, un bulto duro se pega contra mi trasero—. Ahora mismo no creo que me ganes a duro, pero cabezota eres un rato.


  —¿Vuelves a tus jueguecitos? —Aparto su brazo de un tirón e intento apartarme de su cuerpo todo lo que la estrecha cama me permite, pero no me giro—. ¿Qué es lo que quieres ahora de mí?


  Le escucho resoplar con fuerza y cómo se mueve en la cama. Supongo que girándose para quedar boca arriba.


  —Lo siento, Kim. Te prometo que nunca quise hacerte daño. No voy a mentirte, tienes razón. Mi intención fue ganarme tu confianza y por eso flirteaba contigo. Siempre se me han dado bien las mujeres y creí que sería fácil ponerte de mi parte, pero no se me pasó por la mente perjudicarte. Perdóname, por favor.


  —Yo no creo en el perdón —contesto tras tragar saliva con fuerza. Escucharle decir lo que ya sabía, que sus atenciones hacia mí eran por puro interés personal, me duele, aunque no entiendo el motivo—. Cada ser humano tiene que hacerse cargo de sus acciones, buenas o malas, y asumir las consecuencias.


  —¿La consecuencia de mis malas acciones es que no vas a volver a hablarme o a sonreírme? Eso es un castigo demasiado duro.


  —Cormik, guárdate tu labia para quien pueda apreciarla. A mí no vas a volver a engatusarme con tus gilipolleces. Ahora déjame en paz o lárgate de aquí. Me da igual que sea tu habitación.


  —Está bien, pero esto no termina aquí. Voy a demostrarte que no soy tan malo como imaginas.


  —Cállate —ordeno. Tras varios minutos en silencio, vuelvo a escuchar su respiración pesada y constante. Se ha quedado dormido.


  


  CAPÍTULO 11


  Al despertar me encuentro sola en la cama. Tengo que pestañear varias veces para darme cuenta dónde estoy. Por un momento llegué a pensar que todo había sido una pesadilla, pero no fue así. He sido engañada por Eion, intenté ayudarlo y resultó ser un farsante. Ahora me tienen retenida en la base secreta de los rebeldes.


  Suspiro y me levanto con parsimonia. No sé qué es lo que me depara el día, pero si algo tengo claro es que voy a iniciar mi plan de fuga. Tengo que intentar llevarme bien con estos salvajes y así conseguir acceso a algún vehículo, de ese modo podré huir hacia Tierra Muerta, quizás allí pueda empezar desde cero, o simplemente muera congelada o devorada por los animales, al menos tendré una oportunidad.


  Me recojo el pelo en una cola de caballo y salgo de la habitación. Me siento tentada a explorar el extraño hogar de la familia Cormik. No hay ventanas, los pasillos y estancias están iluminados por tubos fluorescentes dándoles un aspecto apagado y sin vida. No me imagino lo que será vivir bajo tierra desde siempre. Tengo que admitir que es un buen escondite. Nadie en las ciudades sabe que existen estas instalaciones. Supongo que son antiguas habitaciones y estancias usadas por los trabajadores de la arcaica red de metro.


  —¿Vas a intentar escapar? —pregunta alguien a mi espalda.


  Al girarme compruebo que se trata del medio hermano de Eion, creo que Tanya lo llamó Leon. Ahora que me fijo, son parecidos, aunque el pelo de Eion es algo más oscuro y Leon no tiene los rasgos tan marcados, supongo que eso es a causa de su corta edad.


  —Si intentara escapar, ¿harías algo para detenerme? —inquiero alzando una ceja.


  El muchacho frunce el ceño con gesto preocupado y no puedo evitar que una sonrisa se me escape.


  —¿Me estás tomando el pelo? —pregunta confundido.


  Ladea su cabeza y me doy cuenta de que una mancha marrón cubre parte del lado derecho de su cuello. La marca de un infectado.


  —Un poco —contesto encogiéndome de hombros. Estiro mi mano hacia él y amplío mi sonrisa—. Soy Kim.


  —Lo sé. Yo soy Leon —responde mirando mi mano con desconfianza.


  —No muerdo —señalo moviendo mi mano más cerca de él. Tras suspirar, acerca su mano a la mía y me da un leve apretón—. Muy bien, Leon, voy a estar una temporada por aquí, así que cuéntame qué es lo que se hace en este lugar.


  —Eh… Pues depende, algunos salen a la superficie a por víveres, medicinas y todo lo que necesitamos para que la comunidad pueda vivir aquí abajo. Los llamamos Buscadores.


  —Yo los conozco como saqueadores, pero no voy a discutir eso. ¿Qué más? ¿Aparte de ellos no sale nadie más de aquí?


  —Mi hermano Eion. Él trabaja en uno de los sectores. Apolo, Zigor y Samay se encargan de la seguridad. Mi madre me ha prometido que cuando cumpla los quince podré ir con ellos en sus misiones —comenta entusiasmado.


  —¿Cuánto falta para eso?


  —Dos meses. Llevo esperando que llegue ese momento durante mucho tiempo.


  —Me lo imagino —digo sonriendo sinceramente. El chico me cae bien. No es un charlatán como su hermano, más bien todo lo contrario, parece ser algo tímido e introvertido—. Me recuerdas mucho a mi amigo Pat. Él es unos años mayor que tú, pero también estaba loco por salir de misión. El primer día que vino con mi equipo, casi se mea en los pantalones de la emoción.


  El chaval agacha la cabeza y empieza a reír con fuerza arrancándome a mí una nueva sonrisa.


  —Me estaba imaginando que eso me pasara a mí —dice entre carcajadas—. Apolo me lo recordaría el resto de mi vida.


  —¿A qué viene tanta risa? —escucho a Eion a mi espalda y me giro rápidamente perdiendo la sonrisa.


  Su aspecto me deja impactada durante unos segundos. Viste con un pantalón y una camiseta de algodón, su pelo está húmedo y se ha recortado la barba, aunque aún sigue teniendo el rostro cubierto de ella. Un moratón cubre su párpado izquierdo, justo donde ayer le golpeé con mi puño. Cruza los brazos sobre el pecho y sonríe haciendo aparecer un par de hoyuelos en la parte superior de sus mejillas.


  —Kim me cae bien —señala Leon sacándome de mi ensoñación.


  —A mí también —dice Eion sin apartar su mirada de la mía—. ¿A que es guapa?


  —Demasiado guapa para ti —contesta el chiquillo pasando al lado de su hermano y golpeando su hombro sin dejar de reír.


  Eion pone los ojos en blanco y hace una mueca negando con la cabeza al ver a Leon perderse por el pasillo hacia la cocina en la que estuve ayer.


  —Todos creen lo mismo, que no estoy a tu altura —dice en cuanto nos quedamos a solas—. Yo no estoy de acuerdo con ellos. Pienso que somos perfectos el uno para el otro.


  Su tono meloso y seductor me hace alzar una ceja en su dirección. Vuelve a coquetear conmigo. No entiendo por qué lo hace. Ya ha conseguido lo que quería.


  —¿Vas a seguir con este jueguecito, Eion? —inquiero cruzándome de brazos.


  —No estoy jugando —contesta en tono serio—. Ya te lo he dicho antes, entre tú y yo hay algo, y tarde o temprano vas a darte cuenta de ello.


  —Sí, claro que hay algo. Hay mentiras, engaños, farsas… Hay muchas cosas, Eion, pero ninguna es buena.


  Veo como cierra los ojos y suspira acercándose a mí. Al llegar a mi lado, una de las comisuras de su boca se eleva un par de centímetros y acaricia mi rostro con suavidad.


  —He mentido en muchas cosas, aunque algunas son reales. Sé que no te fías de mí, y lo entiendo, pero acabaras creyéndome.


  —No me puedo creer que aún sigas intentando engatusarme. Ya está, hombre, tu plan era engañarme para que estuviese de tu lado si todo se torcía y salió bien, yo caí derechita en tu trampa, así que ya puedes dejar de fingir que tienes algún interés en mí.


  —No todo lo que hice estaba planeado, Kim. Ya he admitido que al principio flirteé contigo para caerte bien y ganarme tu confianza, pero en ningún momento imaginé que me atraerías tanto —sujeta mi barbilla con sus dedos y clava sus ojos en los míos—. No estaba en mis planes enamorarme de ti, eso fue algo que no pude evitar que sucediese.


  Debería cabrearme, quiero hacerlo, pero no soy capaz. Apenas puedo respirar con normalidad tras escuchar su declaración. ¿Enamorado de mí? Es otra de sus mentiras, tiene que serlo, pero entonces, ¿por qué siento que está siendo completamente sincero?


  Retrocedo un par de pasos para huir de su cercanía y aparto la mirada sintiendo como mi corazón retumba en mi pecho con la fuerza de una locomotora. Esto es lo que busca. Eion Cormik, es un charlatán, adulador y seductor capaz de poner a sus pies a cualquier fémina, y está claro que sus artimañas también funcionan conmigo, o al menos eso es lo que él pretende.


  —No voy a caer en tus juegos otra vez —farfullo sin mirarle.


  Le escucho resoplar con fuerza y alzo la vista hacia él. Tiene los ojos cerrados y una expresión apesadumbrada. Sinceramente, soy incapaz de distinguir si el pesar que demuestra es sincero u otro más de sus engaños.


  —Está bien —murmura abriendo los ojos—. ¿Tienes hambre? No tenemos todo lo que estás acostumbrada a comer en la ciudad, pero hay huevos y Apolo es un cocinero decente. Bueno, casi decente. Hace unos años casi quema la cocina. Se le ocurrió guisar un conejo que habíamos cazado, lo puso al fuego sin despellejarlo. Ya te imaginarás qué sucedió, el pelo empezó a arder y la única forma en la que se le ocurrió apagarlo fue lanzándole un vaso de agua, pero se equivocó de vaso y tiró el licor que estaba bebiendo Molech. Una bola de fuego enorme salió disparada y le quemó hasta las cejas —me obligo a retener una sonrisa. Supongo que lo de hablar sin parar no era algo fingido. Verdaderamente es un charlatán—. A su favor tengo que decir que solo tenía dieciséis años. Yo tenía catorce y estaba con él. Acabamos llamando a gritos a papá para que viniese a ayudarnos.


  —¿Cormik? —inquiero alzando una ceja. Eion me mira confundido—. Apolo es hijo del padre de Leon, ¿verdad? ¿Es tu hermanastro?


  —Sí, es hijo de Molech, mi padrastro. Leon es medio hermano de ambos.


  —Una extraña familia —murmuro para mí.


  —Buenos días —saluda Tanya acercándose por el pasillo con una sonrisa en la cara—. Espero que hayas descansado, Kimera. ¿Mi hijo te está molestando? —Eion chasquea la lengua cruzándose de brazos—. Si empieza a hablar sin parar solo dile que se calle. A veces puede ser muy pesado.


  —Gracias por tus sabios consejos, madre —dice Eion en tono sarcástico.


  Se me escapa una sonrisa al ver la forma en la que Tanya pone los ojos en blanco. Se nota que tienen una muy buena relación.


  —Vamos a desayunar. Apolo acaba de preparar una nueva receta de huevos. Me da algo de miedo preguntar qué lleva, pero huele bien. ¿Quieres arriesgarte, Kimera?


  —Tengo hambre suficiente como para comer cualquier cosa —contesto tras asentir.


  Sigo a Tanya por el pasillo escuchando los pasos de Eion a mi espalda. No quiero ni puedo pensar ahora mismo en lo que me ha confesado. ¿Será cierto que alberga sentimientos genuinos hacia mí? ¿Enamorado? ¿Puede alguien enamorarse en tan poco tiempo? Y yo, ¿qué es lo que siento por él? Está claro que no me es indiferente. Me he jugado toda mi vida por salvarlo, pero ¿por qué? Ni siquiera yo tengo una respuesta a esa pregunta.


  Entramos en la cocina donde Apolo, Zigor, Samay y Leon charlan y ríen sentados alrededor de la mesa. Tanya tenía razón, huele fenomenal. Tras un gesto de Apolo, tomo asiento al lado de Tanya y Eion se sienta a mi otro lado. Es el propio Apolo quien nos sirve la comida, una especie de huevos revueltos con algo que no puedo identificar.


  —Son verduras enlatadas —aclara Apolo al darse cuenta de que estaba mirando mi plato fijamente—. Es difícil que consigamos productos frescos. Los huevos son algo excepcional. Conseguimos hacernos con un camión que traía una carga de una de las granjas aviares del Sector Cinco.


  —La saqueasteis quieres decir, ¿no? —inquiero clavando el tenedor en los huevos y llevándolo a la boca. Están muy buenos.


  —Tenemos que sobrevivir, capitana. En la ciudad desperdician alimentos, los dejan pudrir porque son incapaces de comer todo lo que producen en las granjas, mientras tanto, en los Sectores, los infectados nos morimos de hambre. Tal como yo lo veo, es una cuestión de justicia.


  —La justicia puede ser interpretada de distintas formas —murmuro volviendo a comer. Tras varios minutos de silencio, Zigor resopla. Alzo la mirada hacia él y compruebo que Tanya le está haciendo gestos con la cabeza—. ¿Pasa algo? —pregunto alzando una ceja. No sé por qué, tengo la impresión de que tiene que ver conmigo.


  —Zigor tiene algo que decirte —señala Tanya.


  El aludido vuelve a resoplar y deja sus cubiertos sobre el plato.


  —Quiero pedirte disculpas por la forma en la que te he tratado. Yo fui quien te noqueó ayer, y bueno… Mi comentario sobre los inmunes no fue muy acertado. Espero que aceptes mis disculpas.


  Tanya sonríe y asiente como una madre orgullosa. No sé qué son los mellizos para ella, pero todos juntos son lo más parecido que he visto a una familia.


  —Disculpas aceptadas —contesto terminando de comer—. Yo te golpeé primero el día que secuestrasteis a mi equipo. Creo que estamos en paz.


  —Ya, ese día no estaba siendo yo mismo. La pistola con la que apunté a Eion estaba descargada. Yo nunca le haría daño.


  —Tampoco es que te fuese a dar la oportunidad de intentarlo —replica Eion en tono arrogante, pero divertido.


  —No empecéis con las bravuconerías —indica Tanya poniendo los ojos en blanco—. Kim, ¿te apetece dar una vuelta por la base? Puedo enseñarte el lugar. Te sorprenderá lo grande que es.


  —Dudo que nada pueda sorprenderme más a estas alturas —murmuro para mí.


  —¿Apostamos? —susurra Eion en mi oído. Ni siquiera me he dado cuenta de que estaba tan cerca de mí.


  Me levanto rápidamente viendo como todos nos observan con gesto divertido y Tanya me indica el camino para salir de la estancia.


  Caminamos la una al lado de la otra por pasillos y más pasillos. Una vez más no mentía, el lugar es inmenso, como un enorme laberinto de pasillos y puertas.


  —Lamento mucho que todo esto haya ocurrido, Kimera —dice Tanya tras varios minutos de silencio—. Tú solo intentaste salvar la vida de mi hijo y has perdido la tuya por el camino. Te prometo que en cuanto todo esto termine, serás libre de irte a donde quieras.


  —¿Es que ahora no lo soy? —inquiero sin mirarla—. Si quisiera marcharme, ¿alguien me lo impediría?


  —Nadie va a infligirte ningún daño, pero no podemos dejar que te marches y nos delates. Además, tú misma lo dijiste, no tienes a dónde ir. En la ciudad no eres bienvenida —suspira y se detiene para mirarme—. Voy a serte muy sincera, Kim. Me encantaría que te quedaras con nosotros, que fueses una de los nuestros. Creo que tu ayuda nos sería realmente útil, pero no puedo ni quiero obligarte a hacer algo que tú no quieras. Nosotros luchamos por la libertad, y también serás libre para hacer lo que creas correcto.


  —Hablas de libertad, pero me tienes aquí encerrada. Además, yo soy una inmune y vosotros matáis a los que son como yo. ¿Qué te hace pensar que alguien de mi condición aceptaría aliarse con rebeldes?


  Una sonrisa se extiende en su rostro y abre una puerta algo más grande que las demás. Al mirar hacia el interior me quedo estupefacta. Hay más de cien personas, unos ríen y bromean en grupo, otros parecen estar entrenando, golpean sacos de arena con los puños y las piernas. El lugar es inmenso, como una enorme sala de estar capaz de albergar a cientos de personas. Pero lo que más me sorprende es que no solo son infectados, también hay inmunes, al menos de segunda generación, puedo reconocerlos por el color azul intenso de sus ojos y la postura rígida de sus cuerpos tan típica de los militares.


  —Pero, ¿qué…? ¿Cómo es posible? —susurro sin poder apartar mi mirada de toda esa gente. Los inmunes y los infectados conviven como una sola especie, como amigos y compañeros, algo increíble y surrealista.


  —Todos anhelamos la libertad, Kimera. Cuando esa verdad te golpea, también te das cuenta de que no es nuestra condición genética la que separa a infectados de inmunes, es el gobierno de los sanos quien lo hace. Aquí los infectados y los inmunes de primera y segunda generación vivimos todos en paz, luchando por un futuro en el que no tengamos que escondernos bajo tierra, preparándonos para recuperar lo que es nuestro por derecho.


  —¿Qué hacen ellos aquí? No lo entiendo…


  —Algunos han venido de manera voluntaria, otros, al igual que tú, fueron retenidos, pero decidieron quedarse. La mayoría han descubierto quiénes son los sanos y lo que hacen, por eso acudieron a nosotros. Quieren cambiar el mundo y saben que a nuestro lado pueden lograrlo. Sé que crees que somos asesinos y ladrones, que somos salvajes, pero te equivocas. Eso es lo que siempre os han inculcado en las ciudades. A los inmunes, desde niños os enseñan a ver a los infectados como inferiores, como escoria, pero somos personas. También somos seres humanos, Kimera. Antes de que El Fin llegara, todos éramos iguales. ¿Quién tiene derecho a decidir sobre las vidas de los demás? Yo fui una sana y ahora soy inmune, pero esta gente y mi propio hijo, son infectados, y no por eso son malas personas. Nacieron de esa forma y no tienen por qué avergonzarse de ello. Mientras los sanos viven entre riquezas, aquí fuera los infectados mueren de hambre y de enfermedades que podrían ser curadas con simples medicamentos, pero apenas llegan. Solo nos traen las sobras, y si las usas, eres su esclavo para siempre. Ni siquiera se preocupan en dar una educación a los niños infectados, si fuese por ellos, todos serían ignorantes y analfabetos —cierra la puerta y tira de mi brazo para que la siga—. Ven conmigo.


  —¿Dónde vamos? —pregunto sin poder salir de mi estupor.


  Nunca imaginé ver algo así. Nadie me había hablado de esto. Desde niña siempre he tenido claro la labor de cada uno de nosotros en la sociedad, los sanos dirigen el planeta, los inmunes protegen a los sanos y les ayudamos a controlar a los infectados, los trabajadores, la mano de obra fuera de las murallas de las ciudades. Sinceramente, jamás me había planteado que esa cadena de mando y de vida no fuesen las correctas.


  Llegamos al final del pasillo y Tanya abre otra puerta, me hace un gesto con la cabeza y me asomo para echarle un vistazo al interior de la sala. Esta es más pequeña que la anterior, pero igual de atestada de gente, sin embargo, solo hay un adulto, un inmune de segunda generación que nos mira sorprendido. Frente a él, lo que parece ser una clase de niños de entre cinco o seis y nueve o diez años de edad. Todos están sentados y toman notas de lo que el inmune dice.


  —Esta es la clase de los pequeños. Mi hijo Leon estudia en la de los mayores. Les enseñamos de todo un poco, historia, matemáticas, literatura… Eion imparte un taller de ciencias un par de días a la semana. Deberías asistir alguna vez. Es muy interesante. —Saluda con la mano al profesor y cierra la puerta —Ven, quiero enseñarte otra cosa. —La sigo en silencio y unos metros más adelante, vuelve a abrir otra puerta. Esta vez pasa a su interior y yo voy detrás.


  Si creía que ya lo había visto todo, me equivocaba completamente. Una sala, repleta de estanterías, y en ellas, cientos de miles de libros. Grandes, pequeños… Algunos más desgastados y viejos que otros, pero en conjunto, hacen de la estancia un lugar mágico, como sacado de esas historias antiguas que cuentan los ancianos que existían antes de que el mundo se viniese abajo. Un lugar de estudio y de paz para los amantes de los libros. El olor es intenso, a papel y tinta, un aroma extraño, pero muy agradable.


  —¿De dónde ha salido todo esto? —pregunto con un hilo de voz. Me siento completamente abrumada.


  —La mayoría nos los encontramos. En nuestro tiempo es difícil llegar a tener un libro actual, pero nuestros antecesores eran amantes de las letras y dejaron por escrito todas estas historias, algunas de ellas contienen información valiosa sobre nuestro pasado, sobre lo que fuimos y quiénes éramos, otros simplemente son novelas, relatan historias de amor, de aventuras, de crímenes o de terror. Si quieres coge uno y le echas un vistazo. —Niego con la cabeza tragando saliva con dificultad—. Está bien. Esta sala siempre está abierta. Si cambias de idea solo tienes que venir aquí y coger lo que te apetezca.


  —¿Yo sola? No sé si sabría llegar. Este lugar parece un laberinto.


  —Te acostumbrarás —señala sonriendo—. Aquí abajo puedes moverte por donde quieras. Te aseguro que nadie te molestará. Pero no intentes salir al exterior, Kimera. Hay guardias en las salidas. Ten en cuenta que no llegarías muy lejos.


  —Eso suena a amenaza —digo alzando una ceja en su dirección.


  —No lo es. Entiéndeme, yo no soy feliz reteniendo a una persona aquí abajo en contra de su voluntad, pero estamos tan cerca… Durante casi treinta años he soñado con este momento. Todos los que estamos aquí hemos renunciado a muchas cosas, incluso a salir a la luz del sol para que esto pudiera hacerse realidad, y casi lo hemos conseguido. El Virus R es nuestra salvación, una forma de volver a unir a todos los seres humanos del planeta. Ya no habrá diferencias entre sanos, inmunes e infectados. Todos seremos iguales.


  Tanya abre, sale de la habitación y me insta a seguirla. Ni siquiera soy capaz de rebatir sus argumentos. Todo esto del nuevo virus me parece una locura, y muy peligroso, pero entiendo que ellos se aferren a esa idea como a un clavo ardiendo. La sociedad les ha tratado como a una raza inferior y quieren demostrar que no lo son. Eso me hace pensar en cuál sería mi posición si hubiese nacido siendo una infectada. ¿Me conformaría con trabajar para malvivir en la miseria o lucharía por intentar tener una vida mejor?


  


  CAPÍTULO 12


  Eion


  Observo nuevamente el mapa que hay sobre la mesa de la cocina. Apolo y yo hemos estado encerrados todo el día intentando encontrar una nueva manera de entrar en la ciudad. Necesitamos un nuevo plan, pero no está siendo nada fácil idearlo.


  —Es la única opción, hermano —señala Apolo tras resoplar.


  —Esa no es una opción. No podemos simplemente entrar en Ciudad Cero e infectar a toda la población de sanos. Sería una masacre. Se supone que buscamos la igualdad, no el exterminio.


  —Podemos protegernos usando esos trajes aislantes. Llegaremos hasta el sistema de ventilación y…


  —¿Te estás escuchando? Ni siquiera sabemos dónde está ese sitio. Si al menos pudiésemos hablar con nuestro contacto en la ciudad, podría ayudarnos. Pero de esta forma no llegaremos a ningún lado. Es un plan suicida y lo sabes.


  —¿Qué otra opción tenemos? —pregunta cruzándose de brazos—. Tu idea de convencer al gobierno para que suministraran el Virus R a la población de manera voluntaria fue un completo desastre. Casi consigues que te maten. Sabemos cómo entrar en la ciudad, aprovechemos eso a nuestro favor.


  Resoplo y me froto la cara con las manos, pero hago una mueca al tocar mi párpado izquierdo.


  —Joder, sí que pega fuerte —murmuro para mí.


  Apolo ríe y asiente.


  —Tiene carácter la capitana. Como te pases con ella, te deja tuerto —me mira fijamente y alza ambas cejas—. Te trae loco, ¿verdad?


  —¿Tanto se nota? —pregunto tras resoplar de nuevo.


  —Hombre, el rastro de babas que dejas a su paso me da una ligera idea. —Aprieta mi hombro cariñosamente y sonríe—. Nunca imaginé que terminarías pillado por una inmune, y menos por una militar. ¿Cómo los llamabas? Ah sí, esclavos del consejo gubernamental. ¿Qué tiene esa chica que te llama tanto la atención? Aparte de lo evidente, claro. Está buena de cojones.


  —No hables así de ella —digo frunciendo el ceño—. Kim es mucho más que una cara bonita.


  —Y un cuerpazo de infarto —añade.


  —Apolo —siseo a modo de advertencia—. No es una esclava de nadie. Puede parecer muy fría y seria, pero en el fondo es una gran persona. Yo lo he visto. He vivido cómo actúa con sus amigos, con las personas a las que quiere. Los protege con su propia vida si es necesario. Es una persona leal, que lucha por lo que cree que es correcto. El único problema es que aún no se ha dado cuenta de que está en el bando equivocado. Ha crecido pensando que los malos somos nosotros y que los buenos son los sanos, pero en el momento en el que descubra la verdad, será la primera en ir a por el consejo.


  —¿Vas a pedirle que luche con nosotros?


  —No, y aunque lo intentara, ella no se pondría de mi parte. Me odia y no la culpo por ello. Mi plan de ganarme su confianza resultó ser un arma de doble filo. Flirteé con ella, incluso llegué a besarla. —Apolo abre mucho los ojos mirándome sorprendido—. Sí, hermano, crucé muchas líneas para tenerla como aliada. Intenté seducirla, que sintiese algo por mí lo bastante fuerte como para ponerse de mi parte si las cosas se torcían, pero no me di cuenta de que en el transcurso de mi plan era yo el que se estaba enamorando de ella.


  —Enamorado. —Una nueva carcajada rebota en las paredes de la cocina—. Cuando creí que ya lo había escuchado todo en esta vida, mi hermano se enamora de una inmune.


  —Cállate, imbécil —digo sonriendo mientras golpeo su hombro con mi puño.


  La puerta principal se abre y mi madre entra en la cocina acompañada por Kim y Leon. Mi hermano pequeño ríe de algo que Kimera le dice y a continuación ella también sonríe, pero su expresión cambia de inmediato en cuanto me ve. Frunce el ceño y aprieta los labios con fuerza desviando la mirada.


  Apolo se apresura a doblar los mapas y planos que hay extendidos sobre la mesa, pero la rapidez con la que actúa llama la atención de Kim. Una vez más me demuestra que no se le escapa nada. Es demasiado lista.


  —¿Esos son mapas de Ciudad Cero? —inquiere acercándose a Apolo y arrebatándole los papeles de las manos. Mi hermano intenta recuperarlos, pero se detiene de inmediato en cuanto mi madre se lo ordena—. Queréis entrar en la ciudad —afirma extendiendo de nuevo los mapas. Tras unos segundos observándolos con detenimiento, una pequeña sonrisa tira de sus labios—. Adelante, intentad entrar por ahí. —Señala un lugar en el mapa y Apolo y yo nos miramos sin saber qué decir. Ese es justo el lugar por el que planeamos entrar en la ciudad, por la antigua red de metro—. Esta estación de metro fue tapiada hace más de un año. Ahora hay un precioso parque infantil en su lugar. Si vuestro plan era entrar por ahí, lo tenéis muy jodido.


  —¿Estás segura? —pregunta mi madre.


  Kim vuelve a sonreír y asiente.


  —No vais a conseguirlo. Lo que queréis hacer es una carnicería, miles de vidas se perderán. Si sois tan valientes, ¿por qué no entráis por la puerta principal? Vamos, tenéis armas que habéis robado a nuestros militares. Matáis para conseguirlas, así que usadlas para seguir matando.


  —Kim —susurro dando un paso en su dirección, pero su mirada de advertencia me detiene de inmediato.


  —Sois asesinos. Podéis disfrazarlo de resistencia anti opresiva, pero en realidad no dejáis de ser unos rebeldes que acaban con vidas humanas con la excusa de buscar una falsa libertad. No sé qué me alegra más, que estés perdido sin saber cómo acceder a la ciudad, o el saber que si entráis seréis acribillados por mi gente. Sea como sea, vosotros perdéis, Antisanos. —Instala una falsa sonrisa en su cara y levanta la barbilla de manera desafiante—. Ahora, si me disculpáis, no tengo hambre, así que voy a pasar de la cena. Voy a ducharme y a dormir. —Sale de la cocina por la puerta que da a las habitaciones y nos deja a los demás sin saber qué decir ni hacer.


  —¿Crees que dice la verdad? —pregunta Apolo tras varios segundos de silencio.


  —Parecía muy segura —contesto tras resoplar con fuerza—. ¿Por qué no puede verlo? Está tan equivocada… Sigue creyendo que nosotros somos los villanos.


  —Hijo, no se lo tomes en cuenta —dice mamá sujetando mi brazo—. Su mundo entero acaba de venirse abajo. Hace unos días tenía su lugar en la sociedad, una vida estructurada y la certeza de que estaba haciendo cosas buenas por la humanidad, pero de pronto se está dando cuenta de que todo lo que le han contado y enseñado desde niña no son más que mentiras, y en realidad esas personas a las que respetaba y obedecía sin dudar, no son quienes ella creía. Se siente confusa y abrumada por toda esta nueva situación. Lo sé porque yo estuve en su lugar cuando conocí a vuestro padre. Para mí los Antisanos también eran los malos, los asesinos despiadados que me habían vendido desde que tenía uso de razón.


  —¿Qué puedo hacer, madre? —pregunto en tono derrotado. Así me siento, completamente derrotado y sin saber qué hacer a continuación.


  —Tal como yo lo veo, esa chica necesita un hombro amigo en el que apoyarse, aunque ni ella misma lo sabe. Habla con ella.


  —¿Hablar? La última vez que lo intenté me gané un puñetazo en la cara. —Señalo mi ojo y veo como Leon intenta aguantarse la risa—. ¿Tú de qué te ríes, enano?


  —No sé por qué le caes tan mal. Conmigo se lleva bien. Hemos estado en la sala de entrenamiento y me ha enseñado unos trucos de inmovilización que usan los inmunes. Son muy chulos.


  Miro a mi madre poniendo los ojos en blanco.


  —Quizás deberías pedirle a tu otro hijo que hable con Kim. Parece que prefiere su compañía a la mía.


  —Eion, deja de comportarte como un crío —ordena en tono serio—. Si te lo digo a ti es porque todos nos hemos dado cuenta de lo que sientes por ella. ¡Esa chica es capaz de dejarte sin nada que decir, a ti, el que no se calla ni debajo del agua! Deja de hacer el imbécil y habla con ella. Si te da otro puñetazo, te aguantas.


  —Creo que mamá tiene razón —secunda Apolo—. Además, si consigues ponerla de nuestro lado, ella podría ayudarnos a entrar en la ciudad. No hay nadie mejor que pueda meternos allí.


  —Eh, ya vale. No voy a hacer eso —afirmo frunciendo el ceño—. Ya la utilicé una vez. No pienso acercarme a ella para usarla de nuevo. Buscaremos otra forma de entrar, pero no voy a meter a Kimera en esto. ¿Entendido?


  Apolo alza ambas manos en son de paz y mi madre asiente sonriendo levemente.


  —Entendido, hijo, pero sigo pensando que deberías hablar con ella y resolver esta situación. Ofrécele tu apoyo, sin condiciones. No pierdes nada por intentarlo.


  Asiento, y tras respirar hondo, salgo de la cocina a largas zancadas. Mamá tiene razón, no pierdo nada por intentarlo.


  Kimera


  
    

  


  Siento el frío de los azulejos en mi frente, es una sensación que me resulta reconfortante. El agua está templada y sale en un chorro con muy poca presión, ese es un recordatorio más de que ya no estoy en casa. Ahora mi hogar es este extraño y desolado lugar en el que no puedo bajar la guardia un solo segundo. Soy incapaz de distinguir a mis enemigos de mis aliados. Amigo no tengo ninguno. Eso me hace echar aún más de menos a mis compañeros. Boner, Rinah, Svent, el pequeño Pat… ¿Se habrán dado cuenta de mi ausencia? ¿Qué les habrá contado el presidente? ¿Me estarán buscando o simplemente me verán como una traidora? Tal vez piensen que estoy muerta. Y Dobsey… Él sabía que yo estaba metida en algo raro. Si investigara lo suficiente, estoy segura de que podría llegar al fondo de todo este embrollo.


  Suspiro golpeando de manera leve mi frente contra los azulejos. Incluso si supiese la verdad, él no podría hacer nada por mí. Salir de la ciudad sería su sentencia de muerte y su padre nunca permitiría que mandara a un equipo a buscarme. Estoy sola. Más sola de lo nunca he estado. Siento como si mi vida se hubiese fragmentado en un millón de pedazos y fuese incapaz de volver a recomponerla.


  Escucho la puerta, es un sonido casi imperceptible, pero sé que se está abriendo, y también estoy segura de que es él, Eion. Debería girarme y echarlo a patadas del baño, gritarle que me deje en paz de una maldita vez, que me deje tranquila aunque sea unos minutos, pero no lo hago, no muevo ni un solo músculo de mi cuerpo. Permanezco con los ojos cerrados, mi frente anclada a la pared, los brazos pegados a mis costados y respirando de manera pausada. Ni siquiera cuando noto su presencia a mi espalda reacciono o cuando siento sus brazos rodeando mi cintura, el calor de su pecho pegado a mi espalda o el aliento que emana su boca golpeando mi cuello.


  —¿Estás bien? —pregunta en un susurro.


  No contesto. Simplemente no soy capaz de hacerlo sin derrumbarme. Y aunque me niegue a admitirlo, la forma en la que me abraza me tranquiliza. El golpeteo de su corazón retumbando contra mi piel actúa como un bálsamo en mi sistema, un oasis en mitad del desierto, una tabla a la que aferrarme en la inmensidad del océano. Es desconcertante que la raíz de todos mis problemas sea el hombre que ahora mismo me rodea con fuerza como si intentara protegerme de todo el mal que hay en el universo, pero al mismo tiempo tiene sentido. De una forma sórdida e incompresible, todo cobra sentido cuando le tengo así de cerca, cuando puedo tocar su piel u oler el aroma que desprende su cuerpo.


  Respiro profundamente y entrelazo mis dedos con los suyos sobre mi vientre. Si la única forma de sentirme mejor es dejándome llevar por las sensaciones que Eion provoca en mí, estoy dispuesta a hacerlo. Sé que con toda probabilidad me arrepentiré de ello, pero es lo que necesito ahora mismo. Al fin y al cabo, él también me utilizó a mí. ¿Por qué debería tener alguna consideración en hacer lo mismo?


  Me giro despacio entre sus brazos y abro los ojos. Nada nunca podría haberme preparado para el sentimiento que me embarga cuando mi mirada hace contacto con la suya. Parece tan real, es tan real para mí. Es muy posible que me haya vuelto completamente loca, pero creo que me he enamorado como una imbécil de este charlatán arrogante y engreído.


  Veo como abre la boca para decir algo, pero lo detengo colocando mi dedo índice sobre sus labios. Pego mi cuerpo al suyo, piel contra piel, húmeda y caliente gracias al agua que cae sobre nuestras cabezas. Mis brazos rodean su cuello bajo su mirada estupefacta y hago lo que más deseo hacer, lo que no he podido dejar de anhelar desde ese día en la parte trasera del camión cuando sus labios hicieron contacto con los míos por primera vez, le beso. Al principio no me responde, se queda quieto, como si intentara darme la oportunidad de echarme atrás, pero solo es necesario un roce de mi lengua en su labio inferior para que todo su cuerpo se active en milésimas de segundo. Sus manos sujetan mis caderas con fuerza y me empuja contra la pared adueñándose de mi boca con un beso cargado de pasión y deseo.


  —Eion —susurro aferrándome a su espalda con ambas manos cuando su boca se desplaza hacia mi cuello.


  Mordisquea cada centímetro de piel que encuentra a su paso hasta llegar a mi clavícula, que lame y besa mientras sus manos amasan mis pechos de una manera que roza el dolor, resultando lo más placentero que me han hecho sentir jamás.


  Ninguno de los dos dice ni una sola palabra más. Los únicos sonidos que se escuchan en el pequeño cuarto de baño son el de nuestras respiraciones aceleradas y los gemidos que salen de mi garganta cuando Eion muerde levemente uno de mis pezones. Soy incapaz de pensar en otra cosa que no sea su boca en cada parte de mi cuerpo. Siento su miembro erecto rozando mi muslo y no puedo evitar deslizar mi mano por su vientre duro y esculpido hasta alcanzarlo y rodearlo con mis dedos. Eion sisea de placer mientras muevo mi mano de arriba abajo sobre su sexo y vuelve a besarme, esta vez con más ímpetu si eso es posible. Ladeo mi cabeza para poder encajar mi boca con la suya y nuestras lenguas se enredan mientras su propia mano se cuela entre mis piernas. Un par de caricias de sus dedos en mi sexo son más que suficientes para que todo mi cuerpo comience a temblar de manera descontrolada al ser sacudido por un intenso orgasmo que me toma por sorpresa.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta Eion cuando finalmente mi cuerpo deja de estremecerse. Asiento aún con la mirada desenfocada y la respiración agitada y presiono su miembro entre mis dedos arrancándole un nuevo suspiro—. Me estás matando, Kim. Tienes que dejar de hacer eso. Intento mantener algo de control aquí, pero me lo estás poniendo difícil.


  —No lo hagas —susurro contra su boca. Muerdo su labio inferior arrastrando mis dientes por él con deliberada parsimonia y sonrío de manera seductora—. Nada de controlarse.


  Una sonrisa ladeada me deja momentáneamente paralizada. Eion es un hombre increíblemente atractivo, pero esa sonrisa… Esa sonrisa es capaz de derretir todo el jodido hielo de Tierra Muerta. Rozo con mis dedos la barba que cubre su mandíbula y él cierra los ojos como si estuviese disfrutando muchísimo mi caricia, incluso ladea la cabeza como un gatito buscando los mimos de su dueño. Un gesto tierno y sexy al mismo tiempo. Así es Eion Cormik, en un momento es un charlatán divertido, al siguiente es tierno y cariñoso, y después se convierte en una maquina sexual, apasionado y sexy como el demonio.


  —Haz lo que te digo, sin rechistar —ordena con voz ronca. Estoy a punto de quejarme, pero su mirada autoritaria me hace callar—. Me has pedido que no me controle, ahora atente a las consecuencias. —Sujeta mis manos y las alza sobre mi cabeza pegándolas a la pared. Con un movimiento rápido, me sujeta por la cintura y me alza en brazos obligándome a rodear su cintura con las piernas. Apenas soy consciente de cómo o cuando dirige su miembro a mi hendidura cuando siento que se adentra en mí con un fuerte empellón—. No grites —ordena pegando su frente a la mía.


  ¿He gritado? Quizás lo haya hecho. Sinceramente, me da igual. Rodeo su cuello con mis brazos y escondo mi cara en el hueco de su cuello mientras siento como sale de mi interior de manera pausada, pero antes de que pueda darme cuenta, se clava de nuevo en mí con un golpe de caderas contundente. A partir de ese momento todo se convierte en una locura. Sus dedos se clavan en mis muslos con fuerza y arremete una y otra vez en mi interior, cada vez más rápido y con más fuerza, obligándome a morder su hombro para no gritar a pleno pulmón por el placer que me provocan sus embestidas. Su respiración se acelera, la mía también. Ambos estamos al borde del abismo, y entonces sucede… Una ola de placer se desplaza desde los dedos de mis pies hasta mi cabeza, activando cada una de las células de mi cuerpo en el orgasmo más intenso y salvaje que he sentido jamás. Muerdo su hombro con más fuerza, tanta que temo arrancarle un pedazo de carne, pero Eion no se queja, creo que apenas es consciente del dolor ya que él también está sumido en su propio placer.


  


  CAPÍTULO 13


  Eion


  Apenas había conseguido normalizar la respiración cuando lo sentí. A pesar de estar aún inmerso en la neblina post orgasmo, pude notar su cuerpo ponerse rígido, sus manos intentar apartarme sutilmente, como si estar en contacto con mi piel le resultara desagradable.


  En cuanto sus pies tocaron el suelo, la vi salir de la ducha sin tan siquiera dirigirme una mirada. Me quedé estupefacto, sin saber qué decir o hacer mientras la observaba envolviéndose en una toalla de espaldas a mí.


  Algo ha cambiado en ella, puedo notarlo. Ya no es la misma mujer que hace tan solo unos minutos se retorcía de placer bajo mis manos, la que suspiraba ante cada una de mis caricias y gemía en mi boca.


  —¿Qué sucede? —pregunto cerrando el grifo.


  —Nada —contesta de manera seca, sin girarse para mirarme.


  —Kimera, no me mientas. Algo ha pasado. Estábamos bien y de pronto has cambiado de actitud. ¿He hecho algo que no te haya gustado? Sé que puedo ser un poco brusco, y si en algún momento te he lastimado lo siento mucho. No era mi intención.


  La escucho resoplar y se gira. Sus ojos se clavan en los míos como puñales. Una mirada dura y agresiva.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer? —inquiere frotándose el pelo vigorosamente con otra toalla.


  Intenta contener su enfado y actuar como si estuviese relajada y calmada, pero yo puedo ver más allá de sus fingidos gestos. Está furiosa.


  —¿A qué te refieres? —pregunto confundido.


  —Vamos, Cormik. Está claro que esto va a tener un precio —escupe con tono de desprecio—. No te voy a reclamar nada. Yo acepté esta situación y era consciente de las consecuencias que me traería. Ahora dime qué es lo que voy a tener que darte a cambio del polvo. ¿Quieres una entrada a la ciudad? ¿Es eso? Porque si es así, te has equivocado conmigo. La follada ha estado bien, pero no lo bastante como para traicionar a mi gente y entregártelos en bandeja.


  Sus palabras, el desprecio y el asco que emanan de su voz, junto a la rabia que veo en su mirada, me dejan totalmente noqueado. ¿Eso es lo que piensa de mí? ¿Cree que soy un ser tan despreciable como para vender lo que hemos compartido juntos a cambio de su contribución en nuestro plan? ¿Qué concepto tiene de mí esta mujer?


  Cierro los ojos con fuerza y contengo la respiración. Decir que me siento dolido sería quedarse muy corto. Sus acusaciones me destrozan por dentro como si de una apisonadora se tratase. Le he dado todo de mí. En esos momentos bajo la ducha, me abrí en canal entregándole mi cuerpo y mi alma. Nunca, en mi jodida existencia, me había sentido tan bien con una mujer, tan feliz de poder hacerla mía finalmente. Pero con sus palabras y su actitud me está demostrando que nada de eso fue real, al menos no para ella. Solo me ha usado. Una follada como acaba de decir. Eso es lo que yo he sido.


  Abro los ojos y aprieto la mandíbula mirándola con dureza.


  —Tu uniforme ya está limpio. Lo tienes en la habitación, póntelo y te espero en la cocina en diez minutos —ordeno en tono áspero saliendo de la ducha.


  —¿Para qué necesito el uniforme? Me voy a dormir, Eion. Estoy cansada de tus gilipolleces.


  —No te estoy preguntando, Kimera —envuelvo una toalla alrededor de mis caderas y abro la puerta del baño.


  —¿Ahora tengo que seguir tus órdenes? —inquiere frunciendo el ceño.


  —Estoy seguro de que eso no será un problema para ti. Durante toda tu vida has sido una mascota de los sanos. Esta situación te será familiar. —La forma en la que sus ojos se abren con sorpresa, me hace arrepentirme de mis palabras, y aunque me siento tentado a disculparme, no lo hago. Solo salgo del baño y cierro la puerta a mi espalda.


  Resoplo con fuerza y voy directamente a mi habitación, que resulta ser la misma que la de Kim. Su ropa está sobre la cama tal y como le dije. Necesito que se vista con ella para que nuestro paseo no sea tan peligroso. Lo que estoy a punto de hacer es una locura, pero no veo otra solución. Kimera ya me ha dejado muy claro lo que piensa de mí, cree que soy un monstruo, pero voy a demostrarle que se equivoca. Los Antisanos no somos los malos en esta historia, nosotros solo intentamos sobrevivir y salvar a los nuestros.


  Me visto rápidamente con un pantalón cargo negro y una camiseta del mismo color, me calzo unas botas y salgo de la habitación con mi chaqueta bajo el brazo. No me cruzo con ella de camino a la cocina y eso es algo que agradezco, sigo estando dolido por sus duras palabras, y para qué negarlo, cabreado también. Espero que después de esta noche su forma de ver a los infectados y a los sanos cambie por completo. Tengo la esperanza de que abra los ojos de una maldita vez y descubra en el tipo de mundo en el que vive y en qué lado de la sociedad está.


  —¿Dónde vas? —pregunta mi madre viéndome entrar en la cocina. Mi cara de cabreo provoca que frunza el ceño—. ¿La charla con Kimera no ha ido bien?


  —No, mamá, no ha ido para nada bien. —Me giro hacia mi hermano y extiendo mi mano en su dirección—. Déjame la llave de uno de los coches. Voy a llevar a Kim al mercado.


  —¡¿Al mercado?! ¡¿Te has vuelto completamente loco?! —exclama.


  —Hijo, eso es muy peligroso —añade mi madre.


  —Lo sé, pero es la única manera de que ella se dé cuenta de lo que está pasando. No me creerá, a ninguno de nosotros, si no lo ve con sus propios ojos.


  Escucho como alguien entra en la cocina y me giro para comprobar que es Kim. Su ceño fruncido y la rígida postura de su cuerpo demuestran lo molesta que está.


  —¿Dónde se supone que vamos a ir? Ya ha anochecido —comenta cruzándose de brazos.


  Lleva puesto su uniforme militar, tal y como le he pedido, pero no lleva casco ni chaleco protector.


  —Apolo, las llaves —solicito extendiendo mi mano nuevamente. Mi hermano me las tiende y tras despedirme de ellos, salgo de la cocina seguido por Kimera.


  Nadie nos detiene en nuestro trayecto hacia el exterior. Los guardias solo cabecean al vernos pasar. Seguimos caminando bajo tierra, por las antiguas líneas de metro hasta llegar a la zona de ocultación de los vehículos. Me subo a uno y Kim lo hace a mi lado. Sin hablar, en completo silencio, partimos hacia la Zona Negra. No será un viaje demasiado largo, pero sí puede ser peligroso, así que intentaré mantenerme alerta todo el tiempo.


  Kimera


  
    

  


  Eion sigue conduciendo en silencio y con el ceño fruncido. Está cabreado, eso es algo que salta a simple vista. Desde que lo conozco nunca le había visto estar tanto tiempo callado. No sé a dónde nos dirigimos, pero tampoco es algo que me importe. Por ahora he hecho un avance en mi plan, ya sé dónde tienen los vehículos. He memorizado el camino y con un poco de suerte y esfuerzo lograré hacerme con las llaves. Quién sabe… Tal vez pueda despistar a Eion esta misma noche y largarme con el todoterreno. Eso sería genial. Podría alejarme de los Antisanos y su retorcida versión de la justicia. Convertir a todos los sanos en infectados… Eso es una locura. Ese plan nunca funcionará. Lo único que van a conseguir es iniciar una guerra en la que ambos bandos sufrirán bajas. Mucha gente morirá. ¿Cómo es que no pueden verlo? Entiendo sus motivos, pero el fin no siempre justifica los medios.


  Le echo un nuevo vistazo y ruedo los ojos. Me molesta que no me hable. Eso es algo incomprensible incluso para mí, ya que su habitual vómito de palabras suele ponerme de los nervios, pero aún me fastidia más que esté tan callado. No sé qué he hecho para merecer este silencio. Su actitud hacia mí cambió tras nuestro encuentro sexual. Quizá tuvo exactamente lo que quería, un polvo y listo. Los dos nos teníamos ganas, eso es innegable. Como también lo es la arrolladora conexión que sentimos en el interior de esa pequeña ducha. Durante un momento, fue como si el mundo a nuestro alrededor hubiese desaparecido. Ya no éramos una inmune y un infectado, solo éramos dos personas disfrutando de la mayor sensación de libertad y pasión que he sentido jamás.


  —¿Vas a seguir sin hablarme? —pregunto en un impulso. Eion dirige su mirada hacia mí, y tras bufar, vuelve a mirar hacia la angosta y oscura carretera.


  —Creí que te molestaba escucharme hablar constantemente, capitana —contesta en tono arisco.


  —¿Capitana? ¿Desde cuando eres tan formal conmigo? Me has follado, creo que eso al menos te da el derecho de llamarme por mi nombre. —Veo como sus dedos se cierran alrededor del volante apretando con fuerza—. Eion, ¿me vas a decir exactamente qué es lo que he hecho para molestarte? Espera… Te has dado cuenta de que tu carisma y tus jueguecitos de provocación no funcionan para ponerme de vuestro lado, así que ahora muestras tu verdadera personalidad. ¿Es eso?


  La forma en la que me mira, como si estuviese haciéndole daño, como si realmente mis palabras lo estuviesen hiriendo física y mentalmente, me deja completamente helada.


  —Ya estamos llegando —anuncia un par de minutos después.


  Decido no volver a decir nada. No sé qué es lo que puedo esperar de él. Probablemente mi mejor opción sea huir cuanto antes. Le seguiré el juego un rato, y en cuanto se descuide, le robaré las llaves y saldré de este maldito lugar.


  Salimos del todoterreno que queda estacionado en mitad de un claro entre las hierbas altas y viejos árboles. Hay más vehículos en los alrededores. Creo que estamos muy cerca de un núcleo urbano, pero no reconozco la zona. Esto parece que no forma parte de la red de carreteras del gobierno, ni de las zonas habitadas por los Sectorianos. Cruzamos un par de calles destrozadas y llenas de escombros. Los antiguos edificios no son más que ruinas, pero intuyo que vive gente en ellos. Puedo ver pequeñas luces aquí y allá en las edificaciones menos afectadas por el paso del tiempo.


  —¿Quién vive en estos lugares? —inquiero sin dejar de seguir a Eion. Él no me contesta, sigue caminando y ni siquiera se gira para comprobar que sigo ahí, a su espalda—. Eion, te he hecho una pregunta —insisto tirando de su brazo.


  De pronto se detiene y tira de mí hacia un estrecho callejón, me aprisiona contra la pared pegando su cuerpo al mío y cubre mi boca con su mano. Me revuelvo para sacármelo de encima.


  —Estate quieta —susurra en mi oreja—. Escucha, Kim. Viene alguien. No hagas ruido.


  Me detengo y agudizo el oído. Se escuchan risas y alguien habla casi a gritos. Asiento y Eion retira su mano de mi boca despacio, sin embargo no se aparta ni un centímetro de mí. No puedo verle. La luz de la luna no llega a alumbrar el callejón, pero sí puedo olerle. También siento su aliento pegado a mi cuello y la dureza y calidez de su cuerpo en contacto con el mío, ese que hace tan solo unas horas recorrí por completo con mis manos. Le deseo, eso no puedo seguir negándomelo a mí misma. Creí que después de nuestro encuentro sexual podría sacármelo de la cabeza, dejar de anhelar lo que me había sido prohibido hasta entonces, pero no ha funcionado. Sigo deseándole, incluso con más intensidad que antes.


  Me atrevo a posar mis manos sobre su pecho y siento como su respiración se acelera. Ya no escuchamos a quien fuese que estaba en la calle, pero ninguno de nosotros hace amago de apartarse. Por mi parte, yo no lo podría hacer aunque quisiera. Me siento demasiado bien cuando me toca, y ahora mismo sus manos están en mi cintura, siento el calor de su piel traspasando la fina tela de mi camiseta, aunque lo que realmente deseo es que se cuelen en su interior y acaricie mi piel como solo él ha sabido hacerlo hasta hoy. Nunca ningún hombre ha despertado tantas emociones y sensaciones en mi cuerpo con un solo roce como lo hace Eion Cormik.


  Su aliento entrecortado se mezcla con el mío, nuestros labios están tan cerca que apenas tendría que mover mi cabeza unos centímetros para besarle, y quiero hacerlo, volver a probar su boca, pero antes de que pueda moverme, Eion se aparta bruscamente devolviéndome a la realidad de golpe y plumazo. ¿Por qué me ha rechazado? Estoy segura de que ha intuido perfectamente mi intención de besarlo. Hasta ahora siempre he sido yo la que he frenado sus avances, pero esta vez es él quien intenta alejarme. ¿Por qué? ¿Qué ha cambiado?


  —¿Pasa algo? —pregunto con un hilo de voz. Apenas puedo hablar y siento como mi cuerpo tiembla de pura excitación—. Eion, estás actuando de una forma muy extraña.


  —¿Por qué lo dices? —Escucho como carraspea y tira de mí para que volvamos a la calle principal—. Vamos, tenemos que pasar desapercibidos. Si alguien te reconoce, quiero que actúes como si no pasara nada y que tú y yo estemos juntos aquí sea la cosa más normal del mundo. —Me mira de reojo y suspira—. No me trates como a un igual. Tú eres una inmune y yo un infectado. Haz valer tu superioridad sobre mí, ¿estamos? —Asiento sin entender a qué viene tanto misterio—. No creo que se te haga muy difícil —murmura.


  —Vale, ¿a qué demonios viene eso? —inquiero tirando de su brazo para detener su avance.


  —Kimera, tenemos que seguir andando. ¿Qué parte de no llames la atención no has entendido?


  —La parte en la que te comportas como un capullo. Yo nunca te he tratado con superioridad, de modo que tu comentario malicioso está completamente fuera de lugar.


  —Eres una inmune, y así es como actuáis. No me vengas con victimismos ahora, capitana.


  —Un hombre que lucha por la igualdad no debería juzgar a los demás por su condición genética, ¿no crees? Eso es algo bastante hipócrita por tu parte.


  Resopla de nuevo y se frota la cara con las manos.


  —¿Podemos seguir con esta interesante conversación cuando volvamos a la base? Nos estamos jugando el cuello al estar aquí, especialmente yo. Así que démonos prisa de una maldita vez.


  Emprende de nuevo la marcha y yo le sigo, aunque con renovadas ganas de asfixiarlo con mis propias manos. Es increíble lo rápido que consigue cambiar mi humor este hombre. Hace unos minutos me tenía jadeante y deseando comerle la boca a besos y ahora solo tengo ganas de asesinarlo por imbécil y capullo.


  Seguimos caminando por las poco iluminadas y destrozadas calles. A cada metro que avanzamos, las voces, el jaleo y la música se escuchan con más claridad. El conjunto de sonidos me recuerda a las fiestas que organizábamos en la academia cuando éramos adolescentes.


  —¿Vamos a una fiesta? ¿Qué está pasando aquí, Eion?


  —Ahora lo verás —contesta sin mirarme—. Ya hemos llegado. Recuerda lo que te dije, no me trates como a un igual, y pase lo que pase, actúa como si vinieras a este lugar con frecuencia. ¿Entendido?


  —No, no he entendido una mierda. —Eion resopla y se gira para mirarme.


  —Capitana, esto no es un puto juego. Estamos a punto de arriesgar nuestras vidas, así que haz lo que te digo, ponte en tu papel de capitana estirada y dueña de la razón que tanto te gusta usar y ve siempre un par de pasos por delante de mí. No dudes en darme órdenes directas e incluso golpearme si es necesario.


  —No voy a golpearte —afirmo frunciendo el ceño con extrañeza.


  —Tampoco sería la primera vez. Desde que nos conocemos ya me has dado dos guantazos.


  —Ambos han sido merecidos, así que no te hagas la víctima conmigo. —Asiente y hace un gesto con su mano para que camine por delante de él.


  Giramos en una esquina y de pronto la iluminación se intensifica, la música es mucho más alta y veo a un montón de gente caminar entre lo que parece ser un mercado clandestino. Hay inmunes y también infectados.


  —Bienvenida al mercado del Sector Tres, capitana —susurra Eion a mi espalda—. No te detengas, sigue caminando.


  Hago lo que me dice y nos adentramos en una calle estrecha y repleta de gente. Hay puestos a ambos lados, algunos son de comida, otros de licores caseros, hierbas medicinales, drogas y también productos básicos como pasta de dientes, jabón, toallas… Aquí hay de todo. Los puestos parecen ser regentados por infectados, pero salta a simple vista que quien manda aquí son los inmunes. Reconozco algunas caras, militares, vigilantes de granjas y minas, y hasta guardianes del muro. Es extraño ya que estos últimos no acostumbran a salir de las ciudades, pero aquí están, paseando como si nada, bebiendo, riendo y pasándolo bien.


  Un detalle llama mi atención, muchos de los inmunes están acompañados por uno o varios infectados, todos ellos van un par de pasos por detrás y con la cabeza gacha en un claro gesto de sumisión. Me giro para preguntarle a Eion qué es lo que les sucede y compruebo que él mismo ha adoptado esa postura.


  —¿Por qué actúas de este modo? —inquiero extrañada.


  Eion levanta levemente la mirada y niega con la cabeza.


  —No me mires directamente —sisea entre dientes—. Se supone que yo soy tu esclavo. No puedo dirigirme a ti si no me lo ordenas.


  —¿Esclavo? —Vuelvo a mirar a esos infectados y me doy cuenta de que Eion tiene razón. Se comportan como esclavos sumisos de los inmunes. Estos beben y ríen entre ellos, mientras sus… esclavos esperan de pie y mirando al suelo.


  —Sigue caminando —susurra Eion.


  Atravesamos toda la calle y la misma escena se repite constantemente. Algunos inmunes me reconocen e incluso me saludan como si lo más normal del mundo fuese que yo paseara por este lugar seguida por mi esclavo. Esta situación es realmente sórdida. ¿Esclavitud? No me extraña que los infectados se sientan tan indefensos. Se supone que los inmunes tenemos que proteger a sanos e infectados y les hemos fallado. Pero, ¿por qué se dejan tratar de ese modo? Necesito respuestas y solo hay una persona que puede dármelas. Detengo la marcha y me giro cruzándome de brazos.


  —Eion, ¿qué demonios está pasando aquí? ¿Qué es todo esto? —Levanta la cabeza y mira a ambos lados con preocupación, al comprobar que nadie nos está mirando, tira de mí hacia una esquina alejada.


  —¿Qué parte de “no me mires directamente” no has entendido? —Frunce el ceño y vuelve a mirar a nuestro alrededor—. Nos estamos jugando el cuello. Ninguno de esos inmunes dudaría ni un solo segundo en meternos una bala en la cabeza. Entiendo que tengas preguntas y dudas, pero este no es el momento. Atente al plan y después te explicaré todo lo que quieras saber. Si te he traído aquí es para que conozcas por ti misma cuál es la motivación de nuestra lucha. El día que nos conocimos dijiste que los Antisanos son rebeldes sin causa, eso no es cierto. Esta es una de ellas, queremos librar a nuestra gente de la esclavitud a la que los inmunes los han sometido.


  —¿Por qué? ¿Qué ganan con todo esto?


  —La clave no es lo que ganan, sino lo que no pierden. No son esclavos de manera voluntaria, como puedes imaginar. Están obligados a servir, y lo que has visto hasta ahora no es nada en comparación con lo que vas a ver ahora. —Suspira y vuelve a comprobar que estamos solos antes de coger mi mano y mirarme directamente a los ojos—. Lo que estás a punto de ver no va a ser nada fácil. No lo es para nadie. Pero tienes que prometerme que no vas a hacer ninguna estupidez. No ayudarás a nadie metiéndonos en problemas. Esa gente no necesita que salvemos a un par de ellos, tenemos que atajar el problema desde la raíz. Vamos, sigue caminando.


  Me empuja un poco y yo me dejo llevar. Estoy demasiado ocupada intentando asimilar todo lo que estoy viendo y conociendo esta noche como para resistirme. Sigo teniendo muchas preguntas, pero ahora mismo me da bastante miedo conocer las respuestas.


  Eion


  
    

  


  Si tenía alguna duda de que Kim desconocía lo que pasa en las afueras de los sectores, su reacción al ver a los esclavos me ha dado la certeza que necesitaba. Lo está pasando mal, puedo verlo en su mirada. Sé que lo estoy a punto de mostrarle aún la va a impresionar más, pero tiene que saberlo, debe entender por qué luchamos los Antisanos, cuáles son nuestras metas y qué es lo que pretendemos al enfrentarnos a los sanos.


  Camino tras ella, guiándola, pero sin levantar la mirada. Así es como se supone que tienen que ser tratados los esclavos, y ningún infectado acompaña a un inmune si no es un esclavo o un sirviente.


  Puedo notar su nerviosismo cuando entramos en el callejón negro y me siento tentado a sujetarle la mano para darle mi apoyo, pero no lo hago, y no solo porque alguien pudiera notarlo, en este preciso lugar el contacto físico entre inmunes e infectados son perfectamente normales, para eso acuden aquí. Pero tras nuestro momento ducha, que es como lo he bautizado, me he prometido a mí mismo que no volveré a tocarla de ninguna manera íntima o personal a no ser que ella misma me lo pida.


  —¿Qué es esto? —pregunta deteniéndose frente a una de las casas negras. Son llamadas de ese modo porque la luz es escasa en este callejón, dándole un aspecto tenebroso y bañando de oscuridad las fachadas de las casas y edificios.


  —No te detengas —susurro empujándola levemente para que siga caminando.


  Frente a nosotros, un inmune vestido con su uniforme militar sujeta a una infectada por el pelo mientas la besa con violencia mientras otra chica, también infectada, le practica una felación en plena calle. Así es el callejón negro, todo es sexo, excesos y perversión.


  Cada pocos metros, Kim se detiene y mira estupefacta como los inmunes se aprovechan sexualmente de sus esclavos infectados, hombres y mujeres. Mujeres y hombres inmunes practican sexo con mujeres y hombres infectados, no importa el género, solo piensan en el placer, aunque para obtenerlo tengan que usar y humillar a los infectados insultándolos, dándoles ordenes e incluso golpeándoles.


  Aunque intento contenerme, no puedo evitar colocar mi mano en su espalda cuando llegamos al final del callejón. Aquí viene lo peor, es la zona de menores. Niños y niñas de distintas edades son usados como juguetes sexuales por pervertidos sin corazón que disfrutan robándoles su inocencia.


  —Esa niña… —Kimera observa sin siquiera pestañear como tres hombres enormes, inmunes obviamente, abusan de una chiquilla de unos seis o siete años sin que ella haga nada para impedirlo. No se resiste. Sabe que ese es su cometido. Ha nacido y vive para servirles y cuando se cansen de ella, su destino será aún peor. Ella lo sabe, los desgraciados que la están poseyendo, y yo también. No tiene otra opción—. La están violando. Solo es una niña, Eion. Tenemos que hacer algo.


  La sujeto por el brazo cuando veo que su intención es ir hacia ellos.


  —Recuerda lo que te dije, Kim. No puedes ayudarla.


  —Pero… No podemos dejarla con esos animales —insiste con lágrimas en los ojos.


  —Ya es suficiente. Tenemos que irnos antes de que nos descubran.


  —Eion… —susurra en tono de súplica.


  —Si esos tíos se cabrean, no solo la matarán a ella, también a nosotros, y aunque quieras sacarla de aquí, ella se resistirá. La mayoría de estos críos han nacido en este lugar, esta es su vida, no conocen otra forma de ser ni de vivir. Para ellos tú serás la mala, la que los saca de sus casas y de sus vidas —resoplo y me pongo frente a ella mirándola directamente a los ojos—. Te juro que si hubiese alguna oportunidad de sacarlos de aquí con vida, yo mismo estaría pateándoles la cabeza a esos hijos de puta.


  Tras echar un último vistazo a los tres tipos y a la niña, Kim asiente y agacha la mirada dándose por vencida.


  —Larguémonos de este lugar —murmura dando media vuelta.


  Estamos a punto de salir del callejón cuando una voz de hombre llama a Kim. Enseguida noto la tensión de su cuerpo y yo también me pongo en guardia. Al girarme, compruebo que un tipo moreno y alto le está sonriendo a Kim. Hay un infectado con él, deduzco que es su esclavo al verle a su espalda en posición de sumisión.


  —Capitana Rainor, no me imaginé que eras asidua al mercado —dice el inmune mirándome de reojo. Enseguida agacho la mirada como se supone que tiene que hacer un esclavo.


  —Gregorl, hace años que no sabía nada de ti —contesta Kim tras carraspear.


  —Sí, llevo un par de años como vigilante de una de las granjas del Sector Cuatro. Solo estoy en el Tres de visita. Me gusta más este mercado, los especímenes son más… —vuelve a mirarme, esta vez de manera directa y parece gustarle comprobar que no desvío la mirada—, rebeldes. Creo que esa sería la definición exacta. Me encanta domar a estos animales. Por cierto, una buena pieza tu esclavo. Quizás en alguna ocasión podrías prestármelo un rato, tiene pinta de ser un salvaje. Obviamente puedes participar si quieres.


  Kim parece quedarse algo descolocada con la proposición del tal Gregorl. Respira hondo varias veces y niega con la cabeza.


  —Eh… Tengo algo de prisa. Quizás en otro momento.


  El tipo se ve decepcionado, pero no pierde la sonrisa.


  —Claro, seguro que nos encontramos en otra ocasión. Por cierto, si te gustan los jovencitos, me han dicho que al final del callejón hay un par de chicos que son capaces de aguantar cualquier cosa. Todo lo que te puedas imaginar ellos lo aceptarán con gusto. He hecho un trato con su dueño, así que puedo hablar en tu favor.


  La mueca de asco que hace Kimera no le pasa desapercibida al tipo.


  —Adiós, Gregorl—se despide Kim. Se gira y sale caminando a largas zancadas.


  Casi tengo que correr para alcanzarla, pero cuando voy a hablarle, ya hemos salido del callejón y estamos en mitad del mercado, rodeados de gente, así que solo puedo seguirla a una distancia prudente para no llamar la atención.


  


  CAPÍTULO 14


  Kimera


  Durante el trayecto de vuelta a casa, soy incapaz de pronunciar ni una sola palabra. ¿Casa? Nunca creí que llamaría de ese modo a la prisión en la que vivo actualmente, pero tampoco puedo pensar demasiado en ello. Ahora mismo mi cabeza es un hervidero de pensamientos, imágenes y recuerdos agolpándose unos sobre otros. Esta noche he descubierto un mundo nuevo, una realidad muy distinta a la que yo conocía, e indudablemente peor. No soy capaz de quitarme de la cabeza la imagen de esa pobre chiquilla siendo violada por esos monstruos, los mismos con los que comparto condición genética. ¿Cómo es posible que yo no supiera nada de esto? Mi gente esclaviza, abusa y prostituye a los infectados, hombres, mujeres y niños, y yo ni siquiera era consciente de que eso pudiese ser posible. Se supone que nosotros somos los buenos, es por eso por lo que he luchado toda mi vida, por hacer justicia y ayudar a los necesitados. La mayoría de nuestras misiones de transporte son para llevar provisiones a los infectados. Intentamos ayudar o al menos eso creía. Ahora ya no estoy tan segura.


  Suspiro y apoyo mi frente contra la ventanilla. Eion me mira de reojo desde el asiento del conductor, pero no dice nada, sigue conduciendo en completa oscuridad por carreteras que hasta ahora me eran desconocidas.


  No tardamos en llegar a la base. Mi plan de fuga no ha funcionado, y sinceramente me da absolutamente igual. Ya no sé si quiero huir. ¿A dónde? Tal vez la Zona Muerta ni siquiera sea real. Ahora mismo soy incapaz de distinguir la realidad de las mentiras que me han inculcado durante toda mi vida.


  —Hemos llegado —anuncia Eion apagando el motor. Me mira de nuevo, pero no dice nada más y yo tampoco.


  Salgo del vehículo y tras cerrar la puerta sigo a Eion hacia el interior de la estación de metro, recorremos las vías en silencio y casi en total oscuridad hasta llegar al acceso de la base. En su interior todo está en silencio. No hay ni rastro del jaleo que acostumbra a escucharse. Supongo que la mayoría de personas que aquí viven ya duermen, dado que solo nos cruzamos con unos pocos guardias encargados de vigilar los accesos a la base.


  Seguimos caminando, Eion por delante y yo detrás con la cabeza gacha. Estoy deseando encerrarme en mi habitación, a solas, para poner mi mente en orden. Sí, soledad, eso es lo que necesito ahora mismo. Un descanso de tantas noticias y emociones nuevas. Simplemente acurrucarme en la cama y no tener que fingir que estoy bien, que no tengo la mente hecha pedazos tras los últimos acontecimientos.


  Entramos en el hogar de los Cormik y veo a Tanya y a Apolo sentados en la cocina, ambos están hablando, pero se callan en cuanto nos ven entrar a Eion y a mí.


  —Estábamos preocupados —dice Apolo—. Ya casi ha amanecido. ¿Ha ido todo bien?


  Levanto la cabeza, pero soy incapaz de mantenerles la mirada a ninguno de los tres. Me siento… Avergonzada. Es mi gente la que le está haciendo esas barbaridades a la suya. No me extraña que odien tanto a los inmunes y a los sanos. Nosotros les estamos robando su dignidad y los sanos… Ellos lo permiten. Es imposible que no lo sepan.


  —Hija, ¿te encuentras bien? —me pregunta Tanya levantándose, camina hacia mí e intenta cogerme del brazo, pero me aparto de manera inmediata.


  —Déjala, mamá —pide Eion—. Su mundo acaba de derrumbarse. Kimera se ha dado cuenta de que no vive en la realidad que ella creía vivir. Necesita tiempo para asimilarlo.


  Le miro y no veo burla o reproche en su mirada, solo comprensión y amabilidad. Me hace un gesto con la cabeza hacia el interior de la casa y yo asiento. Voy a aferrarme a esta oportunidad de escapar de aquí con uñas y dientes.


  —Yo… —carraspeo para aclarar mi voz y trago saliva con fuerza—. Estoy cansada. Buenas noches.


  —Buenas noches —contesta Apolo.


  —Sí, descansa, hija —secunda Tanya.


  Tras despedirme con un gesto nada sutil, salgo de la cocina y casi echo a correr hacia la habitación, me encierro en su interior y dejo salir un jadeo ahogado que resulta ser el preludio de una marea de lágrimas que comienzan a deslizarse por mi rostro sin que pueda hacer nada para detenerlas. Lloro por mi ignorancia, por haber vivido engañada durante tantos años, por esos infectados que viven esclavizados por la gente que debería protegerles, por esa niña y todos los demás niños que no conocen otra forma de vivir que no sea dejando que esos hijos de perra profanen sus cuerpos y les arrebaten su infancia.


  Eion


  
    

  


  La veo marcharse a toda prisa de la cocina y me siento tentado a seguirla, pero no lo hago. Sé que ahora necesita estar sola. Kimera es una mujer muy fuerte, pero hasta los más fuertes pasan por momentos de debilidad, y su orgullo es demasiado como para hacerlo en público.


  —Dime que no la llevaste al callejón negro —dice mamá frunciendo el ceño y cruzándose de brazos en cuanto nos quedamos ella, Apolo y yo a solas.


  —Sí la llevé. Tenía que saberlo, mamá. Kim es fuerte, superará esto. Solo necesita algo de tiempo para aclarar sus ideas.


  —Te has pasado, hermano —señala Apolo negando con la cabeza—. Sabes que los militares no son santos de mi devoción, pero creo que esa chica es de los buenos de verdad. Solo hay que ver la cara que traía, parecía como si alguien acabara de matar a su mascota.


  —Lo superará —repito intentando convencerme a mí mismo más que a ellos.


  —Es tarde, deberíamos ir a dormir —señala mi madre. Asiento y ellos se marchan de la cocina dejándome a solas.


  Tras beber agua y pensar detenidamente cuál va a ser mi siguiente paso, decido irme a dormir. Esta noche la pasaré en la habitación de Leon. Pero al pasar frente a la puerta de mi habitación, la escucho, está llorando.


  Abro lentamente la puerta sin hacer ruido y puedo verla acurrucada en la cama. Su llanto, aunque ahogado, es audible y me resulta desgarrador. Estoy acostumbrado a ver a Kim fuerte, con la cabeza bien alta y con ese punto de arrogancia que he terminado adorando en ella. Nunca imaginé que la vería de este modo, derrotada, aislada, completamente destrozada. Tal vez Apolo tenga razón y no debí llevarla al callejón, pero, ¿cómo no hacerlo? Tenía la certeza de que ella querría saber la verdad sobre el mundo en el que vive. Ahora ya no estoy tan seguro de ello.


  Vuelvo a cerrar la puerta con cuidado y sigo mi camino hacia la habitación de Leon. Mi hermano pequeño ni siquiera se despierta cuando me tumbo a su lado. Siempre ha tenido el sueño muy pesado. Durante años nos tocó dormir juntos porque había poco sitio en la casa, entonces habilitamos su habitación, que no es más que un pequeño armario con una cama minúscula en la que apenas cabemos los dos. Recuerdo que Leon tenía diez años en ese entonces y muchas noches me pedía que durmiera con él. Ha pasado mucho tiempo desde eso y ahora mi hermanito ya casi es un hombre, uno del que estoy muy orgulloso.


  Sonrío y le revuelvo el pelo cariñosamente mientras él sigue durmiendo. Muchas cosas han cambiado, pero hasta ahora no me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos estar en casa. He pasado casi un año en el Sector Ocho, fingiendo trabajar en una vacuna, ganándome la confianza de los guardias y militares para que cuando llegara el momento informaran a los sanos de mis avances. Pero todo se ha ido a la mierda. Mi plan ha fallado y ahora tendremos que reinventarnos, buscar una alternativa a lo que quieren hacer la mayoría de los Antisanos, iniciar una guerra, ir a por las ciudades, entrar en ellas a la fuerza y doblegar a los sanos. Sé que ganaríamos, nuestras fuerzas son muy superiores a las suyas, pero yo no quiero eso. Toda la muerte y la destrucción que causaría esa guerra en ambos bandos… No quiero ni pensarlo. Tiene que haber otra forma. Tenemos nuestra arma, el Virus R. Si tan solo pudiéramos administrarla a los sanos sin que ellos se enteraran… Esa es la solución, por lo que hemos estado trabajando toda nuestra vida.


  Kimera


  
    

  


  Me despierto con la boca seca y los ojos hinchados de la llorera de anoche. Creo que es la primera vez que me pasa algo así. En la academia nos enseñan a ser valientes y no dejarnos llevar por los sentimientos. Pase lo que pase, somos militares y tenemos que mantener la compostura. Ni siquiera cuando me informaron que mis padres habían fallecido solté más de un par de lágrimas, aunque supongo que entonces era demasiado joven como para entender el alcance de esa noticia.


  Me giro en la cama y una parte de mí se siente decepcionada al comprobar que Eion no está a mi lado. Anoche esperé que entrara en la habitación y simplemente me hiciera compañía, un abrazo, lo que sea. Pero eso no ocurrió. No sé dónde ha dormido. Yo ocupo su habitación, pero por lo visto ha preferido renunciar a su cama antes que estar junto a mí. No le culpo. Desde que lo conozco no he dejado de tratarlo de manera condescendiente por ser un infectado. Lo he insultado e incluso golpeado, sin darme cuenta que la mala solo yo. Los inmunes somos la lacra de la sociedad, no los infectados. Ellos son supervivientes, luchadores, personas que son humilladas y esclavizadas por ser distintos.


  Suspiro con fuerza y me levanto de la cama. No tardo en vestirme con la ropa que Tanya me ha conseguido. Es increíble, ni siquiera me conocen, yo soy una extraña para ellos, el enemigo, y aun así me tratan como a una de ellos. Hasta anoche creía que todo formaba parte de un plan para ganarse mi confianza y que les ayudara a ir en contra de los sanos, pero ahora empiezo a dudarlo.


  Salgo de la habitación ya vestida y paso por el baño para lavarme la cara, aunque no consigo hacer demasiado con los círculos oscuros que rodean mis ojos azules. Esos también han perdido parte de su brillo e intensidad. Como si de alguna forma, la vergüenza que siento por ser parte de ese grupo de humanos mejorados se estuviese exteriorizando, borrando el mayor rasgo que nos caracteriza, el color de nuestros ojos.


  Tomo una bocanada de aire para darme coraje y salgo, recorro cabizbaja el pasillo hasta llegar a la cocina y una vez allí alzo la mirada. Tanya y Apolo están sentados frente a la mesa con un montón de papeles esparcidos sobre la superficie, discutiendo en voz baja. Los dos se callan de inmediato en cuanto se percatan de mi presencia.


  —Buenos días, Kimera —saluda Apolo doblando los papeles y girándolos para que no los pueda ver.


  —Buenos días —contesto en un susurro.


  —¿Cómo estás, hija? —pregunta Tanya—. No tienes muy buena cara.


  —Estoy bien —respondo encogiéndome de hombros.


  —Tienes leche ahí y hay harina de maíz también. Los chicos consiguieron interceptar un camión que venía de una granja del Sector Cinco anoche. Tenemos harina para una buena temporada. Si la mezclas con la leche y un poco de miel, está muy buena.


  —Gracias —susurro desviando la mirada hacia el suelo.


  —¿Estás segura de que te encuentras bien? —insiste Apolo.


  Respiro profundamente y tras unos segundos con los ojos cerrados, levanto la cabeza y los miro directamente.


  —En realidad, hay algo que quiero deciros. Yo… Eh… Lo que vi anoche en ese lugar…


  —Kim, no hace falta… —Interrumpo a Tanya alzando una de mis manos para hacerla callar.


  —Déjame hablar, Tanya, por favor. —Ella asiente y yo vuelvo a tomar una respiración profunda—. Yo soy una inmune. He nacido así. No pedí serlo al igual que tú no pediste ser un infectado, Apolo, o que tú no pudiste evitar convertirte en una inmune al contagiarte, Tanya. Entiendo que odiéis a los míos. Lo que hacen con esa gente, con esos niños… —Niego con la cabeza y trago saliva con fuerza para evitar volver a llorar—. Es inhumano y una total y salvaje abominación. A los inmunes de segunda generación nos enseñan desde niños que somos unos privilegiados. Nacemos como máquinas perfectas, sin enfermedades, más rápidos y fuertes. Somos lo que los seres humanos siempre quisieron ser, somos la razón por la cual crearon el Virus G. Se supone que nuestra misión en la sociedad, nuestro cometido, es mantener la paz, proteger a los sanos y ayudar a los infectados. Somos enlaces entre las ciudades y sus periferias. De nosotros depende que el sistema siga funcionando. Pero anoche… ¡Joder, anoche me di cuenta de que el maldito sistema es una puta mierda! ¡¿Qué clase de gobierno no protege a sus ciudadanos?! ¡¿Cómo es posible que el consejo gubernamental no sea conocedor de lo que pasa en esos mercados?! He visto a inmunes allí que son altos cargos militares, muy cercanos al gobierno. Si ellos no lo saben…


  —Lo saben —dice Tanya acercándose a mí—. El sistema está corrupto, Kim, el gobierno lo es. Los sanos solo piensan en ellos mismos y en sus propios beneficios. No les importa lo que pase fuera de las ciudades, los infectados solo son mano de obra para ellos. Su único anhelo es poder seguir viviendo en la cima como lo han hecho hasta el momento. Son los putos dueños del planeta y los infectados son las ratas que se alimentan de las sobras. No estoy diciendo que todos los sanos sean así. La gran mayoría ni siquiera es consciente de lo que pasa fuera de los muros de las ciudades, pero si lo supieran, tampoco harían nada, porque eso significaría poner en peligro su cómoda forma de vida, arriesgarla por ¿quiénes? ¿Por la escoria de la sociedad?


  —Lo siento. Me disculpo con vosotros y con esas personas que están sufriendo a manos de los de mi misma condición. Os pido perdón por haber sido parte de ese sistema y haberlo defendido durante tantos años. Pero yo no soy así, a mí no me da igual. Me importa una mierda que mi forma de vida sea cómoda o no. Yo no puedo quedarme de brazos cruzados cuando tantas personas están sufriendo injustamente.


  Veo como Apolo sonríe abiertamente y lo miro algo confundida.


  —Has dicho personas —dice a modo de explicación—. No has dicho infectados, has dicho personas. Eso es lo que somos, Kimera. —Vuelve a sonreír y niega con la cabeza—. Ahora entiendo lo que mi hermano ve en ti. Pero si de verdad quieres cambiar las cosas, tienes que…


  —Apolo, no —le advierte Tanya—. Ya sabes lo que piensa Eion de eso.


  —¿Qué importa lo que piense Eion? Es su orgullo herido el que habla, mamá. La necesitamos. Ella puede ser la solución a nuestros problemas. Lo conoce todo del interior de Ciudad Cero. Con su ayuda, podríamos llevar a cabo el plan sin bajas. Piensa en la alternativa. ¿Cuánto crees que vamos a poder retener a los demás? Las cosas siguen empeorando para nosotros y los ánimos cada vez están más alterados. Llevamos esperando mucho tiempo y ellos también. Si no hacemos algo pronto, los chicos lo harán por su cuenta. Van a empezar una jodida guerra y cuando queramos darnos cuenta, será demasiado tarde para evitarlo.


  ¿Una guerra? ¿Los Antisanos piensan rebelarse contra el gobierno? Eso sería una carnicería. Sanos e inmunes se defenderían con todo y acabarían con demasiadas vidas de infectados.


  —Quiero ayudar —anuncio sorprendiéndolos a ambos. Apolo sonríe y levanta una ceja en dirección a Tanya. Esta, sin embargo, parece preocupada y no demasiado convencida.


  —Ya la has escuchado, quiere ayudar —señala Apolo.


  —No lo veo claro. A Eion no le va a gustar esto.


  Apolo resopla poniendo los ojos en blanco.


  —Tanya, sabes que quiero a Eion como si realmente fuésemos hermanos de sangre. Hemos crecido juntos y le respeto, pero su opinión ahora no es demasiado subjetiva, no en lo que respecta a Kimera. Está cabreado y eso nubla su juicio.


  —¿Cabreado? ¿Por qué está enfadado? —inquiero sin pensarlo demasiado.


  —Ah, no. No voy a ser yo quien se meta ahí. Si quieres saber algo, habla con Eion directamente. Yo no soy el alcahuete de nadie. —Apolo señala la una de las sillas y empieza a desdoblar los papeles y colocarlos sobre la mesa—. Esto es lo que tenemos hasta ahora. Son mapas y planos de Ciudad Cero, posibles entradas y rutas de escape, aunque gracias a ti sabemos que no están actualizados.


  Asiento y me estiro para ver bien los papeles. Sí están desactualizados, pero yo conozco la ciudad como la palma de mi mano y podría guiarles al interior por alguna de esas entradas que hay en los mapas.


  —Antes necesito conocer vuestro plan —digo llamando su atención. Ambos se miran entre ellos y después a mí con desconfianza—. Necesito saber que no estoy participando en una masacre. Se supone que ese nuevo virus no mata a los sanos, los convierte en infectados sin provocarles ningún daño, ¿cierto?


  —Efectivamente. —Apolo asiente cruzándose de brazos—. Kim, nuestra intención no es matar a los sanos. No te voy a mentir, es muy probable que haya bajas en ambos bandos. Los inmunes defenderán a los sanos y nosotros no vamos a dejarnos matar sin pelear, pero nuestra intención es minimizar las muertes. El Virus R no es tan contagioso como el Virus G. Este nuevo virus no sobrevive durante mucho tiempo fuera de su portador. Hay que encontrar una manera de exponer a todos los sanos al virus.


  —¿Quieres decir que no sirve con infectar a un sano y meterlo en la ciudad para que contagie al resto?


  —No, si consiguieron erradicar la propagación del Virus G que es mucho más contagioso, este nuevo virus no sería un problema neutralizarlo. Basta con aislar a los infectados y el resto de la población podrá seguir viviendo como si nada. Tenemos que llegar a todos a la vez. Hemos pensado en la red de agua corriente. Se supone que eso era lo que iba a hacer Eion si las negociaciones con Morrigan no iban bien, pero tú, sin saberlo, truncaste nuestros planes, primero escapando de la estación de tren donde os retuvimos antes de que yo pudiera darle la capsula con el virus a Eion, y después liberándole a él antes de que los nuestros pudieran interceptaros.


  —Qué suerte la mía —murmuro en tono sarcástico.


  —Supongo que la suerte ha sido nuestra. Con tu ayuda, podremos entrar en Ciudad Cero sin que nadie lo note.


  —No lances aún los cohetes, muchacho. Antes tengo que averiguar cómo hacerlo de la manera más segura. —Estudio los mapas unos segundos y veo algo que llama mi atención—. ¿Esto es la red de alcantarillado de la ciudad?


  —Sí, eso creo —responde Apolo.


  —Esa puede ser una buena opción, pero si voy a meterme en esto, necesito que me prometáis que nadie va a sufrir daños. Podemos hacerlo bien, de forma limpia y ordenada. Nada de entrar en la ciudad pegando tiros.


  —Esa no es nuestra intención —dice Tanya sentándose a mi lado—. Queremos hacerlo bien, pero no puedo asegurarte que no haya heridos y muertos. Conozco a mi hermano, Kimera. Él no va a permitir que le robemos todo el poder que tanto le ha costado mantener. Luchará con todas las fuerzas que tenga a su alcance.


  —¿Cómo sabéis que el virus es seguro? ¿Tenéis la certeza de que funcionará?


  —El virus es estable y seguro —afirma Apolo.


  —Eso fue lo mismo que creyeron nuestros antepasados cuando crearon el Virus G. ¿Ha sido testado en humanos? Imagino que no habrá sido fácil encontrar a un sano al que suministrar el virus, básicamente porque apenas salen de las ciudades y si lo hacen, van muy protegidos. Yo misma con mi equipo he dirigido el transporte de algún sano de una ciudad a otra y sé que las medidas de seguridad son extremas.


  —Lo hemos probado con tejidos humanos que nunca antes habían sido expuestos al virus —contesta Tanya.


  —Ósea, que no ha sido testado directamente en un sano. —Resoplo y me froto las sienes con las yemas de los dedos—. A ver si lo he entendido, tenéis un virus que podría crear una nueva pandemia y llevarnos a la extinción de una vez, unos mapas desactualizados y un plan imposible ya que el acceso a la red de suministro de agua corriente de Ciudad Cero, está casi tan protegida como la mismísima casa presidencial. —Desplazo mi mirada entre una y el otro—. No tenéis nada. Lo único que vais a conseguir con un poco de suerte es que os maten, la otra alternativa es empezar una guerra que no podéis ganar de ninguna manera. Lo que estáis buscando es una quimera.


  —Lo estás viendo todo al revés —señala Tanya—. Donde tú ves un virus incompleto, yo veo un arma no destructiva que puede salvar millones de vidas, donde tú ves unos mapas y planos desactualizados, yo veo algo que nos ha costado años conseguir y que es mucho más de lo que nunca imaginé que lograríamos, y donde tú ves un plan imposible, yo veo a miles de hombres y mujeres dispuestos a luchar por su libertad. Puede que tengas razón y esa guerra se lleve a cabo, pero va a pasar de todos modos. Lo que intentamos hacer aquí es evitar muertes innecesarias. Queremos acabar con la guerra antes de que comience. Y sí, tal vez persigamos una quimera, pero vamos a alcanzarla.


  Nos miramos fijamente a los ojos durante un buen rato. El sentimiento con el que habla, la pasión que hay en su mirada, me dan todas las respuestas que estoy buscando. Van a hacerlo, con mi ayuda o sin ella. Esta gente está dispuesta a luchar hasta su último aliento, a dar sus vidas, si con eso tienen la más mínima oportunidad de alcanzar sus objetivos.


  —Si vamos a hacer esto, hagámoslo bien. Necesitamos entrar dos veces en Ciudad Cero. La primera será para encontrar un sujeto de pruebas. Por eso es muy importante que nadie nos detecte.


  —¿Quieres entrar dos veces? ¿Sabes lo difícil que sería hacerlo una sola vez sin ser detectados? Y encima secuestrar a un sano en Ciudad Cero. Eso sí es un plan suicida, Kimera —señala Apolo.


  —Si lo hacemos bien, puede funcionar. Solo tenemos que…


  La puerta se abre justo en el momento en el que yo estoy señalando uno de los mapas. Apolo se aparta y desvía la mirada al ver a Eion y Tanya mira a su hijo haciendo una mueca.


  —¿Qué está pasando aquí? —inquiere el recién llegado frunciendo el ceño—. ¿Qué hace ella con los mapas?


  —Hermano, ya sé que dijiste que no la metiéramos en esto, pero sabes mejor que nadie que la necesitamos para entrar en la ciudad y ella misma se ha ofrecido a ayudar.


  Eion me lanza una mirada dura que solo había visto una vez en él, justo después de que tuviéramos sexo en el baño.


  —Tú te has ofrecido—afirma sin dejar de mirarme fijamente—. ¿Quieres ayudar?


  —Sí, eso he dicho —contesto alzando la barbilla por puro instinto. Me han enseñado a defenderme incluso antes de que alguien pueda atacarme, en todos los sentidos de mi vida—. ¿Tienes algún problema con eso, Cormik?


  —Sí, tengo unos cuantos, pero digamos que el más destacado es que no quiero deberle absolutamente nada a un inmune. Ayer lo viste, todo lo que tocáis lo destrozáis. Llevo toda mi vida trabajando en esto y no voy a dejar que ahora venga una jodida inmune a mandarlo todo a la mierda.


  —¡Eion! —exclama Tanya regañándole.


  —Hermano, ¡¿a ti qué demonios te pasa?! —secunda Apolo.


  —¿Hermano? —Eion se gira y clava su dedo índice en el pecho de Apolo—. Solo te he pedido una jodida cosa, que la dejes a ella fuera de todo esto. ¡¿Tan malditamente difícil era?!


  —Hijo, te estás comportando como un patán. No creo que Kim…


  —Déjalo, Tanya —digo sujetando su brazo. Ella sigue fulminando a su hijo con la mirada—. Eion ya ha dicho lo que piensa y está bien, yo no tengo nada que rebatir. Si no quiere que una “jodida inmune” se meta en sus asuntos, la “jodida inmune” se mantiene al margen. —Nos mantenemos la mirada durante varios segundos hasta que yo decido desviarla hacia su madre. No vale la pena que siga perdiendo el tiempo intentando entenderlo. Si no quiere mi ayuda, no se la daré, así de fácil—. Tanya, ¿te importa si voy a dar una vuelta? Me gustaría pasar por la sala de entrenamiento. Ahora mismo me vendría genial dar unos cuantos golpes a algo o a alguien.


  —Claro, hija. Esta es tu casa, ve a donde quieras, cuando te parezca y con quien te apetezca. Creo que Leon está en la sala de entrenamiento, quizá puedas enseñarle algunos golpes.


  —Por supuesto. —Me despido de Tanya con una sonrisa forzada y me dirijo a la salida, pero Eion me corta el paso. Su mirada ha cambiado, como si de pronto toda la rabia y el cabreo se hubiesen esfumado de su organismo y ya solo quedara el arrepentimiento—. ¿Me permites pasar, Cormik? —pregunto con un tono de voz calmado y sereno.


  —Kim, lo que he dicho… —resopla y se peina el pelo hacia atrás con los dedos antes de volver a buscar mi mirada—. Yo no quería decir nada de eso. Lo siento, yo…


  —Cormik, ¿podrías, por favor, dejarme salir? —pregunto, esta vez con un tono más duro y mirándole fijamente. Tras resoplar nuevamente, asiente y se hace un a un lado.


  No lo dudo ni un solo instante, salgo de la cocina y cierro la puerta a mi espalda con menos fuerza de la que me gustaría. Empiezo a caminar por el pasillo con la rabia recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, pero también siento algo más, dolor, un dolor en el pecho que me dificulta respirar con normalidad y eso es lo que más me molesta, la forma en la que me trata, no solo sus palabras, también su mirada de desprecio y su actitud hacia mí, me lastiman más de lo que me gustaría.


  


  CAPÍTULO 15


  Eion


  En cuanto la puerta se cierra, estampo mi puño contra la pared en un arrebato de cólera.


  —¡Mierda! ¡Joder! —bramo llevándome las manos a la cabeza.


  —Ahora sí que la has cagado, hermano —comenta Apolo ganándose una mirada asesina por mi parte—. No te entiendo. Se supone que te gusta esa chica. ¿Así es como pretendes ganártela? La has ofendido y humillado.


  —¡¿Crees que no lo sé?! ¡La culpa es vuestra, joder! Estaba cabreado con vosotros y lo he pagado con ella. Solo os pedí que la mantuvierais al margen del plan.


  —¡¿Por qué?! ¡Ella puede ayudarnos! La forma más rápida de llegar a nuestro objetivo es aceptar su ayuda.


  —Pero… Ella creerá que… ¡Joder, no voy a hacer eso de nuevo!


  —Vale, ahora sí que estoy totalmente perdido. Te gusta la chica y ella está dispuesta a unirse a nuestra causa. ¿Dónde está el jodido problema? Eso debería alegrarte. Al menos ahora no piensa que los Antisanos somos unos asesinos despiadados.


  —Cállate, Apolo —ordena mi madre. Se acerca a mí y dibuja una pequeña sonrisa—. El problema es que esa chica no solo le gusta, es algo más, ¿verdad? —me pregunta directamente. Asiento agachando la mirada—. Te has enamorado de ella y no quieres que piense que te acercas solo por interés, para que nos ayude. ¿Estoy en lo cierto? —vuelvo a asentir y escucho a Apolo soltar una carcajada.


  —¿De verdad vas a mandar a la mierda todo el trabajo que hemos hecho por una mujer? Entiendo que te guste, es muy guapa y admito que tiene una personalidad atrayente, pero esta es nuestra misión. Mi padre, el mismo hombre que te crio como a su propio hijo, dio su vida por ello, y ¿tú no puedes sacrificar un par de polvos por la causa?


  —¿Sacrificarme por la causa? —Me giro hacia Apolo frunciendo el ceño y respiro con fuerza por la nariz para no perder los nervios—. ¡Yo lo he dado todo por la causa! ¡He entregado toda mi jodida vida sin pedir nada a cambio! Lo único que quiero es conservarla a ella.


  —Hijo, si de verdad quieres eso, habla con Kimera. Ve a buscarla, dile lo que está pasando y…


  —Tú no lo entiendes. ¡Ninguno lo entiende! —grito saliendo de la cocina con un portazo.


  Vago por la base durante un largo rato, intentando tranquilizarme y aclarar mis ideas. Esto no estaba planeado. Yo solo quería mantener a Kim al margen del plan y de la lucha de los Antisanos para demostrarle que mis sentimientos por ella son sinceros, pero de este modo ella tendrá dudas, pensará que estoy volviendo a seducirla para conseguir que nos ayude.


  Maldigo en voz alta y al levantar la mirada, compruebo que estoy justo delante de la sala de entrenamiento. Abro la puerta y la veo, a solas con Leon, se ríe y bromea con el pequeño de la familia mientras le enseña algunos golpes.


  Les observo desde el umbral. No logro escuchar de qué hablan, pero ambos parecen divertirse y sentirse muy a gusto en compañía del otro. Al verla reír así, libre y desenfadada, siento celos de mi hermano. Conmigo nunca se comporta de ese modo. Me encantaría ser yo quien la hiciese sonreír, que disfrutara pasando tiempo conmigo.


  —Eion, ¿qué haces aquí? —pregunta mi hermano percatándose de mi presencia—. ¿Vienes a entrenar? —Me encojo de hombros y entro en la amplia sala. Kim me mira de reojo mientras se ajusta las vendas que cubren sus muñecas y puños. Está preciosa, con su cabello pelirrojo atado en un moño desordenado en lo alto de la cabeza y vestida con un pantalón sencillo y una camiseta de tirantes que deja parte de su escote al descubierto. El tono rojizo de sus mejillas cubre levemente sus pecas, esas pecas que tanto me gustan, pero eso no le quita atractivo. Así, sudada, despeinada y enrojecida, sigue siendo la mujer más bella que he visto jamás—. Kimera me está enseñando unos cuantos movimientos.


  —Ya lo veo —murmuro desviando mi mirada de su cuerpo antes de que ella lo note. Tengo que dejar de mirarla como si fuese un pervertido o terminaré asustándola—. Leon, ¿podrías dejarnos un momento? Tengo que hablar con Kim de algo importante.


  —Eh… Vale. De todos modos, tenía que irme ya. Mamá quiere que me pruebe la camisa para el festejo de esta noche.


  —¿Camisa? ¿Va a obligarte a ponerte guapo?


  —Tío, yo ya soy guapo —replica sonriendo de manera chulesca—. Podría ir vestido con un saco y seguiría siendo más guapo que tú.


  —Ya te gustaría, enano —bromeo revolviéndole el pelo.


  Tras despedirse de Kim, Leon sale de la sala dejándonos a solas.


  —¿Qué quieres? —pregunta ella de inmediato.


  —¿No es obvio? Vengo a disculparme por ser un capullo.


  —No me digas… —murmura alzando una ceja en mi dirección. Adoro cuando hace eso, es tan sexi…


  —Kim, a veces… Bueno, ya sabes cómo soy. En algunas ocasiones hablo sin parar, no soy consciente de ello, y suele pasarme lo mismo cuando me cabreo, pero en esos momentos digo y hago cosas que no pienso y no siento.


  —¿Eso quiere decir que no piensas que soy una jodida inmune que destroza todo lo que toca?


  —Mierda, ¿he dicho yo eso? —Asiente sin apartar su mirada de la mía—. Lo siento mucho, de verdad. Ni siquiera estaba cabreado contigo. El problema era con Apolo y mi madre, pero lo descargué en ti. Perdóname, por favor.


  Suspira y niega con la cabeza relajando su cuerpo.


  —En realidad, soy yo la que te debe una disculpa. Lo que vimos anoche en ese lugar… Joder, nunca imaginé que algo así pudiera suceder y justo delante de mis narices. ¿Cómo es que yo no estaba enterada de esto? Se supone que somos militares, buscamos la justicia, pero lo que pasa en esos sitios no es para nada justo. Ahora puedo entender esa rabia que sientes hacia los sanos y los inmunes. ¿Cómo es posible que el gobierno esté enterado de esto y no haga nada para impedirlo?


  —Les conviene que los infectados sigamos así, de este modo es más fácil controlarnos, al igual que hacen con los inmunes. Los sanos se encargan de que, desde que nacemos, vivamos pensando que somos inferiores a ellos y que nuestro deber es servirlos. No tienes por qué disculparte, Kim. Tú no has hecho nada malo. Vi tu cara cuando presenciaste lo que le hacían a esa criatura. Estoy seguro de que les habrías dado una paliza si yo no te lo hubiese impedido. Y te equivocas, yo no siento rabia hacia los inmunes, de alguna forma, ellos también han sido programados o educados, llámalo como quieras, para actuar de ese modo.


  —De todas formas, me siento responsable. Yo luchaba por ellos, hubiese dado mi vida por proteger Ciudad Cero y sus habitantes. Vivía para servir a los sanos, y ahora… Ahora me siento como un instrumento de muerte y tortura en sus manos.


  —Siento haberte hecho pasar por esto, creí que deberías saberlo. De alguna manera tenía que abrirte los ojos. Pero, ¿estás segura de querer meterte donde te lo estás haciendo? Aliándote con los Antisanos, serás una traidora a ojos de los sanos, pero también de los inmunes.


  Di que no, di que no quieres seguir con esto y deja que te demuestre lo que siento por ti, repito una y otra vez en mi cabeza.


  —Estoy segura. No se trata de ayudaros a vosotros, sino de hacer justicia. Voy a luchar por aquello en lo que creo, empezando por liberar a esa pobre gente que vive esclavizada. Y no te disculpes por mostrarme la verdad, Eion. Sé que a veces puedo ser una persona un poco… Frustrante.


  —¿Frustrante? —Sonrío de medio lado y me cruzo de brazos sin dejar de mirar sus preciosos ojos azules—. Eres mucho más que eso, pero yo también tengo lo mío. ¿Qué te parece si dejamos atrás todo y comenzamos de nuevo? —Estiro mi mano hacia ella—. ¿Amigos?


  —Amigos —susurra mirando mi mano con confusión—. ¿Quieres que seamos amigos?


  —Eso he dicho. Si tú eres capaz de aguantar toda mi charlatanería y mis arrebatos cuando me cabreo, yo podré soportar tus aires de mandona y estirada.


  —No empezamos nada bien, Cormik —señala frunciendo el ceño, pero puedo notar como intenta contener una sonrisa.


  —¿Hacemos las paces peleando? Creo que puedo vencerte en un uno contra uno.


  —¿Quieres luchar contra mí? —inquiere con diversión. Una vez más ese aire de superioridad y condescendencia se refleja en su mirada, pero sinceramente, creo que eso me gusta, y mucho—. No me malinterpretes, estoy segura de que eres un científico brillante y que en un laboratorio sobresales, pero estamos en un gimnasio, este es mi terreno. Llevo entrenando desde que tengo uso de razón.


  —No te preocupes por mí, me las arreglaré como pueda. ¿Aceptas?


  Kimera


  
    

  


  Acepto su proposición con un leve asentimiento. Esto va a ser divertido. ¿De verdad cree que puede ganarme? Veo como sonríe de nuevo y se quita la camiseta por la cabeza dejándome completamente aturdida. Bien, quizás esto no va a ser tan fácil como creía. No puedo pensar demasiado si estoy literalmente babeando mientras observo como cada uno de sus músculos se contraen cuando se mueve. Entonces Eion hace algo que me deja aún más alelada, se gira para dejar la camiseta a un lado de la sala mostrándome su espalda, una espalda cubierta de pequeñas manchas marrones, unas más claras que otras, pero que, en conjunto, crean una especie de mapa o patrón increíblemente hermoso.


  —Kimera, ¿me estás escuchando? —Sacudo la cabeza y le miro—. Te estaba hablando. ¿Has escuchado algo de lo que he dicho?


  —Eh… Estaba distraída —murmuro tras carraspear.


  —Ya lo veo. Te estaba preguntando si quieres usar algún arma, ya sabes, bastones de lucha o algo así.


  —No, solo los guantes —contesto alzando las manos para mostrarle los guantes sin dedos que llevo puestos.


  —Bien, voy a hacerme con unos.


  Vuelve a girarse y casi suelto un grito de alegría por poder seguir mirando esa espalda. Joder, es lo más sexi que he visto jamás. ¿Es normal que una espalda me ponga tanto? Tal vez me esté volviendo loca, o una fetichista. ¿Eso existe? Quizá solo me esté convirtiendo en una pervertida de manual, pero tampoco es que eso me preocupe demasiado.


  Tras trastear en el armario de los utensilios deportivos, Eion se gira de nuevo hacia mí, ganándose una maldición silenciosa por mi parte por ser tan rápido. Carraspeo de nuevo y alzo mis puños colocándolos frente a mi cara en posición defensiva.


  —Cuando quieras, Cormik. Intentaré no hacerte demasiado daño. —Recibo una sonrisa ladeada en respuesta y veo como imita mi posición acercándose a mí—. Cada derribo vale un punto. Solo se considera derribo si los hombros tocan la lona. Vamos a cinco puntos. Solo marcaremos los golpes para que nadie salga herido. ¿Entendido?


  —Alto y claro, capitana —contesta con arrogancia. Yo lanzo el primer golpe que, de haber sido de verdad, estoy segura que le hubiese dejado un pómulo morado—. Atento, Cormik. Me lo vas a poner demasiado fácil —comento sonriendo.


  —¿Tú crees? —Vuelvo a golpearle, esta vez una patada directa a su espinilla, pero antes de que pueda darme cuenta, mi pie es retenido e Eion tira de él haciéndome perder el equilibrio. Mi espalda golpea la lona con un ruido seco y veo como él se coloca sobre mí y extiende su mano para ayudar a levantarme—. Creo que voy ganando por un punto a cero, capitana —señala sin dejar de sonreír.


  Me levanto rápidamente y frunzo el ceño valorando la situación. No esperaba esto. Ha estado realmente rápido en reflejos. Quizás lo haya subestimado y no solo la ciencia se le dé bien. Eso me agrada. No hay nada más excitante que un contrincante esté a la altura. Bueno… Quizá sí lo haya, que el contrincante que esté a la altura sea arrebatadoramente guapo y sin camiseta.


  —Con que sabes jugar… Me gusta. Juguemos entonces. —Lanzo un nuevo golpe con mi pierna, pero antes de que pueda sujetarla de nuevo, cambio de dirección alzándola hacia su cara y golpeándole levemente.


  —Eso ha sido muy inteligente, capitana —murmura moviendo su cuello en círculos mientras da pequeños saltitos sobre la fina colchoneta que ambos estamos pisando—. ¿Quieres volver a probar?


  —¿Me estás retando, Cormik? —inquiero alzando una ceja. Antes de que pueda responder, ya estoy lanzando mi golpe, pero no llego a impactar, ya que él se da cuenta de mis intenciones y sujeta mi pie. Pero eso ya lo había considerado, mi plan era exactamente ese. Cojo impulso apoyándome en su muslo y salto girando al mismo tiempo para quedar a horcajadas sobre sus hombros. Solo necesito echarme hacia adelante para que el caiga de cabeza, pero antes de llegar al suelo ya ha dado una voltereta sobre sí mismo, así que es su espalda la que golpea la lona. Me levanto de un salto y le miro alzando ambas cejas—. No deberías retarme, charlatán.


  —Auch—gime llevándose ambas manos al pecho—. Eso ha dolido.


  —¿Ya quieres rendirte? —Estiro mi mano y él la coge de inmediato, pero en vez de dejarse ayudar, tira de mí hacia abajo. Con un movimiento más que rápido, consigue girarme y caigo de espaldas con él sobre mí—. ¡Eso es trampa! —exclamo colocando mis manos sobre su pecho sin siquiera darme cuenta.


  Eion ríe y sacude la cabeza negando.


  —No lo es. Nunca te fíes del enemigo, capitana, puede ser traicionero.


  —¿Enemigo? —Muevo mis manos sobre su pecho y su sonrisa desaparece al instante—. Creí que ahora éramos amigos. ¿No es así?


  Puedo ver como su nuez sube y baja al tragar saliva. Su mirada se une en la mía y cualquier rastro de broma o diversión se esfuma en milésimas de segundo, dando paso a un ambiente cargado de tensión sexual y excitación. Lo noto en mí y también en él, ya que su prominente erección se clava en mi muslo. Puedo sentir el incesante golpeteo de su corazón bajo las palmas de mis manos y nuestras respiraciones se aceleran. Ambos lo deseamos. Eso de ser amigos solo es una pantalla para evadir lo que realmente sentimos el uno por el otro, yo lo sé y él también, la pregunta es si estamos dispuestos a admitirlo de una maldita vez. Por mi parte, estoy lista. Sé que me he enamorado sin remedio de este charlatán desvergonzado. Supongo que siempre lo he sabido, pero no estaba dispuesta a admitirlo.


  —¿Estás segura de que quieres formar parte de esta lucha, Kimera? —pregunta con voz ronca alternando su mirada entre mis ojos y mis labios.


  —Sí, quiero estar a tu lado, a vuestro lado —susurro alzando levemente mi cabeza para besarle, pero antes de que mis labios puedan rozar los suyos, se levanta de un salto y respira profundamente.


  Lo miro desde el suelo aturdida y sin entender qué demonios acaba de pasar. Creí que iba… ¡Joder! ¡¿Por qué coño se aleja de mí?! ¡¿Qué más necesita para dar el paso?! ¡Quizás tenga que sostener un jodido cartel de neón con la palabra “Follame” escrita para que se dé cuenta de mis intenciones!


  —Creo que mejor lo dejamos en empate, capitana —comenta sonriendo, pero no es sincera ya que esos hoyuelos en la parte superior de sus mejillas no hacen acto de presencia—. Deberíamos marcharnos ya. ¿Tienes algo que ponerte para la fiesta?


  —¿Fiesta? —pregunto confundida.


  Me levanto sola al ver que no tiene intención de ayudarme y sacudo mi ropa sin poder dejar de pensar en qué es lo que he hecho mal para que Eion huya de mí de esa forma.


  —Sí, un festejo. Dos de nuestros camaradas van a casarse, o algo así.


  —¿Matrimonio? —Arrugo el entrecejo mirándole —. No sabía que la gente aún se casaba. Creí que eso ya estaba obsoleto.


  —Bueno, no es un casamiento en toda regla, solo una unión. Quieren compartir su felicidad con sus amigos y familiares. Habrá comida, bebida y música. Será divertido.


  —No creo que deba ir —comento haciendo una mueca.


  —¿Por qué? —Ahora es él quien frunce el ceño.


  —Eion, tú lo has dicho, quieren compartir su felicidad con sus amigos y familiares y yo ni siquiera los conozco. Será algo incómodo, así que mejor me quedo en la habitación o voy un rato hasta la biblioteca.


  —No digas tonterías. Todo el mundo va a estar ahí. Es una fiesta, Kimera, y si de verdad vas a luchar a nuestro lado, es hora de que te vean, te conozcan y aprendan a confiar en ti.


  —¿Tú confías en mí? —pregunto a bocajarro.


  —Si no lo hiciera, te aseguro que no estarías aquí. Vamos, le pediré a mi madre que te busque algo bonito para ponerte. Un vestido te quedaría bien.


  —¿Un vestido? Yo nunca he usado un vestido. —Sonríe, esta vez abiertamente, provocando que una sonrisa involuntaria se instale en mi rostro también. Abre la puerta y sale del gimnasio silbando, como si el hecho de verme vestida de esa guisa le resultara de lo más divertido—. ¡Cormik, ni lo sueñes! —grito yendo tras él—. ¡No voy a ponerme un jodido vestido!


  


  CAPÍTULO 16


  Kimera


  El vestido no resulta estar nada mal, al fin y al cabo. Me resulta extraño no llevar pantalones, pero no me queda del todo ridículo, o eso creo.


  —¡Deja de darle tirones al bajo del vestido! —me ordena Tanya—. Te queda perfecto.


  Me giro hacia el espejo y respiro profundamente echando mi pelo suelto hacia atrás. El vestido es bonito, de un verde intenso, me queda por encima de las rodillas y deja mis piernas a la vista y también tiene un escote bastante pronunciado.


  —No estoy segura de esto, Tanya. Me siento ridícula.


  —No digas tonterías. —Camina hacia mí subida en unos tacones increíblemente altos y lo hace como si estuviese descalza. También lleva puesto un vestido, pero el suyo es algo más largo y de color rojo—. Estás preciosa, Kimera. Solo te falta un pequeño detalle. —Abre un pequeño estuche y me insta a que me siente en el borde de su cama—. Voy a maquillarte.


  —¿Maquillaje? ¿De dónde lo has sacado? Solo las mujeres más ricas de las ciudades lo tienen —Tanya alza una ceja divertida y hago una mueca—. Es robado, ¿verdad?


  —Por supuesto. Hace un par de años asaltamos un camión que venía de Ciudad Cero y entre las muchas cosas que traían, estaba este estuche.


  —No estoy segura de que quiera usarlo.


  —Tonterías. Toda mujer debería maquillarse al menos una vez en la vida.


  —Eso lo dice una ex sana —comento sonriendo.


  —Sí, por mucho que intente esconderlo, esa parte de mí sigue aquí dentro. No puedo dejar de ser quien soy, al igual que tú tampoco. Puede que cambien tus prioridades o tu forma de pensar, pero siempre serás una inmune, una militar, y eso es algo que tendrás que adaptar a tu nueva forma de vida.


  Suspiro y asiento. Entiendo lo que dice. Durante toda mi vida me han enseñado a ser de una forma específica y eso es algo que no puedo cambiar, pero lo que sí puedo hacer es adaptarme a las circunstancias.


  —Bien, ahora cierra los ojos. Voy a dejarte aún más guapa de lo que eres.


  Eion


  
    

  


  Apolo, Leo y Samay bromean entre ellos mientras esperamos en la cocina a que mi madre y Kim aparezcan. Zigor se ha adelantado y ya está en la sala principal con los demás. Me aflojo los botones de los puños de mi camisa y la doblo cuidadosamente en mis antebrazos. No me gusta vestirme de esta forma. Por suerte solo tengo que hacerlo en ocasiones especiales.


  —Bien, ya estamos listas —anuncia mamá entrando en la estancia seguida de Kim.


  La miro y… ¡Mierda! Está jodidamente preciosa. Soy incapaz de apartar mi mirada de su cuerpo. Sus piernas largas y blanquecinas, como si fuesen de porcelana, quedan al descubierto en su mayor parte y lleva el pelo suelto. Se ha maquillado y eso provoca que sus preciosos ojos azules destaquen aún más en su bello rostro. Durante gran parte de mi vida la he pasado leyendo libros antiguos, textos olvidados para la actual sociedad, y en muchos de ellos retrataban a las diosas como seres divinos y repletos de luz. Eso es lo único que me viene a la mente al mirarla. Una diosa, es una jodida diosa.


  —Eion, ¿me estás escuchando? —Desvío la mirada hacia mi madre y niego con la cabeza.


  —Eh… Yo… Eh… ¿Qué decías?


  Mamá sonríe negando con la cabeza.


  —Vamos yendo hacia la sala principal. ¿Puedes guiar a Kim? Tengo miedo de que se mate al caminar sobre esos tacones.


  Asiento rápidamente y me acerco a la diosa. Digo… a Kim. Antes de que pueda darme cuenta, los demás se han ido y estamos ella y yo a solas en la cocina.


  —Estás muy… Eh… Estás guapa —balbuceo.


  —Gracias. Tú tampoco estás nada mal. Te queda bien la camisa.


  —Sí, mi madre me obliga a usarla —comento encogiéndome de hombros.


  Miro su cuello largo y tengo que contenerme para no acercarme y posar mis labios sobre él. Lo deseo más que nada en el mundo.


  —¿Tengo algo? —inquiere tocándose esa misma zona que yo miraba con tanta atención.


  —No, al contrario. —Carraspeo y llevo las manos a mi nuca para desabrochar el colgante con la hélice de ADN—. Te falta esto. —Me acerco a ella y rodeo su cuello con mis brazos para colocárselo.


  —Eion, ¿qué haces? Es tu colgante.


  —En realidad, ahora es tuyo. Era de tu madre, así que es justo que lo uses tú.


  —Mi madre se lo regaló a la tuya —susurra sosteniendo la hélice plateada entre sus dedos.


  —Sí, mi madre a mí y ahora yo a ti. Estoy seguro de que tu madre querría que lo tuvieras. Era muy importante para ella. Además, te queda genial con el vestido.


  —Gracias —susurra sonriendo levemente.


  —Bien. —Carraspeo y me pongo a su lado alzando mi brazo para que se sujete a él como todo un caballero—. Vayamos a divertirnos.


  Kimera


  
    

  


  La fiesta resulta ser muy divertida. Tras la ceremonia, en la que los novios, Jarrod y Morty, prometieron amarse por siempre, pasamos a una enorme estancia vacía. Allí unos chicos comenzaron a tocar la guitarra, otros a golpear cajas de madera a modo de percusión y le siguieron un par más cantando a pleno pulmón. Es increíble ver a inmunes e infectados interactuando como iguales. Después de lo que he visto hasta ahora, estoy aún más convencida de que podemos vivir juntos y en paz, y si ellos tienen razón y el nuevo virus funciona, los sanos también podrían a unirse a nosotros.


  —¿En qué piensas? —Eion se acerca a mí por la espalda sobresaltándome.


  Apenas le he visto desde que llegamos. Ha estado demasiado ocupado saludando y charlando con todo el mundo. Se nota que los Antisanos le respetan, para ellos es una especie de líder junto a Apolo y Tanya.


  —Eion, cuando hables con alguien, hazlo de frente, por favor. Casi me da un infarto.


  —Lo tendré en cuenta, pero no me has contestado. —Me tiende una copa de licor casero y yo la acepto sin dudar. Ya es la tercera que me bebo. Está realmente delicioso—. ¿Qué estás pensando? Estabas muy seria.


  —Yo soy seria —afirmo alzando una ceja.


  —Cierto. —Sonríe y le da un trago a su copa—. Aunque aún espero hacer algo bueno de ti. Si te dejaras llevar por mí, acabarías siendo guay.


  —¿Guay? Define ese término.


  —Ya sabes… Molona, enrollada.


  —Divertida, ¿no? Crees que soy aburrida y una amargada.


  —Yo no he dicho eso, capitana. Solo digo que a veces, solo a veces, te comportas de manera muy seria. Tampoco creo que seas una amargada, y aburrida… Eh… No, aburrida no eres en absoluto. Al menos yo no soy capaz de aburrirme contigo, básicamente porque cuando menos me lo espero ya te has cabreado conmigo por algo o me has arreado una hostia. En esas circunstancias es imposible aburrirse. Pero si lo que me estás preguntando es si creo que eres divertida, pues…


  —Eion, ya vale —señalo tras soltar una carcajada—. En serio, no sé cómo consigues enlazar tantas palabras seguidas.


  —Es un don —contesta de manera arrogante—. Pero mírate, capitana, estás riendo. Eso es algo que nunca creí que pasaría.


  —¿El qué? ¿Creíste que no era capaz de reír?


  —No, de eso no, pero casi tenía la certeza de que yo jamás conseguiría arrancarte una risa sincera. Me alegra saber que no eres inmune a mi encantador y fascinante sentido del humor.


  Bebo el resto de la copa de un solo trago y la dejo sobre la mesa de las bebidas sin poder borrar de mis labios esa sonrisa estúpida. No sé si es un efecto del licor o de la compañía de Eion. Tal vez sea una mezcla de ambas. Sigue hablando sin parar durante un rato mientras yo le escucho en silencio.


  —¿Vas a seguir vomitando palabras o piensas sacarme a bailar? —suelto de sopetón. Eion abre los mucho los ojos y se calla de inmediato—. ¿Ahora no dices nada? Creí que tenías facilidad de palabra, Cormik.


  —¿Quieres bailar? —Me encojo de hombros a modo de respuesta—. ¿Conmigo? —pregunta desconcertado, pero antes de que pueda contestar, vuelve a la carga—. Espera, ¿sabes bailar?


  —Creo que podré apañármelas. Vamos. —Le agarro de la mano y tiro de él hacia el centro de la sala, donde todos bailan y ríen sin parar.


  Justo cuando estamos a punto de comenzar a bailar, los chicos empiezan una nueva canción, y esta mucho más lenta que las anteriores. Eion se me queda mirando sin saber qué hacer, así que tomo la iniciativa y me pego a él rodeando su cuello con mis brazos. Tarda unos segundos en reaccionar, pero en cuanto lo hace, coloca sus manos a cada lado de mi cintura y empezamos a movernos lentamente siguiendo el ritmo de la melodía.


  —Vale, sabes bailar. Eso me sorprende, capitana. ¿Sueles hacerlo a menudo?


  —Algunas veces —contesto—. Cuando salgo a tomar una copa o a jugar una partida de billar con los chicos.


  —¡¿También juegas al billar?!—exclama sorprendido—. Resulta que vas a ser toda una fiestera y yo aquí pensando que eras una aburrida.


  —Hace un rato has dicho que no pensabas eso de mí —le recuerdo frunciendo el ceño mientras seguimos moviéndonos lentamente.


  —¿Yo he dicho eso? ¿Qué he dicho exactamente? Porque digo muchas cosas y a veces no las recuerdo todas. ¿Sabes que existe una enfermedad llamada taquilalia? Las personas que la sufren hablan tan rápido que tienden a comerse varias silabas y casi no se les entiende. Eso es un gran problema. Obviamente lo mío no tiene nada que ver con eso. Yo simplemente hablo mucho.


  —Eres un charlatán —señalo.


  —¿En el buen o en el mal sentido?


  —Aún no lo tengo demasiado claro —contesto riendo.


  —Lo has vuelto a hacer —señala mirándome fijamente a los ojos.


  —¿El qué?


  —Te has reído otra vez. Es… —no termina la frase. Resopla y desvía la mirada frunciendo el ceño.


  —Eion, ¿pasa algo? —inquiero.


  —No, nada en absoluto. Pero pronto voy a tener que dejarte, aún le debo un baile a Samay.


  —¿Samay? Es muy jovencita para ti, ¿no crees?


  —Sí, lo es. La conozco desde que era una niña. Apolo y yo la sacamos a ella y a su hermano del callejón negro cuando tenían doce años.


  —¿Del callejón negro? Espera, ¿ellos eran…?


  —Sí, justo lo que estás pensando. Zigor y Samay nacieron como esclavos. Durante su infancia no conocieron otro mundo más allá del mercado del Sector Cinco. Y como ellos, hay muchos infectados aquí ahora mismo en esta sala, que también vivieron de ese modo. Así se crearon los Antisanos. Mi padre… Bueno, Molech, el padre de Apolo y de Leon y el hombre que me crio como si yo fuese su propio hijo, él también fue un esclavo cuando era niño, pero huyó, y cuando se dio cuenta de lo que había más allá de los mercados, supo que tenía que ayudar a esa gente.


  —Entonces, él fundó los Antisanos, ¿cierto?


  —Sí, era un soñador y un idealista. Murió con la esperanza de que algún día el mundo volviese a ser el mismo que era ante de El Fin.


  —Le querías mucho, ¿verdad? —pregunto mirándole a los ojos. Él asiente de inmediato—. Se nota por la forma en la que hablas de él.


  —Fue el único padre que conocí. Molech me lo enseñó todo. Mi madre me brindó conocimiento, gracias a ella aprendí a amar la ciencia y la medicina, pero mi padre me enseñó a ser quien soy, a sobrevivir, y sobretodo, me instruyó para que nunca me mantuviese impasible ante las injusticias.


  —Suena a que fue un gran hombre —señalo.


  —Perdón. —Ambos miramos a Samay, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba a nuestro lado—. ¿Te importa si te robo a Eion un momento? Me debe un baile.


  A regañadientes me aparto de mi compañero de baile y sonrío a la chica rubia. Al mirarla, no puedo evitar pensar en esa cría que vi en el callejón negro. Ella fue una de esas niñas. No puedo ni imaginar todo el sufrimiento que debió haber pasado.


  —Yo voy a tomarme otra copa —señalo tras carraspear.


  —Ten cuidado —dice Eion alzando una ceja—. El destilado casero tiene sus trucos. A partir de la tercera copa puede ser traicionero.


  —Cierto, por eso yo ya me he tomado cuatro. —Apolo aparece a mi espalda con una sonrisa de oreja a oreja. Si no está borracho, le falta poco—. ¿Bailas conmigo, Kimera? —pregunta extendiendo su mano.


  Tras unos segundos de indecisión, la acepto y dejo que me lleve de un lado a otro bailando sin parar durante la siguiente hora. Apolo resulta ser un tipo muy divertido. La primera impresión que me dio no era para nada acertada. En realidad, creo que no he acertado en mis impresiones con ninguno de los Antisanos. Todos son buena gente y me tratan como si yo fuese una más de ellos. Sinceramente, yo también empiezo a creerlo.


  La fiesta sigue hasta bien entrada la madrugada, pero a medida que pasan las horas van quedando cada vez menos personas. Tanya hace tiempo que se marchó con Leon. Samay y Zigor también se han ido, aunque, por otra parte, Apolo parece estar pasándolo en grande con una chica muy guapa. Por la forma en la que la besa delante de todos e incluso llega a meterle mano, juraría que no es la primera vez que lo hace. A mí la situación me resulta algo violenta. Los inmunes no acostumbramos a dar muestras de cariño en público, incluso cuando ya estamos emparejados. Eso es algo que dejamos para la intimidad, sin embargo, los infectados no tienen ningún problema con eso. Es extraño, pero tampoco me parece mal. Supongo que es algo más a lo que tendré que acostumbrarme.


  Me acerco a Eion, que charla con un par de inmunes en una esquina y llamo su atención tocando su hombro.


  —Yo ya me voy —informo señalando la puerta de la salida.


  —¿Ya? ¿Te aburres, capitana?


  —No, es solo que estoy un poco cansada. Pasadlo bien.


  —Espera, te acompaño.


  —No hace falta, puedo llegar sola. Además, Apolo parece estar pasándolo en grande.


  Eion mira hacia su hermano y sacude la cabeza negando con diversión.


  —Sí, es raro verle sin compañía femenina en una fiesta. Pero tranquila, él puede apañárselas solo. Probablemente no duerma en casa esta noche. Vamos, yo también estoy algo cansado.


  Se despide de varias personas y salimos del lugar en dirección a casa. Tardamos apenas unos minutos en llegar, pero nada más traspasar la puerta, siento como el cansancio se acumula en mi cuerpo. Froto mi cuello y suspiro quitándome los zapatos.


  —No sé cómo he sido capaz de aguantar tanto tiempo subida a estos chismes.


  Eion sonríe de medio lado mirando los zapatos.


  —Sinceramente, yo tampoco, pero tengo que admitir que te hacen un culo increíble.


  —¿Acabas de hablar de mi culo? —pregunto alzando una ceja.


  —Sí, tengo ojos, mujer. Los tíos nos fijamos en esas cosas. Da igual si somos infectados, inmunes o sanos. Un buen culo es un buen culo.


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


  —Estoy demasiado agotada como para hacer una buena réplica, así que mejor me voy a dormir. Por cierto, ¿dónde dormiste anoche? Yo… Bueno, no es que tengas que decirme dónde duermes o con quién, solo pregunté por curiosidad.


  —Tranquila, me quedé en la habitación de Leon.


  —¿En ese armario? Es minúsculo. ¿Cómo podéis dormir los dos en un espacio tan reducido?


  —No durmiendo mucho —contesta encogiéndose de hombros.


  —¿Por qué no dormiste en tu habitación? Aquí la “invitada” soy yo.


  —Por eso, mi madre me educó para que fuese un caballero.


  —Debió haberse esforzado más —replico.


  —Ya, lo que tú digas. El caso es que, después de lo que pasó ayer… Creí que necesitabas un tiempo a solas.


  —Gracias, Eion. Eso sí es propio de un caballero —señalo en tono divertido—. Aunque creo que lo justo es que recuperes tu habitación. Mañana hablaré con tu madre. Seguro que hay algún lugar donde pueda quedarme.


  —Aquí todas las habitaciones están ocupadas.


  —Entonces en otro lado.


  —¿Quieres marcharte? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Eh… No, pero aquí ya estáis un poco apretados y no me siento bien ocupando tu habitación mientras tú apenas duermes en el armario de Leon.


  —No te preocupes por mí. Yo puedo dormir en cualquier sitio.


  —Ya, pero no me parece correcto —insisto.


  Eion resopla y se echa el pelo hacia atrás con los dedos.


  —Kim, mi madre te aprecia mucho y Leon te adora. En el poco tiempo que llevas aquí te has ganado a toda mi familia. Incluso a Apolo empiezas a gustarle, cosa que no logro entender porque eres bastante odiosa con él la mayor parte del tiempo, pero créeme cuando te digo que nadie quiere que te vayas.


  —Voy a pasar por alto la ofensa, Cormik. Solo por hoy y sin que sirva de precedente. Dicho esto, quiero proponerte algo. Vuelve a tu habitación.


  —Y tú, ¿dónde dormirás?


  —Contigo —contesto sorprendiéndole—. Tampoco es que sea la primera vez que dormimos juntos. Somos amigos, ¿no? Creo que podemos ser perfectamente capaces de compartir cama sin matarnos el uno al otro.


  —¿Estás segura? —Asiento y él resopla de nuevo—. No sé si esto es buena idea. Tú y yo… Bueno, después de lo que pasó en la ducha.


  —¿De verdad quieres hablar ahora de eso? —inquiero frunciendo el ceño.


  —No, o sí… No lo sé. Tarde o temprano tendremos que hablarlo. Está claro que existe una… atracción entre nosotros. —Respira hondo y yo doy un paso hacia él. Vamos, sigue hablando, Cormik, no te calles ahora, le animo en mi cabeza—. Bueno… Ahora ya nos hemos quitado eso de encima, ¿no? —Sus palabras me sientan como un jarro de agua fría.


  Fue eso, un jodido polvo. Ahora ya nos lo hemos quitado de encima. Asiento tragando saliva con dificultad y desvío la mirada.


  —Sí, claro. Ahora ya está todo claro. Razón de más para que podamos compartir cama sin problema. Oye, estoy muy cansada, así que mejor me voy a la habitación ya.


  —Eh… vale. Yo voy enseguida entonces. ¿Estás segura de esto?


  —Claro. Probablemente esté dormida cuando llegues, así que, buenas noches.


  —Buenas noches, Kim.


  Salgo rápidamente hacia la habitación sin mirar atrás. Nada más llegar, me cambio de ropa y me meto en la cama. No quiero pensar. En realidad, no hay nada en lo que pensar. Primero quiere que seamos amigos y ahora dice que la atracción que sentimos ya la hemos solucionado echando un polvo. Pues muy bien, las cosas están claras. Ahora solo tengo que dejar de crearme pájaros en la cabeza y volver a poner los pies sobre la tierra. Eion Cormik y yo… Resulta ridículo, ¿verdad? No tenemos nada en común, ni siquiera compartimos el mismo código genético. No sé cómo se me había ocurrido que quizás… ¡Tonterías!


  —Es mejor así, Kim —murmuro para mí cerrando los ojos con fuerza.


  Escucho como Eion entra en la habitación, pero no me muevo ni abro los ojos. Prefiero que piense que estoy dormida. Ahora mismo no creo que pueda enfrentar su mirada. Tengo que recomponerme y centrarme en lo que realmente importa. Mañana reuniré a Tanya, Apolo y a Eion y empezaremos a trazar el plan. Eso es lo único que debe importarme.


  


  CAPÍTULO 17


  Kimera


  —No podemos hacerlo de ese modo —señalo tras resoplar. Llevamos seis semanas trabajando duro, pero parece que finalmente tenemos un buen plan. Ahora solo tenemos que encargarnos de los pequeños detalles que pueden significar el éxito o el fracaso de la misión—. Hay cámaras por todos lados. En cuanto alguna me grabe, tendré a dos docenas de guardianes a mi espalda. ¿Cómo pretendes que salga de la ciudad y vuelva a entrar de nuevo?


  Apolo se encoge de hombros.


  —Es la única opción. Si tu amigo nos ayuda, podremos volver a entrar y llegar a los conductos de agua.


  —Por eso es mejor que lleve el Virus R conmigo. No tendremos que volver a salir. Suministraré el virus en la ciudad e iremos directamente hacia…


  —Eso no es posible —señala Eion—. El Virus R no es una cura milagrosa. Es un jodido patógeno que ataca cualquier tejido y sistema sano. Tu amigo va a enfermar. Con suerte los síntomas durarán solo un par de días.


  —¿Qué síntomas? Nadie dijo nada de eso. ¿Estás seguro de que el virus no lo matará?


  Eion resopla y niega con la cabeza.


  —Por enésima vez, Kim. El Virus R es seguro. Podrás comprobarlo por ti misma en cuanto tu amigo se exponga a él, pero tú misma has dicho que te darán caza en cuanto entres en la ciudad. No puedes pasar allí dos días hasta que el sano se reponga. La idea es que vayamos a buscarlo y lo traigamos aquí. Después le suministraremos el nuevo virus y podremos planear una nueva entrada en la ciudad. Le necesitamos. Por cierto, ¿cómo estás tan segura de que querrá ayudarnos? Si trabaja en el gobierno…


  —Lo hará. El mayor deseo de Dobsey es salir de la ciudad. No conoce nada que no esté en el interior de esos muros. Y cuando sepa lo que está pasando con los infectados… Es un buen hombre y hará lo correcto, estoy segura de ello.


  —Parece que lo conoces muy bien —comenta frunciendo el ceño.


  —Sí, somos amigos desde niños, pero… espera, has dicho que la idea es que vayamos, en plural. ¿Quiénes vamos a ir?


  —Tú y yo —contesta.


  —¿Estás loco? Tú no puedes entrar en la ciudad. Es demasiado arriesgado. Si contagias a alguien…


  —No lo haré. Tendré cuidado y no tocaré nada, pero no vas a ir allí sola.


  —¡Olvídalo! —exclamo levantándome. Tanya se hace a un lado para que pueda pasar junto a ella, pero no dice nada—. Tanya, dile a tu hijo que es una locura. Podría matar a miles de personas.


  —En realidad… Yo creo que él debería ir. Si tiene cuidado…


  —¡No me jodas! ¡¿Tú también?! ¡Es una puta locura! —Miro hacia Apolo y este alza las manos a modo de rendición.


  —A mí no me mires. Resolved esto solitos —señala.


  —No hay nada que solucionar —señala Eion mirándome fijamente—. Yo voy, eso no está en discusión.


  —¡Genial! Entonces moriremos juntos, pero no lo haremos solos. Vas a conseguir arrebatar miles de vidas, Cormik. Y todo por no confiar en mí. ¿Qué creéis que va a pasar? ¿Pensáis que voy a ir a la ciudad y delataros? —Tanya y Apolo desvían la mirada hacia el suelo. El único que sigue mirándome es Eion—. Esto es increíble, jodidamente increíble —farfullo saliendo de la cocina y cerrando de un portazo.


  Vago por la base durante toda la mañana sin poder dejar de pensar en esa discusión. No se fían de mí, por eso no van a permitir que vaya sola a pesar de que eso sería mucho menos arriesgado para todos. Sinceramente, ya no sé ni qué demonios estoy haciendo. Llevo seis jodidas semanas encerrada en este lugar sin ver la luz del sol y eso me está afectando. Siento como si me ahogara.


  A media mañana me encuentro con Leon y ayudamos en el almacén de provisiones antes de volver juntos a casa. Este chico hace que olvide cualquier problema, su carácter alegre y esa inocencia que desprende me revitalizan por completo.


  Entramos riendo en la cocina y compruebo que el almuerzo ya está servido. Habitualmente yo ayudo a Apolo a cocinar para todos, pero hoy he estado demasiado ocupada en maldecirlos como para acordarme de ello. Samay y Zigor también han llegado ya. Ellos acostumbran a comer con nosotros todos los días. En estas semanas he tenido tiempo para conocerlos algo mejor, y Samay ha resultado ser una chica encantadora. Es bastante más joven que yo, pero su madurez la hace parecer mayor. Y Zigor… Bueno, él es bastante malhumorado y parco en palabras, pero al menos ya no me mira con ganas de asesinarme, no siempre.


  —Kim, Leon, cambiaros de ropa. Ya vamos a comer —dice Tanya sonriendo. Eso es algo que me gusta de ella. Actúa como si la discusión de esta mañana nunca hubiese ocurrido. Para ella los problemas solo son momentáneos, en cuanto pasan unos minutos se esfuman de su cabeza y todo vuelve a la normalidad—. ¡Vamos, no os quedéis ahí parados! La comida se enfría. Kim, avisa a Eion. Creo que está en la habitación.


  Asiento y me adentro en la casa sin dejar de bromear con el pequeño Leon. Nos despedimos delante de mi puerta y suspiro antes de abrirla. Si Eion está ahí dentro, probablemente volveremos a discutir y no quiero que eso suceda. Últimamente habíamos conseguido llevarnos medianamente bien. Mierda, dormimos juntos cada noche, aunque ni siquiera nos rocemos el uno al otro, pero eso es más que llevarse bien. Además, también hablamos mucho, entrenamos juntos, e incluso bromeamos. Solo cuando trabajamos en el plan y todo lo que tiene que ver con ello es cuando somos incapaces de entendernos. Yo sé que no confía en mí, lo percibo, y eso me desquicia porque no sé cómo demostrarle que mi lealtad está con ellos, con los Antisanos, los mismos que antaño llegué a despreciar, pero que ahora son como mi propia familia.


  Abro la puerta y le veo, está de espaldas a mí y vestido tan solo con un pantalón. No lleva camiseta y tampoco zapatillas. Se mueve por la habitación revolviendo su ropa. No se da cuenta de que estoy detrás suyo, y eso me da la ocasión de observar con detenimiento cada marca y lunar de su espalda. La he visto más veces en estas semanas, pero me sigue pareciendo fascinante.


  —Ah, hola, Kim. No te he escuchado entrar —dice girándose. Coge una camiseta y se la pone rápidamente.


  —Acabo de llegar. Tu madre me ha pedido que te informe que el almuerzo ya está servido.


  —Sí, voy ahora mismo —contesta sentándose a los pies de la cama para calzarse—. Recuérdame que arregle esta dichosa cama. Chirría mucho. —Alza la mirada y frunce el ceño—. ¿Sigues enfadada por lo de esta mañana? Kim, no quise ofenderte, pero tampoco voy a darte la razón en todo solo para que no discutamos. Hasta ahora lo llevamos bien. Por algún tipo de milagro, hemos conseguido no matarnos el uno al otro, y esta especie de… amistad, está funcionando. ¿De verdad quieres mandar todo eso al demonio por una discusión sin importancia?


  —¿Sin importancia? —Resoplo y me cruzo de brazos mirándole fijamente—. Para mí sí tiene importancia, Cormik. Si no os fiais de mí…


  —¡Basta! —gruñe levantándose de un salto y caminando hacia mí con el entrecejo fruncido—. Nadie ha dicho que no se fía de ti.


  —Pues es lo que parece. Si no es así, ¿por qué no permitís que vaya sola a la ciudad? Sabes perfectamente que hay muchas más probabilidades de que el plan salga bien si voy sola.


  —Sí, pero también hay posibilidades de que te pillen y no tengas nadie a tu lado para ayudarte. ¿Has pensado, aunque sea por un momento, que solo intentamos protegerte? Tú has trabajado en equipo. Dime, ¿dejarías que alguno de tus compañeros fuese solo a una misión tan peligrosa? ¿Arriesgarías la vida de Boner, Pat, Rinah o Svent?


  —Eso es completamente distinto —replico.


  —¡No! No es para nada distinto. Lo que aún no entiendes es que ahora nosotros somos tu equipo, y tienes que confiar en que vamos a respaldarte incluso con nuestras propias vidas. —Da un paso más hacia mí y alza su mano para colocarla sobre mi mejilla mientras su mirada se clava a la mía—. Yo daría mi jodida existencia para protegerte, Kim. Necesito que entiendas eso. Solo te pido un voto de confianza, nada más.


  Sujeto su mano en mi cara y entrelazo mis dedos con los suyos pegándome más a él. Esto es lo que pasa siempre que estamos solos, que nuestros cuerpos se atraen como dos jodidos imanes, pero al igual que ahora, Eion siempre termina alejándose, aunque puedo ver en su mirada que lo hace a disgusto, como si algo en él le dijera que se aparte de mí cuando su deseo es justo lo contrario.


  Respira profundamente retrocediendo un par de pasos y sonríe sin ganas.


  —Un voto de confianza —repito tras asentir.


  —Sí, eso mismo. No vamos a fallarte. —Se peina con los dedos y vuelve a respirar hondo—. ¿Vas a cambiarte? —Asiento quitándome la chaqueta y dejándola sobre la cama—. Bien, no tardes. Te esperamos para comer.


  En cuanto termina de hablar, sale de la habitación a toda prisa sin que yo pueda añadir nada más a la conversación. Ese es otro de sus movimientos de fuga. Cada vez que da un paso en mi dirección, acaba huyendo de inmediato, aunque no consigo entender los motivos que lo llevan a comportarse de ese modo.


  Suspiro y me cambio de ropa antes de salir de nuevo de la habitación. No voy a seguir perdiendo mi tiempo en entender las reacciones de Eion, es una misión imposible. Como siempre, solo actúo como si nada hubiese sucedido, como si hace tan solo unos minutos no estuviese derritiéndome por él, como si no deseara besarlo cada vez que le tengo cerca. Nada de eso importa, porque cada vez estoy más segura de que nada va a pasar entre nosotros. Eso es lo que él quiere y yo voy a respetar sus deseos.


  Comemos en relativa tranquilidad mientras hablamos de todo un poco. Apolo, Samay, Eion y Zigor han decidido unirse a una de las misiones de recogida de provisiones, lo que se traduce a que van a saquear un cargamento de transporte junto a unos cuantos Antisanos más. Van a salir esta noche. Han recibido información de los Antisanos del Sector Uno y saben a ciencia cierta dónde y cuándo estará el equipo de transporte al paso por el Tres.


  —Yo también quiero ir —refunfuña Leon.


  —De eso nada —replica su madre—. Tenemos un trato, jovencito. Hasta que cumplas los quince no irás a ninguna de esas misiones y aún falta una semana para tu cumpleaños.


  —¡Vamos, mamá! Hace más de un mes que no salgo al exterior. Me quedaré en el coche, pero necesito salir de aquí.


  —Pediré que alguien te lleve a dar una vuelta, como siempre. Podrás estar en el exterior unas horas, pero en un lugar seguro y muy alejado de las carreteras para evitar incidentes.


  —Yo puedo llevarlo —me ofrezco. Todos me miran sorprendidos, pero ninguno contesta y eso me molesta—. ¿Qué pasa? ¿No puedo llevarlo a dar una vuelta? Yo también quiero salir de este lugar un rato.


  —No sé si es buena idea —señala Zigor.


  —¡¿En serio?! —Aparto mi plato de un manotazo, los miro incrédula y con una sonrisa cínica en los labios—. No sé qué es lo que me molesta más, que os fieis tan poco de mí, o que penséis que puedo dejar a Leon tirado en el exterior, solo y en peligro. —Le lanzo una mirada dura a Eion y chasqueo la lengua—. El voto de confianza va en ambos sentidos, Cormik. No puedes pedirme algo sin dar nada a cambio.


  —Kim, no es eso —dice Tanya—. Es solo que…


  Unas llaves aterrizan en la mesa justo delante de mí. Miro a Eion y este las señala con la mano.


  —Ya sabes dónde están los vehículos. No tardéis demasiado. Mi madre, ahí donde la ves tan fuerte y rebelde, es una mamá gallina cada vez que sus polluelos abandonan el nido. Ten cuidado, ¿vale?


  Me quedo sorprendida, pero también alegre. Es más, caigo en la cuenta de que estoy sonriendo como una idiota y eso provoca la sonrisa de Eion también. Leon sale corriendo de inmediato a su habitación para coger una sudadera y yo me levanto.


  —No os alejéis demasiado —dice Tanya.


  —Si sigues el sendero del este durante un par de kilómetros, llegarás a un claro. Hace buen día para tirarse en la hierba y respirar aire fresco —me aconseja Apolo.


  Asiento y espero a que llegue Leon, que lo hace con una gran sonrisa en el rostro. Está emocionado, y para qué negarlo, yo también. No solo por ir al exterior, también por la confianza que Eion ha depositado en mí. Supongo que después de todo, tal vez sí se fía de mí.


  Durante el trayecto en coche, Leon no deja de parlotear en ningún momento. En eso se parece a su hermano, aunque no llega ni por asomo a su nivel de charlatanería. Yo también estoy muy animada. Apolo estaba en lo cierto, hace un día precioso, el sol brilla en lo alto del cielo y la temperatura es muy agradable. Aparco en el lugar que me indicó y salimos del vehículo. Solo tenemos que caminar unos metros para llegar al claro. Es increíblemente bello, la hierba, de un color verde intenso, cubre el suelo en su totalidad y millones de flores de todos los colores crecen aquí y allá desprendiendo un olor maravilloso.


  Leon se lanza al suelo boca arriba y estira los brazos en cruz, cierra los ojos y respira profundamente. Me tumbo a su lado e imito sus acciones.


  —Este sitio es genial, ¿verdad? —me pregunta con una sonrisa.


  —Sí, está muy guay.


  —Eion solía traerme aquí cuando era más pequeño y pasábamos horas jugando. Eso fue antes de que se marchara al Sector Ocho.


  —¿A qué jugabais? —pregunto. El chaval se encoge de hombros.


  —A nada en especial. A veces nos pasábamos una pelota, nos perseguíamos el uno al otro o peleábamos. —Su sonrisa se expande y puedo ver un brillo especial en su mirada al hablar de su hermano mayor. Se nota que lo adora y lo idolatra—. Él siempre me dejaba ganar.


  —Eso suena genial. Tienes que decirle que te traiga un día de estos.


  —No sé, ahora siempre está muy ocupado, y desde que tú apareciste… —se calla de inmediato y su sonrisa se esfuma—. No digo que sea culpa tuya. Yo me alegro de que hayas aparecido y… Joder, la estoy cagando. Lo que quiero decir es que… eh… Mi hermano está muy pendiente de ti.


  —Es lógico. No sé si te has dado cuenta, pero no nos llevamos demasiado bien. Creo que le caigo mal.


  —¡¿Qué dices?! —Sonríe negando con la cabeza—. Le gustas. Solo que es demasiado imbécil para decírtelo, pero te digo yo que está coladito por ti.


  —¡¿Qué?! —Golpeo su hombro y suelto una carcajada—. Dices tonterías. Además, qué sabrás tú de eso.


  —Sé lo que veo. Eion se vuelve tonto cuando tú estás cerca, los ojos le brillan y no deja de mirarte así. —Me mira fijamente con los ojos muy abiertos haciéndome reír de nuevo—. Deja un rastro de babas cada vez que pasas por delante, y siempre está amenazando a Apolo con cortarle las pelotas si se acerca a ti.


  —¿Eso hace? —El muchacho asiente y cierra los ojos de nuevo.


  —Le gustas, Kim. Hasta un ciego podría verlo, él también te gusta a ti, así que no entiendo por qué no os liáis y listo. Estáis haciendo el imbécil, los dos.


  —Oye, tú vas de listillo, pero no sabes tanto como crees, ¿vale?


  —Ah, ¿no? —Alza una ceja en mi dirección y sonríe de manera arrogante—. ¿Qué es lo que yo no sé?


  Me tumbo de lado apoyando la cabeza en uno de mis brazos y frunzo el ceño.


  —No sabes aguantar la risa cuando te hacen cosquillas.


  —¿Qué? Eso no… —antes de que pueda darse cuenta estoy sobre él haciéndole cosquillas sin parar. El chaval ríe a carcajadas y yo también al verle tan contento.


  Cuando finalmente me suplica que pare, nos tumbamos de nuevo boca arriba y seguimos charlando durante un buen rato. A Leon le encanta que le hable sobre la vida en la ciudad. Supongo que siente curiosidad hacia lo desconocido.


  —Oye, deberíamos marcharnos. Ya va a anochecer y tu madre me matará si no te llevo cuanto antes —señalo cuando el sol ya se ha escondido casi por completo.


  —Vale, dame cinco minutos, tengo que mear —contesta levantándose de un salto.


  —Chaval, no necesitaba tanta información. Date prisa.


  Sale corriendo y se mete entre los árboles mientras yo me levanto y sacudo mi ropa. Llevo unos vaqueros azules y una camiseta gris que ahora mismo están cubiertos de manchas verdes de la hierba, pero no puede importarme menos. Hoy he pasado una tarde genial con una pequeña persona que se ha convertido en alguien muy especial para mí, y eso es lo que valoro.


  Tras varios minutos, empiezo a preocuparme al ver que Leon no vuelve. Ya casi ha anochecido. No creo que pase, pero podría perderse entre la maleza y los árboles. Estoy a punto de llamarle a gritos cuando escucho voces y el sonido de un motor. Mi primera reacción es esconderme tras un árbol de tronco ancho, me quedo muy quieta y en completo silencio. Agudizo el oído y vuelvo a escuchar esas voces, son dos hombres, estoy segura.


  —¿Dónde está la chica, cachorro? —pregunta uno de ellos.


  —No sé de qué chica hablas —contesta Leon. Su voz parece firme, pero yo sé que está aterrado, lo noto en su tono—. Dejadme ir. Yo no he hecho nada.


  —No me mientas. He visto a la chica. ¿De dónde sois? —presiona el otro.


  —Soy Sectoriano. Trabajo en la fábrica de papel, aquí en la Tres. Yo no he hecho nada, lo juro.


  —¿Qué haces aquí a estas horas? Los Sectorianos tienen toque de queda. Deberías estar en tu choza. A no ser que me estés mintiendo y no lo seas . En ese caso, supongo que serías un Antisano. Y aún no me has dicho dónde está la chica.


  —¡Habla, cachorro! —brama el otro—. Nos dices la verdad o vas directo al callejón negro, tú decides.


  ¿Al callejón negro? No puedo dejar que lleven a Leon a ese lugar. Me asomo y compruebo que los dos hombres van vestidos con ropa militar. Son inmunes, probablemente guardias de sector. Ambos van armados con fusiles y varias pistolas automáticas. No los reconozco, así que es posible que ellos tampoco me conozcan a mí. Eso quizás, y solo quizás, pueda darme algo de ventaja. Al fin y al cabo, soy una inmune, una capitana, o al menos lo era, pero eso ellos no lo saben.


  Respiro profundamente y salgo de mi escondite, camino hacia ellos con pose rígida y la cabeza en alto. Al principio no se dan cuenta de que estoy ahí, pero en cuanto se percatan de mi presencia, ambos fruncen el ceño.


  —Es una inmune —señala uno de ellos, sujetando su fusil con ambas manos.


  —Buenas noches, señores. ¿Se han perdido? —pregunto con medio sonrisa.


  —¿Quién coño eres tú? —pregunta el otro apuntándome.


  —Mi nombre es Kimera Rainor, soy la capitana del equipo de transporte número doce de Ciudad Cero. Creo que han encontrado algo que me pertenece —señalo mirando a Leon.


  —¿Capitana? ¿Qué hace una capitana de transporte sola en un lugar como este? —El que no me apunta parece más curioso que peligroso, es el otro el que me preocupa, parece ser muy desconfiado.


  —Iba de camino al mercado, pero decidí hacer una pequeña parada. Tengo que devolverlo al callejón esta noche, pero quería pasar un rato más con el chico. No sé si me entendéis. —Sonrío de manera chula y el que parece más amigable, o tonto, de los dos, aún no lo tengo muy claro, responde a mi sonrisa con otra.


  —¿El cachorro es tuyo? —inquiere el que sigue apuntándome con el arma. Asiento y le hago un gesto con la mano a Leon para que venga hacia mí. Él lo hace sin rechistar, y una vez a mi lado, se endereza sin mostrar el temor que apuesto que está sintiendo—. ¿Por qué dice que es sectoriano si es un esclavo?


  —Porque se supone que es lo que tiene que decir. Además, es un cachorrito asustado. Vosotros imponéis bastante —señalo con una sonrisa coqueta.


  Al notar mi predisposición, algo cambia en la mirada del tipo que tiene su arma en alto, la baja lentamente y sonríe de medio lado repasándome de arriba abajo con los ojos.


  —Si te has cansado ya del cachorro, podrías divertirte un rato con nosotros —sugiere tocándose la entrepierna con descaro.


  —Quizás otro día, muchachos. Tengo que llevar al chico de vuelta, así que llevo algo de prisa.


  —Podemos ser rápidos y el chico que participe también. Yo nunca le hago ascos a un buen cachorrillo —dice el otro sonriendo de manera petulante.


  Tengo que contener una arcada al pensar que estos dos hijos de perra puedan ponerle un solo dedo encima a Leon, pero me mantengo impasible y en mi papel. Estoy a punto de rechazar su proposición y marcharme de allí a toda leche con Leon, pero entonces escucho una voz que me llama a gritos. Dice mi nombre y a continuación la de Leon. Es Eion, y se está acercando.


  En cuanto los tipos lo ven, alzan sus armas hacia él de inmediato. Actúo por impulso, sujeto el fusil del tonto y le golpeo con él en la nariz escuchando el chasquido al romper el hueso, pero entonces el otro se gira hacia mí y me apunta con su arma. Apenas tengo tiempo para disparar, un tiro limpio, justo en la frente. El tipo cae al suelo con un ruido seco, pero entonces un movimiento por el rabillo del ojo llama mi atención, el que está en el suelo, tiene un arma corta y me está apuntando con ella. Escucho la detonación y un dolor intenso en el brazo, pero eso no me impide dispararle al pecho y matarlo.


  


  CAPÍTULO 18


  Eion


  En el trayecto de vuelta a casa, el silencio invade el interior del vehículo. Hemos dejado uno de los todoterrenos y viajamos en el otro. Yo conduzco y Leon va en la parte trasera con Kim. Su brazo sangra, pero no es una herida grave. Eso fue lo primero que comprobé cuando conseguí reaccionar tras el tiroteo. Apenas es un rasguño y a ella no parece dolerle demasiado. Sinceramente, tampoco estoy muy seguro de eso porque no ha abierto la boca en ningún momento.


  Cuando salí a buscarlos, nunca imaginé que me encontraría a Kim y a mi hermano siendo acosados por esos militares. Se hizo tarde, casi había anochecido y mamá se preocupó. Yo no quise darle importancia, pero ahora me alegro de haberme dejado convencer para ir a buscarlos.


  Entramos en casa y mi madre nos mira abriendo mucho los ojos al darse cuenta de que Kimera está herida.


  —¡¿Qué ha pasado?! —exclama viniendo hacia nosotros. Está sola en la cocina, eso significa que los demás ya se han marchado sin mí. Me alegro, ya que de todos modos no pensaba ir a ningún lado con Kim herida—. ¿Estás bien, hija?


  —Está bien, mamá —contesto apartando a Leon de Kim. No se ha separado de ella ni un centímetro desde que salimos del claro—. Tuvieron un encontronazo con unos militares, pero todo está bien.


  —¡¿Cómo puedes decir eso?! ¡Kim está herida! ¡Le han disparado!


  —Tranquilízate, madre. Solo es un rasguño —intento calmarla, pero ella sigue muy nerviosa.


  —Estoy bien —señala Kim, que parece haber recuperado la capacidad de hablar. Mira a Leon y pasa los dedos por su cabello de manera cariñosa—. ¿Tú estás bien?


  —Sí, gracias a ti. Esos tipos… Creí que terminarían llevándome con ellos al mercado.


  —Nunca lo hubiese permitido —le dice Kimera frunciendo el ceño—. Tendrían que haberme matado para conseguirlo, y como ya te habrás dado cuenta… —señala la herida en su brazo, justo por debajo del hombro, y sonríe levemente—, no es fácil librarse de mí.


  Leon sonríe y sujeto el brazo sano de Kim para tirar de ella hacia el interior de la casa.


  —Vamos, te curaré eso —comento.


  —Apolo y los chicos ya se han ido a la recogida —señala mi madre cuando estamos saliendo de la cocina. Le hago un gesto con la mano para que sepa que la he escuchado y seguimos caminando por el pasillo en dirección al baño.


  Una vez dentro, cierro la puerta y le indico a Kim que se siente en el retrete mientras yo busco un desinfectante, gasas y un par de vendas. Al girarme, ella ya se ha quitado la camiseta quedándose únicamente con el sujetador puesto. Carraspeo intentando no mirar esas dos turgentes protuberancias que parecen estar a punto de saltar para salir de su encierro y me agacho frente a ella. Casi tengo que contener la respiración y centrarme en limpiar la herida para no alzar la mirada hacia sus pechos. Son perfectos, ni muy grandes ni muy pequeños. El escote de piel blanquecina, como el resto de su cuerpo, y salpicado por pequeñas pecas, me invita a acariciarlo y comprobar la suavidad de su tacto, pero obviamente refreno los impulsos y sigo trabajando en desinfectar y tapar la herida de manera profesional y mecánica.


  —A veces olvido que eres médico —murmura cuando ya casi estoy terminando.


  —Soy científico, pero tengo nociones de medicina, por eso trabajaba en el Sector Ocho. Un infectado médico puede serles muy útiles a los militares —contesto de forma seca y cortante.


  —Eion, ¿estás cabreado conmigo? Ya sé que fue una estupidez querer salir y que he puesto en riesgo la vida de tu hermano. Lo siento, fue una especie de acto de rebeldía, pero te juro que no pensé que algo así podría llegar a ocurrir. Si lo hubiese sospechado…


  —Para, para, Kim —interrumpo alzando mis manos—. No estoy cabreado contigo. Tú no has tenido la culpa de nada de esto. Al contrario, te agradezco que hayas protegido a mi hermano. El que lo siente soy yo. Entiendo que no habrá sido nada fácil matar a dos de los tuyos. No te enseñan eso en la academia, ¿verdad?


  —¿Qué? No, eso no me preocupa, yo… Mierda, yo solo pensaba en sacar a Leon de ese lugar. Me da igual lo que les pase a esos degenerados.


  Una sonrisa se extiende en mi rostro y alzo mi mirada hacia la suya sin poder evitarlo.


  —Eliges a un infectado sobre dos inmunes. Algo en ti anda mal, capitana. Deberías reorganizar tus prioridades —bromeo.


  —Créeme, mis prioridades están muy claras —afirma mirándome fijamente a los ojos—. Nunca he tenido mi postura más clara que ahora mismo. Quiero esto, Eion. Quiero hacer justicia por todos aquellos que han sufrido y siguen sufriendo a manos de los inmunes y los sanos.


  —¿De verdad es eso lo que piensas? —inquiero sin poder apartar mis ojos de los suyos.


  —¿Lo dudas? ¿Qué tengo que hacer para convencerte, Cormik? No voy a huir y tampoco a esconderme. Quiero luchar a vuestro lado, y no por qué tú o tu madre me hayáis convencido de ello, sino porque es lo adecuado. Y por una vez en mi vida, quiero hacer lo correcto sabiendo que es justamente lo que debo hacer.


  Suspiro e intento refrenar las ganas locas que tengo de besarla, pero no lo consigo. Antes de que pueda darme cuenta, mis labios ya están pegados a los suyos y mis manos están sobre sus muslos. Sé que tengo que detenerme, pero simplemente no puedo, y la forma en la que ella responde a mi beso, ladeando la cabeza para que pueda profundizarlo y aferrándose a mi camiseta con los puños, tampoco me ayuda demasiado.


  —Kim, Kim, para —susurro intentando apartarme.


  —¿Por qué? —Se echa levemente hacia atrás y me mira extrañada—. Has sido tú quien me ha besado. ¿Por qué haces siempre esto?


  —¿Qué es lo que hago? —pregunto levantándome para tomar algo de distancia.


  —No te hagas el tonto conmigo. Este jueguecito del gato y el ratón ya me tiene harta. Das un paso hacia delante y dos hacia atrás. ¿Se puede saber qué te pasa? Me tienes totalmente desconcertada. En cuanto llegué aquí a la base me dijiste que tenías sentimientos hacia mí, pero después de lo que pasó entre nosotros, de nuestro encuentro en la ducha, es como si de repente te pusieras un jodido freno. A veces creo que realmente te gusto, pero entonces te alejas de mí como si tuviera alguna enfermedad contagiosa, y créeme, eso es realmente frustrante.


  —¿Estás admitiendo que sientes algo por mí, capitana? —pregunto con una sonrisa ladeada y tono socarrón.


  —No te atrevas a burlarte, Cormik —ordena señalándome con el dedo índice—. Solo intento averiguar qué demonios te pasa conmigo. Sé que algo cambió tras esa ducha.


  Resoplo y me paso la mano por el pelo en un gesto de frustración.


  —¿Quieres decir después de que tuviésemos una maravillosa sesión de sexo y tú me trataras como a un jodido trapo de usar y tirar? —pregunto cruzándome de brazos—. Me acusaste de seducirte para ponerte de nuestra parte.


  —¡¿Y me culpas por ello?! —exclama levantándose con el ceño fruncido—. Ya lo habías hecho antes. Tú mismo admitiste que flirteaste conmigo para tenerme como aliada cuando nos conocimos.


  —¡Sí, pero eso fue antes de conocerte! ¡Joder, Kim, eso fue antes de enamorarme de ti! ¡¿No lo entiendes?! ¡Cada día, cada maldito segundo, tengo que contenerme para no abalanzarme sobre ti! ¡Maldita sea, ¿te haces una idea de lo difícil que es para mí dormir a tu lado cada noche y no tocarte?! ¡Es una tortura! Pero no quiero que pienses que me acerco a ti para influenciarte de algún modo. ¡Yo no quería que te unieras a nosotros! Preferiría que te mantuvieras al margen, de esa manera podría haberme acercado a ti, pero no, tú tenías que llevarme la contraria incluso en eso y… —No consigo terminar la frase, ya que su boca cubre la mía—. Kim, no quiero que… —Vuelve a besarme haciéndome callar de nuevo.


  —Deberías aprender a dejar de hablar tanto —susurra entre beso y beso colando sus manos en el interior de mi camiseta.


  —Eso forma parte de mi encanto —murmuro deslizando mi boca por su mandíbula hasta llegar a su cuello que lamo y muerdo haciéndola gemir.


  Siento como su mano se hunde en el pelo de mi nuca y tira de él haciendo que mi cabeza retroceda. La miro a los ojos y lo que veo me deja totalmente fascinado. Fuego, sus ojos desbordan una pasión abrasadora que provoca que mi ya tensa entrepierna brinque de pura excitación.


  —Eres un jodido charlatán, pero… por raro que parezca, eso me gusta —afirma antes de morder mi labio inferior con lascivia.


  Tardo apenas un segundo en reaccionar, sujeto su cintura con mis manos y tiro de ella hacia arriba obligándola a rodear mi cintura con sus piernas. Busco una pared, una zona estable donde poder arrinconarla y hundirme en ella como si no hubiese un mañana, y no tardo en encontrarlo. Solo tengo que avanzar un par de pasos en el pequeño baño para empotrarla contra la primera superficie vertical que encuentro y atacar de nuevo su boca con un hambre voraz.


  —¿Te gusta que sea un charlatán? —pregunto avanzando hacia su cuello nuevamente mientras sus manos buscan el borde de mi camiseta.


  —Deja de hablar —ordena tirando de la prenda hacia arriba para quitármela por la cabeza.


  —Creí que te gustaba. Acabas de decir que… —Su boca vuelve a cubrir la mía y tras besarme durante un largo rato, se aparta levemente y sonríe de oreja a oreja.


  —He encontrado una manera efectiva de hacerte callar —murmura deslizando sus manos por mi espalda.


  —Yo hablo mucho, vas a tener que usarla a menudo —señalo sonriendo de medio lado.


  Ella también sonríe y estoy a punto de volver a besarla, pero unos golpes en la puerta nos sobresaltan.


  —¡Eion, Kim, ¿va todo bien?! —grita mi madre al otro lado de la puerta.


  Kim abre los ojos como platos y me hace señas para que le conteste.


  —Eh… Sí, mamá, todo bien. Enseguida salimos —contesto tras carraspear.


  —¿Estás seguro? Si quieres puedo echarle yo un vistazo a la herida.


  —¿Qué herida? —murmuro confundido. Kim pone los ojos en blanco y señala su brazo—. Oh, sí, la herida —carraspeo de nuevo—. No hace falta. Está todo controlado, mamá.


  —Está bien. Os espero en la cocina. Voy a calentar la cena. No tardéis, ¿de acuerdo?


  —¡Ajá! —contesto justo antes de volver a besar a Kim, pero ella aparta su rostro y empuja mi pecho.


  —Tenemos que salir. No podemos hacer esto aquí con tu madre ahí fuera esperándonos —comenta intentando ponerse sobre sus pies.


  Resoplo y la dejo bajar, pero no la suelto. Hundo mi cara en el hueco de su cuello y muerdo levemente pegando mi endurecida bragueta a la parte baja de su abdomen.


  —Temo apartarme de ti y que vuelvas a decirme algo hiriente, o que simplemente te arrepientas de esto. Mis sentimientos hacia ti son reales, Kim. Te prometo que…


  Vuelve a tirar de mi cabeza para poder mirarme de frente y sonríe de manera genuina.


  —Lo sé, y voy a decirte algo, pero que tampoco se te suba a la cabeza, Cormik.


  —¿Ahora es cuando me confiesas tu amor y me pides matrimonio? —bromeo alzando ambas cejas.


  Su ceño se frunce y niega con la cabeza apartándome de un empujón.


  —Ahora te jodes y te quedas sin saberlo —masculla yendo hacia la puerta.


  La detengo tirando de su brazo y la beso una vez más.


  —Era broma. No te vayas —suplico.


  Alza una ceja en mi dirección y esta vez es ella la que me besa, un beso rápido, pero intenso.


  —Te veo en la mesa, Cormik. Le diré a tu madre que estás resolviendo un pequeño asunto y ya vienes —señala mi entrepierna y sonríe de manera ladina antes de salir del baño dejándome con una sonrisa idiota en el rostro y una erección digna de un campeonato.


  Kimera


  Salgo del baño sonriendo como una quinceañera e intento adecentarme un poco antes de entrar en la cocina. Tengo que respirar hondo varias veces para relajarme y ocultar el estado en el que me encuentro, que no es otro que más caliente que el mismísimo fuego. Me siento a la mesa intentando huir de las miradas curiosas de Leon y Tanya e invento una excusa para la demora de Eion. Por suerte, él llega unos minutos más tarde. O tal vez no sea tanta la suerte, ya que ahora no solo tengo que rehuir las miradas de los otros dos, también me mantengo en tensión durante toda la cena intentando apartar las manos de Eion de mis piernas. El muy capullo se tenía que sentar justo a mi lado, obviamente.


  Tras la cena en la que le explicamos a Tanya lo sucedido en el claro, Eion y yo recogemos la mesa y su madre y su hermano se van a dormir. Apolo no llegará hasta bien entrada la madrugada.


  En cuanto nos quedamos a solas, Eion sonríe y alza ambas cejas de manera provocativa.


  —Por fin solos, capitana —susurra sujetándome por la cintura—. Creí que no se marcharían jamás.


  Le empujo por los hombros y miro con desconfianza hacia la puerta que da al pasillo.


  —Estate quieto. ¿De verdad era necesario todo el toqueteo durante la cena? —susurro frunciendo el ceño.


  —Necesario no, pero sí divertido. —Tira de mí hacia su cuerpo y hunde la boca en mi cuello mordisqueándolo levemente.


  —A mí no me ha parecido divertido. Si tu madre se hubiese dado cuenta, habría sido bochornoso. Ya por no hablar de tu hermano pequeño.


  —¿Qué pasa, capitana? —pregunta alzando la cabeza para mirarme a los ojos—. ¿Te estás arrepintiendo? Ya me eché atrás una vez. Te advierto que no pienso volver a hacerlo. Si quieres huir de mí vas a tener que correr muy rápido y muy lejos.


  Chasqueo la lengua contrariada y rodeo su cuello con mis brazos en un gesto que me resulta tan natural que asusta.


  —No me arrepiento —susurro justo antes de besarle en los labios—. Debo estar loca, pero estoy segura de lo que quiero y es esto. No busco una aventura, Eion. Mi intención no es experimentar cosas nuevas ni nada por estilo. Lo que me pasa es…


  —Que estás coladita por mí. Lo sé, salta a simple vista —señala con una sonrisa petulante.


  —Sinceramente, no sé cómo voy a soportar tus ataques de ego, muchacho. De verdad, lo tuyo es serio.


  —¿Sabes lo que es serio? —inquiere pegando su endurecida entrepierna a mi bajo vientre—. Las ganas que tengo de desnudarte. Llevo semanas fantaseando con lamer cada centímetro de esa piel tan suave que me vuelve loco. —Muerde el lóbulo de mi oreja y no puedo evitar que un gemido salga de lo más profundo de mi garganta.


  —Eion, aquí no —balbuceo sintiendo como sus manos se deslizan por mis costados hasta llegar a mis pechos. Los cubre con sus palmas y los amasa con descaro mientras mueve su pelvis en círculos encendiendo cada partícula de mi cuerpo—. Salgamos de aquí —propongo.


  —Es la primera vez que te escucho decir algo con sentido, capitana —asiente tirando de mi mano hacia el interior de la casa.


  Apenas conseguimos llegar a la habitación, y en cuanto entramos, nos deshacemos de nuestras ropas, que acaban esparcidas por el suelo de cualquier manera. Eion cumple su promesa de recorrer todo mi cuerpo con su boca, mientras yo me recreo en acariciar el relieve de las marcas de su espalda con las yemas de mis dedos. Tumbados sobre la cama, yo de espaldas y él sobre mí, nos besamos y acariciamos sin prisa, disfrutando de cada roce, aprendiendo a descifrar cada gemido y jadeo del otro.


  Cuando ya me tiene al límite de la desesperación, a punto de suplicar que se introduzca en mí de una maldita vez, Eion se desliza hacia abajo, lamiendo cada porción de mi piel que encuentra en su recorrido hasta que siento como hunde la boca en mi entrepierna. No necesito más que un par de roces de su lengua en mi sexo para que mi cuerpo se tense como la jodida cuerda de una guitarra y una oleada de placer recorra cada una de mis articulaciones dejándome completamente exhausta.


  Aún con la respiración agitada, lo siento reptar por mi cuerpo, y al abrir los ojos lo primero que veo es su sonrisa ladeada, esa que provoca cortocircuitos en todo mi sistema.


  —Eso ha sido… —jadeo intentando recuperar la respiración.


  —Lo sé, capitana. Soy bueno —murmura con su habitual arrogancia. Estoy a punto de soltar una muy buena réplica cuando siento como su miembro se abre paso en mi interior y cualquier pensamiento coherente se esfuma de inmediato—. Mierda, Eion —resoplo y muerdo su hombro, justo encima de la mancha marrón.


  —Sí, mierda —masculla apretando la mandíbula con fuerza. Se retira lentamente y antes de que pueda darme cuenta, vuelve a introducirse en mi interior con un golpe de caderas que me hace soltar un pequeño grito—. Shhh, no grites. ¿Ahora no te preocupa mi madre?


  —¿De verdad quieres hablar de tu madre ahora mismo, Cormik?


  —No, creo que no —sentencia besándome de nuevo para acallar el sonido que emito cuando repite una vez más la misma acción.


  Poco a poco sus embestidas se van acelerando, al mismo tiempo que nos besamos de manera salvaje y arrolladora. Sus dedos se clavan en mis muslos y arremete en mi interior una y otra vez hasta que ambos alcanzamos el orgasmo.


  


  CAPÍTULO 19


  Eion


  Me despierto con un cosquilleo en mi espalda. No recuerdo en qué momento de la noche me he girado y he terminado durmiendo boca abajo. No veo a Kim a mi lado, pero la siento moverse y son sus manos las que recorren mi espalda en una leve caricia.


  —¿Qué haces? —pregunto con voz somnolienta. Intento girarme, pero ella no me lo permite.


  —Estate quieto. Sigue durmiendo —ordena.


  —No puedo hacerlo si sigues manoseándome. —Giro la cabeza hacia atrás todo lo que puedo y compruebo que está observando mi espalda fijamente—. ¿Te molesta? Puede resultar un poco desagradable a la vista.


  Sus ojos se clavan en los míos y frunce el ceño.


  —¿Bromeas? Es precioso, Eion. En serio, tengo una especie de fascinación extraña con tu espalda.


  Sonrío y me giro del todo atrayéndola hacia mí y besando sus labios. Ella se acomoda sobre mi pecho mirándome a la cara.


  —¿Es algún tipo de fetiche o así? —pregunto divertido.


  —No lo sé. Es posible. ¿Existe algo como eso?


  —Claro, espaldofilia—contesto intentando contener la risa—. No debe confundirse con la espadofilia, esa ya es otra parte del cuerpo humano —señalo mi entrepierna y ella golpea mi pecho con su puño.


  —Muy gracioso, Cormik. Buen juego de palabras, por cierto. —Deposita un beso en mi hombro y se levanta de la cama completamente desnuda.


  —¿Dónde vas? —inquiero confundido al ver como se pone una camiseta y un pantalón que acostumbra a usar para dormir—. Oye, te estás cargando toda la diversión. El trato es dormir desnudos.


  —Yo no recuerdo haber firmado nada de eso —señala sonriendo.


  —Es como una regla no escrita, pero podemos hacerla oficial. Firmaremos un contrato en donde diga que ninguno de los dos puede usar jamás nada de ropa para dormir. Es más, creo que deberíamos tatuarnos eso.


  —Yo no voy a tatuarme nada, y mucho menos esa gilipollez.


  —Pues yo creo que te quedaría genial un tatuaje.


  —¿Dónde? —pregunta alzando una ceja en mi dirección, pero su expresión es de diversión.


  Tiro de su mano pillándola desprevenida y la hago aterrizar justo a mi lado en la cama. Con un movimiento rápido, me pongo sobre ella, sujeto sus manos por encima de su cabeza con una de mis manos y con la otra me dedico a acariciar su cuerpo de arriba abajo hasta llegar a su entrepierna. Rozo la parte superior de su pelvis y sonrío abiertamente mirándola a los ojos.


  —Un tatuaje aquí sería algo muy sexi.


  —¿Tú crees? —pregunta estirándose para morder suavemente mi labio inferior. Joder, me encanta que haga eso—. ¿Qué crees que debería tatuarme en ese lugar?


  —Algo así como… Eion Cormik estuvo aquí —contesto arrancándole una nueva carcajada—. No te rías. Lo digo en serio. No me vas a negar que sería un tatuaje muy original.


  —Olvídalo. —Me empuja con fuerza y ruedo sobre la cama, momento que ella aprovecha para escabullirse.


  —Pero, ¿dónde vas? —vuelvo a preguntar.


  —A beber agua. Tengo sed. No tardaré.


  —Tráeme algo de comer —pido.


  —¿Qué quieres?


  —Me comería un buen filete con puré de patatas y guisantes, pero a falta de eso, me conformo con unas palomitas de maíz.


  —¿Palomitas? Son las cuatro de la madrugada, Eion —señala frunciendo el ceño.


  —¿Existe un horario específico para comer palomitas? Hay granos de maíz en la cocina. Solo tardarás unos minutos.


  —Cormik, no voy a preparar palomitas de maíz en mitad de la noche. Despertaré a todo el mundo.


  —¿Para qué me preguntas qué es lo que quiero si no me lo vas a traer? Eso no tiene ningún sentido. Es como si yo te preguntara si quieres sexo y cuando me dijeses que sí, yo te contestara que no tengo ganas.


  —¿Qué te hace pensar que te diría que sí? ¿Tan desesperada crees que estoy?


  —Espero que no. Si estás desesperada, o simplemente necesitada, es que algo no he hecho bien, y juraría que me he empleado a fondo. Tú gemías, jadeabas y hasta gritaste. Eso se supone que es una señal inequívoca de que…


  —Vale, vale, charlatán, corta el rollo. ¿Qué quieres que te traiga?


  —Palomitas de maíz —contesto poniendo mi mejor sonrisa.


  —Eion… —repite en tono de advertencia.


  —Está bien, trae lo que encuentres por ahí. Tengo hambre.


  —Si no desvariaras tanto, ya habría vuelto con la comida —refunfuña.


  —Aún sigues aquí —señalo.


  Frunce el ceño y abre la puerta de mala leche.


  —¿Sabes? A veces no te soporto —susurra.


  Me echo boca arriba colocando los brazos sobre mi cabeza y sonrío de oreja a oreja.


  —¿Solo a veces? Vamos avanzando, capitana.


  Con un gruñido sale de la habitación y cierra la puerta a su espalda.


  Kimera


  
    

  


  Maldigo en voz baja a este hombre que es capaz de sacarme de mis casillas en milésimas de segundo, pero no puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mi rostro de inmediato. Debo estar loca, pero nunca me he sentido mejor. Eion hace aflorar en mí sentimientos y sensaciones que hasta ahora me eran desconocidas. A veces se comporta como un chiquillo, pero eso como que… me gusta. Lo sé, estoy como una jodida cabra, tampoco es que pueda hacer nada para remediarlo. ¿Palomitas? Maldito charlatán, está completamente loco.


  Entro en la cocina riendo sola como una idiota. Estoy tan ensimismada en mis propios pensamientos que ni siquiera me doy cuenta de que hay alguien más en su interior.


  —¿Te han contado un chiste, Kimera? —Me giro rápidamente poniendo una mano en el centro de mi pecho y veo a Tanya sentada a la mesa observándome.


  —Mierda, casi me matas del susto. ¿Qué haces aquí?


  —No puedo dormir —contesta haciendo una mueca.


  —¿Por qué? —Cojo un vaso de agua y me lo bebo de un trago antes de volver a girarme hacia ella.


  —Básicamente por dos razones. La primera es la cama.


  —¿La cama? ¿Le pasa algo a tu cama?


  —No, la mía está perfectamente, es la vuestra la que hace un ruido infernal. En serio, tomaos un descanso o apretad los tornillos. El chirrido es insoportable.


  Me quedo completamente en blanco durante varios segundos. Puedo notar el calor que desprende mi rostro y podría jurar que estoy más roja que un tomate.


  —Vale, esto es bastante incomodo —digo tras carraspear.


  —No, no lo es. Bueno, lo de la cama sí porque no me deja dormir, pero lo vuestro… Me preguntaba cuánto tiempo más podríais aguantar jugando al gato y al ratón.


  —Entonces… —Me siento a su lado cruzando mis manos sobre la mesa—. ¿No tienes ningún problema con eso?


  —Ninguno en absoluto —contesta sonriendo—. Pero te advierto, como le hagas daño, vas a tener que vértelas conmigo.


  —¿Y si es tu hijo el que me hace daño a mí?


  —Entonces será él quien tenga que cargar con toda mi ira, hija. —Mira hacia el reloj y resopla.


  —¿Qué te pasa? Dijiste que había dos cosas que no te dejaban dormir. La primera… Bueno, ya está resuelta. ¿Cuál es la otra?


  —Apolo aún no ha llegado. Seguramente no pase nada, pero ya sabes cómo somos las madres, no podemos evitar preocuparnos.


  —En realidad no lo sé —murmuro—. Es como un hijo para ti, ¿verdad? No haces diferencias entre él y Eion o Leon.


  —No, no las hago. Cuando conocí a Apolo, él solo era un chiquillo. Molech y él estaban solos. Su madre había muerto un año antes en un enfrentamiento con los militares. Apenas es un par de años mayor que Eion. Él necesitaba una madre y mi hijo a un padre. Después nació Leon y nos convertimos en una familia.


  —Creí que… Perdona si estoy siendo entrometida, pero la manera en la que lo has dicho ha sonado como si te hubieses unido a Molech por conveniencia mutua.


  —Y así fue, al menos al principio. —Suspira de nuevo y se pone cómoda en la silla—. Yo amaba al padre de Eion. Se llamaba Sax. Se supone que iba a ser mi pareja. Nuestra unión era un hecho. Nos queríamos y pretendíamos pasar juntos el resto de nuestras vidas, pero yo me infecté. Sin embargo, no morí. Me convertí en una inmune, pero él seguía siendo un sano.


  —Pero te quedaste embarazada de Eion siendo una inmune. No acatasteis las normas, ¿verdad?


  —Cierto. Comenzamos a vernos a escondidas. Al principio todo iba bien, pero después yo me quedé embarazada y el resto es historia. Ya sabes que me dieron a elegir entre acabar con la vida de mi hijo o irme de la ciudad y escogí lo segundo.


  —Pero, ¿cómo pudiste quedarte embarazada? El control de natalidad en los inmunes…


  —Yo era una inmune distinta, tenía… ciertos privilegios. Mi familia era miembro del consejo gubernamental. Además, en aquel entonces el control de natalidad no era tan riguroso.


  —¿Qué le pasó a Sax?


  —Cuando supo que me habían exiliado hizo la cosa más estúpida y a la vez más valiente que he visto jamás, se infectó a propósito. Obviamente, albergaba la esperanza de superar la enfermedad y poder irse conmigo, pero no lo hizo. El virus lo mató. —Se queda en silencio unos segundos y puedo ver el pesar en su mirada. Lo echa de menos—. Como comprenderás, lo último que yo quería después de haber perdido al amor de mi vida, era unirme a otro hombre. Y sinceramente, jamás pensé que un infectado pudiese ganarse mi corazón, pero Molech era especial. Él también había sufrido la pérdida de su mujer, pero en su interior prevalecían unas inmensas ganas de seguir viviendo luchando por su causa y ayudar a los demás. Ninguno de los dos lo decidió, simplemente fue algo que no pudimos evitar. —Alza la mirada y sonríe tristemente—. El amor no se planea, hija. Aparece cuando menos lo piensas, y a veces con quien menos lo esperas.


  La puerta se abre y Apolo entra en la cocina con la ropa sucia y el pelo empapado.


  —Hola, ¿qué hacéis despiertas? —pregunta dejando su chaqueta sobre la mesa.


  Hago una mueca de asco por el nauseabundo olor que desprende y Tanya se tapa la nariz.


  —¿De dónde demonios vienes? —inquiere apartándose de él todo lo que puede—. ¡Maldición, hijo! Apestas a cloaca.


  —Es justo de ahí de dónde vengo —contesta Apolo haciendo una mueca—. Tuvimos unos problemillas con la recogida y acabamos… —resopla pasándose la mano por el pelo—. Da igual. Mañana os cuento los detalles. Ahora mismo solo quiero darme una ducha y dormir unas cuantas horas. Estoy agotado. ¿Vosotras qué hacéis despiertas a esta hora? ¿Ha pasado algo?


  —Kim y Leon tuvieron un encontronazo con unos militares en el claro —le contesta Tanya.


  —¿Estás bien? —pregunta Apolo mirándome con preocupación.


  —Sí, estoy bien, y Leon también. Solo fue un susto, pero todo está bien.


  —Ahora que ya estás en casa, todos a dormir —ordena Tanya—. Dejemos las batallitas para la hora del desayuno.


  Asiento y me levanto. Apolo viene hacia mí, pero yo me aparto de él de inmediato arrugando la nariz.


  —Joder, tío, apestas de verdad —me quejo.


  —Ya, ya lo sé —farfulla—. Me voy a la ducha. Buenas noches.


  —Buenas noches —contestamos Tanya y yo al unísono.


  —Yo también me voy a dormir—informo.


  —Sí, dile de mi parte a Eion que arregle esa dichosa cama.


  —Lo haré —contesto sonriendo levemente. No sé por qué, pero después de la conversación que acabamos de mantener ya no me da tanta vergüenza.


  —Te daría la bienvenida a la familia, pero hace tiempo que eres ya parte de ella, así que solamente te voy a desear las buenas noches —dice dejándome completamente alucinada. ¿Soy parte de la familia? ¿Así es como ellos me ven? Nunca he pertenecido a una familia. Es… extraño—. Kimera, no le des vueltas a lo que acabo de decir y vete a la cama —ordena antes de salir de la cocina sonriendo.


  Le hago caso y vuelvo a la habitación. Nada más entrar, Eion me mira fijamente frunciendo el ceño.


  —¿Por qué has tardado tanto? —inquiere.


  —Me he encontrado con tu madre en la cocina. Me ha dado un recado para ti. Dice que tienes que arreglar la cama, el chirrido no la deja dormir.


  Se mueve de arriba abajo en el colchón haciendo chirriar la cama y niega con la cabeza.


  —No es para tanto. Mañana le echaré un vistazo. ¿Dónde están mis palomitas?


  Me cruzo de brazos y lo miro con mala leche desde la puerta.


  —Acabo de decirte que tu madre nos ha escuchado practicar sexo, ¿y lo único que te importa son las dichosas palomitas?


  —Vivimos apiñados como ladrillos, lo raro sería que no lo escuchara. Además, tú eres una gritona. ¿No has hecho las palomitas?


  Me acerco a la cama, cojo mi almohada y se la lanzo a la cara con fuerza.


  —Te dije que no haría las palomitas. Si tienes hambre, te levantas y vas a buscar comida. Yo no soy tu asistenta.


  —Si no me traes comida cuando estoy hambriento, ¿para qué me sirves entonces? —pregunta ganándose un nuevo golpe de almohada que lo hace reír a carcajadas. Antes de que pueda darme cuenta, ya ha tirado de mí y me tiene sobre el colchón inmovilizada con su cuerpo—. Cierto, se me olvidaba que también sirves para satisfacer mis necesidades sexuales —susurra mordisqueando el lóbulo de mi oreja.


  —Te estás pasando, Cormik —le advierto, pero un gemido involuntario se escapa de mi boca cuando su mano se aferra a uno de mis pechos.


  —Creo que mi madre no va a dormir demasiado esta noche.


  —Olvídalo. —Intento apartarlo de mí empujando su pecho, pero él no me lo permite—. Eion, vamos a despertar a todo el mundo.


  —Está bien, entonces al suelo.


  —¿Qué quieres dec…? —Antes de que pueda terminar la frase, rodamos en la cama y aterrizamos en el suelo, donde una vez más, acabamos sudorosos y exhaustos, pero completamente satisfechos.


  


  CAPÍTULO 20


  Eion


  Hace más de dos horas que Apolo y yo estamos discutiendo la forma de poder entrar en Ciudad Cero. La recogida de anoche fue un fracaso y los chicos empiezan a desesperarse. Tenemos los planos de la ciudad extendidos sobre la mesa de la cocina cuando Kim nos interrumpe entrando en la estancia.


  —Buenos días —susurra tras carraspear.


  —Buenos días —contesta mi hermano. La mira fijamente y sacude la cabeza desviando de nuevo su mirada hacia los planos.


  A mí no me engaña. Sé que Kim le gusta. He notado la forma en la que la mira, pero también sé que nunca hará nada al respecto porque ella es mía.


  No puedo evitar curvar mis labios en una sonrisa torcida al notar el sonrojo de mi chica. Incluso recién levantada está preciosa. Y lo que pasó anoche… Solo pensarlo me pone cachondo. Nuestro momento anterior en la ducha fue increíble, pero lo de anoche estuvo mucho más allá. No hay parte de su cuerpo que no haya sido acariciado, besado y mordido por mí. Aún puedo escuchar sus gemidos y sentir sus uñas clavándose en mi espalda.


  —Hermano —Apolo golpea mi hombro para llamar mi atención. Sacudo la cabeza y aparto la mirada de la diosa pelirroja que tengo ante mí—. Estás babeando. ¿Te encuentras bien?


  —Perfectamente —contesto viendo por el rabillo del ojo como Kim se acerca a la nevera. En ese momento, Samay y Zigor entran en la cocina al mismo tiempo que Leon y mi madre lo hacen desde la puerta contraria—. Ya vuelvo —murmuro aprovechando el momento para levantarme y seguir a Kimera.


  Me coloco a su espalda y soplo su pelo a la altura de la nuca. Ella se gira de inmediato y me hace gestos con la mirada para que me aparte de su camino. Obviamente no le hago caso. No pienso desaprovechar esta oportunidad para torturarla un poquito. Sé lo poco que le gustan las muestras de afecto en público, pero va a tener que acostumbrarse. No voy a contenerme de besarla o tratarla de alguna manera cariñosa cada vez que me apetezca solo porque ella tenga una visión de las relaciones de pareja totalmente fría y aburrida.


  —Déjame pasar —sisea en voz baja frunciendo el ceño.


  —Oblígame, capitana —reto colocando mis manos en su cintura. Sus ojos se abren de par en par y niega con la cabeza, pero antes de que pueda negarse, acerco mis labios a los suyos y deposito en ellos un beso rápido, aunque nada casto.


  —Eion —se queja empujándome por el pecho.


  —Tortolitos, ¿podéis dejar los arrumacos para otro momento? Tenemos un asunto entre manos —vocifera Apolo.


  Me giro dispuesto a darle una buena replica, pero Kim aprovecha mi distracción para escabullirse e ir hacia la mesa.


  —Ni una palabra —ordena señalando al bocazas de mi hermano mayor antes de sentarse junto a mi madre—. ¿Qué pasó anoche en la recogida?


  —Pasó que no fuimos capaces de acercarnos al equipo de transporte que estábamos esperando. Las carreteras están repletas de vehículos. Camiones, todoterrenos, maquinaria pesada… Hay más militares que en un dichoso muro de ciudad.


  —¿Maquinaria pesada? ¿Qué transportan? —inquiero.


  —Materiales de construcción. No sé qué está ocurriendo en Ciudad Cero, pero parece ser que han decidido hacer obras.


  —¿Obras? Espera… —Kim tira de los planos y mapas hacia ella y los observa durante varios segundos—. Esto puede ser algo bueno para nosotros.


  —¿A qué te refieres? —pregunta mi madre.


  —Hace años que se habla de repavimentar varias calles de Ciudad Cero. Una de ellas es la calle en la que yo vivía. —Señala una zona del mapa de la ciudad—. Hay socavones enormes en esta calle. Si van a arreglar las carreteras, seguramente esta sea una de las primeras.


  —¿Y eso en qué nos beneficia a nosotros? —pregunto confundido.


  —Mirad esto. —Kim señala en un plano una de las rutas de alcantarillado que habíamos descartado anteriormente—. Este túnel lleva directamente hacia esa calle.


  —Sí, pero lo habíamos descartado porque no tiene salida. No hay forma de que nadie salga de ahí —explica Apolo.


  —No sin hacer ruido —señala Kim sonriendo—. Podemos ir hasta allí y hacer un agujero que nos lleve directamente a la superficie. Nadie tendría que darse cuenta. Si están trabajando en la calle, el ruido que hagamos se confundirá con el del exterior.


  —Vale, este plan me gusta —anuncio tirando de los planos hacia mí—. ¿Cómo podríamos hacerlo?


  —Tendremos que llevar herramientas para picar cemento y hormigón. Trabajaremos por el día mientras lo hacen arriba también. En cuanto el agujero esté listo, podremos subir a la superficie. Una vez allí, yo me encargo de ir a buscar a Dobs.


  —Recuerda que yo voy contigo —advierto.


  Kim resopla, pero asiente.


  —Incluso para eso nos beneficia. Yo no puedo pasearme por la ciudad como si nada tras haber estado expuesta al virus. Podría crear una pandemia. Subiremos a mi casa, allí podré ducharme y cambiarme de ropa para ir a buscar a Dobsey. Tú puedes esperar allí a que vuelva con él.


  —Ese no era el trato —digo frunciendo el ceño.


  —Eion, no hay ningún trato. ¿Te empeñas en venir conmigo? Vale, pero no vamos a correr riesgos innecesarios. No quiero ser la responsable de la muerte de cientos de personas. ¿Acaso tú sí?


  —Kim tiene razón —señala mi madre—. Vas a ir con ella de apoyo, pero es mejor que la esperes en su apartamento. No debemos exponer a nadie más. Ya va a ser muy difícil sacar a ese muchacho de la ciudad sin infectarlo del Virus G.


  —Un equipo de protección completo —propone Apolo—. Tenemos algunos guardados en el almacén de provisiones.


  —Perfecto. Si estamos de acuerdo, ¿cuándo nos vamos? —Kim nos mira a todos alzando las cejas a modo de interrogante.


  —Una semana—contesto tras resoplar—. Démosles unos días para que empiecen las obras e iremos a echar un vistazo. Si podemos concluir el plan, lo hacemos, si no, nos volvemos a casa y buscamos otra manera, ¿vale? —Todos asienten y veo como Kimera sonríe con satisfacción—. Al final siempre te sales con la tuya —señalo justo antes de darle un beso.


  Enseguida enrojece hasta la raíz del pelo y eso, de alguna manera, me divierte muchísimo. Ella siempre es tan recta y seria que resulta extraño verla sonrojarse, pero es una visión impresionante.


  Kimera


  Es increíble lo rápido que pasan los días cuando eres feliz. Estar con Eion es lo más fascinante y estimulante que he vivido jamás. Cada minuto a su lado es un mundo nuevo de sensaciones nuevas para mí.


  La herida de mi brazo ya se ha curado completamente. Ahora apenas es una pequeña cicatriz. Esa es una de las ventajas de ser una inmune de segunda generación, la curación acelerada. Somos seres humanos avanzados, máquinas perfectas, pero con las mismas inquietudes y cavilaciones que el resto de mortales. Y ahora mi mayor preocupación es lograr entrar en Ciudad Cero sin que nos pillen ni crear una nueva pandemia.


  Solo un reducido grupo partimos hacia la misión. Apolo, Zigor, Samay, Eion, un inmune de segunda generación llamado Garrock y yo. El inmune va a sernos de mucha utilidad. Antes de unirse a los Antisanos, era guardia en la ciudad, y eso nos dará ventaja en caso de que nos descubran y apresen.


  Caminamos por la red de alcantarillado durante casi dos días hasta llegar al borde de la ciudad, entonces todo se complica. Prácticamente tenemos que nadar entre basura y excrementos.


  —¿Alguien puede recordarme por qué me apunté a esta misión? —solicita Apolo arrastrándose con dificultad entre la porquería. El agua le llega a la altura del pecho.


  —Porque eres el hermano bocazas —señala Eion siguiéndole. Su boca está arrugada en una mueca de asco permanentemente.


  —Mira quien fue a hablar —murmuro para mí intentando avanzar entre tanta basura. El olor es nauseabundo.


  —Capitana, ¿has dicho algo? —inquiere Eion alzando una ceja en mi dirección.


  —Nada importante. ¿Falta mucho para que lleguemos? ¿Quién tiene el mapa?


  —Yo —contesta Samay. Ella es la más baja en estatura de todos nosotros, y a la que más le está costando avanzar—. Estamos llegando.


  —Menos mal, estoy agotado —señala Zigor.


  Garrock y yo nos miramos y nos encogemos de hombros. Es lógico que ellos estén muy cansados. Los inmunes de segunda generación somos mucho más resistentes. Podemos aguantar días sin dormir y sin comer en situaciones extremas, pero ellos no son como nosotros. A pesar de haber hecho varias paradas para descansar en el trayecto, necesitan dormir y reponer fuerzas.


  —¿Estás bien? —pregunto en un susurro acercándome a Eion. Este asiente y seguimos caminando a la par—. ¿Quieres que te ayude a llevar eso? —Señalo la mochila que lleva a la espalda, cargada de herramientas que vamos a usar para abrir el agujero que nos lleve al exterior.


  —Puedo solo, capitana —contesta con media sonrisa.


  —Es ahí, doblando la esquina —anuncia Samay.


  Vamos hacia donde nos indica y por suerte, hay una pequeña elevación que nos permite salir de la repugnante agua.


  —No escucho nada —señala Apolo—. Quizá nos hemos equivocado.


  —No, esta es la calle —afirma Samay.


  —Puede que no la estén arreglando por algún motivo —supone Zigor.


  —Sí, un motivo muy importante —aclaro—. Es de noche. Nadie hace obras en mitad de la madrugada. Tendremos que esperar hasta que amanezca. Aprovechemos para descansar un rato.


  Me siento y apoyo la espalda contra la pared intentando no tocarme la cara con las manos. Están sucias y malolientes. Eion deja la mochila a un lado y toma asiento a mi lado soltando un suspiro.


  —¿Alguien va a poder dormir con este asqueroso olor en el ambiente? Yo definitivamente no.


  —No te quejes, hermano —replica Apolo. Él también se ha sentado en el suelo, al igual que los demás—. Si todo sale bien, mañana a esta hora estarás fuera de aquí. A nosotros aún nos queda el viaje de vuelta a casa.


  Al final, casi todos acaban cayendo dormidos. Solo Garrock y yo nos mantenemos alerta.


  —¿Hace mucho que te uniste a los Antisanos? —le pregunto en un susurro.


  —Unos tres años. Desde entonces nunca había estado tan cerca de Ciudad Cero —murmura alzando la mirada hacia el techo—. Es extraño pensar que estoy justo debajo del lugar que consideré mi hogar durante la mayor parte de mi vida.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué dejaste la ciudad?


  —Supongo que por la misma razón que tú, me di cuenta de que estaba en el bando equivocado y quise ponerle remedio.


  —Sí, a mí me costó darme cuenta de ello —murmuro para mí mirando hacia mi costado, donde Eion duerme plácidamente con la cabeza apoyada sobre mi hombro.


  Vuelve a hacerse el silencio, apenas interrumpido por las respiraciones profundas de nuestros compañeros. Garrock es militar como yo. Ambos hemos sido entrenados para ser pacientes en este tipo de situaciones. No necesitamos charlas banales ni ninguna otra distracción.


  Un par de horas después, empiezo a pensar que quizá venir hasta aquí haya sido un error. ¿Y si nos hemos equivocado? Tal vez no estén trabajando en esta calle y todo nuestro esfuerzo haya sido en vano. Estoy a punto de despertar a Eion para decírselo cuando escucho el sonido de un motor justo sobre mi cabeza. Es tan alto e intenso que rebota en las paredes provocando un profundo eco. Garrock y yo nos miramos y ambos sonreímos. Estamos en el lugar correcto.


  El fuerte ruido despierta a los demás y la euforia se apodera de todos nosotros. Esto era lo que necesitábamos para revitalizar nuestros ánimos. Nos ponemos de inmediato manos a la obra. Armados con mazos y picos, golpeamos el hormigón con todas nuestras fuerzas y vamos abriéndonos paso.


  Al final del día estamos agotados, unos más que otros. Las maquinas se detienen en el exterior cuando casi hemos conseguido hacer un agujero lo suficientemente grande como para poder pasar a través de él.


  —¡No! ¡Mierda! —grita Eion lanzando el pico contra el suelo—. Solo falta un poco. Vamos a tener que esperar una noche más solo por unos centímetros.


  —O no —asomo la cabeza por el agujero que acabamos de abrir y sonrío—. Quizás esto es justo lo que necesitábamos. No podríamos haber salido de aquí si los obreros no se hubieran marchado. Esperemos unos minutos y sigamos trabajando.


  —Pero ahora ya no podremos camuflar el ruido con el sonido de las máquinas —señala Apolo.


  —Lo sé, pero acaban de marcharse, y aún no es muy tarde. A nadie le parecerá extraño que sigan trabajando un rato más a pesar de que las maquinas estén apagadas. Solo necesitamos media hora y habremos terminado.


  —Es muy arriesgado —dice Eion negando con la cabeza.


  —Es nuestra única opción. Si mañana se les ocurre echar un vistazo al terreno antes de comenzar a trabajar, nos descubrirán y el plan se irá a la mierda. Vamos, sigamos. —Vuelvo a golpear con el pico en la pared y mis compañeros no tardan en seguirme.


  En poco más de media hora, ya hemos agrandado el agujero lo suficiente como para poder atravesarlo. Yo soy la primera en hacerlo, y tras comprobar que no hay nadie que pueda vernos, le indico a Eion que salga también.


  —¿Llevas el traje aislante en la mochila? —le pregunta Apolo a su hermano. Eion asiente rápidamente—. Genial, tened cuidado.


  —Marchaos a casa —ordeno. Si todo sale como debería, es posible que nosotros lleguemos antes. Espero que Dobs conozca una mejor forma de salir de la ciudad que volviendo a meternos en ese agujero.


  —Está bien. Oye, Kimera —me giro de nuevo para mirar a Apolo—. Cuida de mi hermano, ¿vale? Es un imbécil, pero le tengo cariño.


  —Descuida, te lo devolveré sano y salvo —contesto sonriendo.


  —Y cuídate tú también. Mi madre se pondrá hecha una furia si algo malo te pasa y yo… Bueno, yo también te echaría de menos.


  Asiento sin saber qué contestar a eso. Apolo siempre está bromeando y soltando chistes malos. Es extraño verlo tan serio y preocupado.


  —¿Podemos irnos ya? —sisea Eion sujetando mi brazo—. Estamos en mitad de la calle. Cualquiera podría vernos.


  —Sí, vámonos. —Me despido de los demás con la mano y corro hacia un edificio cercano seguida por Eion.


  Nos acercamos a la fachada poniéndonos de espaldas, pero sin llegar a tocarla y me tomo unos segundos para ubicarme.


  —¿Sabes dónde estamos? —inquiere Eion.


  —Sí, mi apartamento está en ese edificio —señalo hacia el final de la calle—. Tenemos que llegar allí sin que nadie nos vea.


  —Tal vez sea mejor que nos escondamos por aquí hasta que oscurezca más.


  —No, este es el mejor momento. Hay poca luz y estamos cubiertos de porquería. Si alguien nos ve, no podrá reconocernos. Si esperamos a que oscurezca aún más, se encenderán las luces del alumbrado público y eso puede dejarnos al descubierto.


  —Vale. Entonces, ¿qué hacemos? ¿Corremos hacia el edificio?


  —Sí y no. —Me cubro la cabeza con una gorra y respiro profundamente—. Esta es una zona de militares. No es raro que salgan a correr por las calles. Estamos un poco hechos mierda, pero puede colar como un entrenamiento exhaustivo. Iremos corriendo, pero no a toda prisa. Actúa como si estuvieses disfrutando de un paseo al trote por el barrio.


  —Lo intentaré.


  —No lo intentes, Eion, hazlo. Nos estamos jugando mucho aquí. No mires hacia las ventanas. Mantén la cabeza gacha, mirando hacia el suelo. Por aquí solo viven inmunes de segunda generación. Cualquiera podría darse cuenta de que no eres uno de ellos con tan solo mirarte a los ojos.


  —Mirada en el suelo y actuar con tranquilidad. Entendido, capitana —replica sonriendo.


  —Cuando lleguemos al edificio, recuerda no tocar absolutamente nada. Ya nos vamos a arriesgar mucho entrando ahí con las botas sucias del exterior. ¿Estás listo? —Asiente y se cubre la cabeza con la capucha de la sudadera.


  Salimos trotando a la par, como dos compañeros que salen a hacer deporte en su tiempo libre. Por el rabillo del ojo puedo ver movimiento en las ventanas de los edificios cercanos, pero no me giro ni detengo la marcha. Lo único que importa ahora es llegar al apartamento cuanto antes.


  


  CAPÍTULO 21


  Eion


  —No toques nada —repite Kim por cuarta vez desde que entramos en el edificio apenas hace un par de minutos.


  Hemos subido cuatro pisos por unas escaleras secundarias y en todo momento me ha estado vigilando para que no haga contacto con ninguna superficie.


  —Abre la puerta de una vez —señalo poniendo los ojos en blanco.


  —Dame los guantes estériles —abro la mochila y le tiendo el paquete de guantes cerrados herméticamente.


  —No los…


  —Como me vuelvas a decir que no toque nada…


  —¿Qué harás? —inquiere alzando una ceja en mi dirección mientras se cubre las manos poniendo extremo cuidado en no tocar el exterior de los guantes.


  —Puede que te castigue —contesto sonriendo de medio lado.


  —¿Y ese castigo consistirá en…? —Antes de que pueda terminar la frase, pego mis labios a los suyos y tras besarla, me aparto rápidamente—. Menudo castigo —murmura reteniendo una sonrisa.


  —Vamos, abre la puerta. —En cuanto se gira para teclear el código numérico en el panel de la puerta del apartamento, aprovecho para palmear su trasero con la mano abierta.


  Su reacción no se hace esperar, se gira de nuevo hacia mí y me fulmina con la mirada.


  —Como vuelvas a hacer eso te corto las pelotas, Cormik —amenaza.


  —¿Con tus guantes estériles, capitana? —la provoco.


  —Espera a que me los quite y verás.


  —No lo harás. Aunque te cueste admitirlo, le tienes cariño a mis chicos —comento sujetándome la entrepierna con una sonrisa pilla.


  —Eres incorregible —resopla y vuelve a girarse hacia la puerta—. Allá vamos. Espero que no hayan cambiado el código de acceso.


  —Espera... ¡¿Qué?! —exclamo en un tono más alto de lo que pretendía.


  —¡Baja la voz! —sisea—. Es posible que le hayan asignado el apartamento a otro militar en mi ausencia. Si es así, habrán cambiado el código de apertura.


  —Y no has creído conveniente decirme eso antes —susurro frunciendo el ceño. Vuelvo a palmear su trasero, esta vez con más fuerza, y me gano otra mirada asesina por su parte—. Esa te la has ganado —afirmo sacando la pistola de la parte trasera de mi pantalón.


  —Tú sí que te la estás ganando, Cormik —masculla entre dientes—. ¿Tienes un arma? ¿Por qué yo no tengo una? —Me encojo de hombros y ella vuelve a resoplar. Teclea cuatro números en el panel y tras unos segundos en los que apenas respiramos, una luz verde se enciende y la puerta se abre—. Despejado. No creo que haya nadie.


  —Déjame comprobarlo —susurro adelantándome para entrar.


  —No toques la puerta.


  Ruedo los ojos una vez más y paso al interior del apartamento. Las luces están apagadas y no se escucha ningún sonido. Kim enciende las luces y pestañeo para adaptarme a la claridad.


  —Voy a echar un vistazo al interior —informo sin bajar la pistola.


  —Adelante, estás en tu casa —murmura Kim cerrando la puerta y accediendo a una pequeña cocina que hay a mano izquierda. El salón también está en la misma estancia y hay una puerta que supongo que da a las habitaciones. Me dirijo hacia ella, alerta, como si en algún momento alguien pudiese aparecer. Recorro el pequeño apartamento, pasando por la única habitación que hay en el inmueble y el baño. Tras comprobar que no hay nadie, guardo mi pistola y vuelvo con Kimera. La encuentro tecleando en un ordenador portátil que está sobre la encimera, aún con los guantes puestos—. Todo despejado. ¿Qué haces?


  —Le estoy enviando un mensaje a Dobs. Tengo acceso a su cuenta privada.


  —Tiene que ser muy amigo tuyo para que te haya entregado su nombre de usuario y su contraseña —mascullo para mí.


  —Sí, bastante. Voy a dejarle un mensaje citándole en su casa en un par de horas. Eso me dará tiempo suficiente para ducharme y ponerme ropa limpia. No puedo pasearme por la ciudad cargada de virus.


  —Menuda choza tienes aquí. Ya veo que los militares no vivís nada mal. ¿Has visto el tamaño de ese baño? Es cuatro veces más grande que el que tenemos en la base, y la cama es enorme.


  —Lo sé, vivía aquí, ¿recuerdas? —murmura sin dejar de mirar la pantalla—. No es que este baño sea grande. Es el de la base el minúsculo.


  Me acerco a ella por la espalda y rodeo su cuerpo con mis brazos colocando mi barbilla sobre su hombro.


  —¿Has terminado, capitana? —pregunto besando su cuello.


  —Sí, ya está. Estate quieto, Eion —se queja. Cierra el portátil y se gira apartándome con un leve empujón.


  —Me has tocado con tus súper guantes estériles —me mofo.


  —Ya no los necesito —contesta quitándoselos y lanzándolos a la papelera—. Es inevitable pretender no infectar todo el apartamento. Ya veremos después cómo lo solucionamos. Ahora mismo necesitamos una buena ducha para librarnos del olor y la suciedad.


  —Justo en eso estaba pensando ahora mismo. —La sujeto por la cintura tirando de ella y pego mis labios a su cuello nuevamente.


  —Cormik, no hemos venido hasta aquí para echar un polvo —se queja apartándome—. Estamos en una misión.


  —Sí, pero como tú acabas de decir, necesitamos una ducha. ¿Qué más da si nos duchamos juntos o separados? Además, aún faltan dos horas para la cita con tu amigo. —Vuelvo a pegarla a mí y me agacho levemente para mirarla directamente a los ojos—. ¿Te haces una idea de todas las guarrerías que podemos hacer en dos horas?


  —Ni lo sueñes —intenta apartarme de nuevo, pero la sujeto con fuerza.


  Sé que si quisiera me apartaría de un empujón sin más. Kimera tiene mucha fuerza. Esa es una de las muchas ventajas que tiene ser una inmune de segunda generación. Pero también sé que no lo hará, no va a apartarme porque no quiere hacerlo. Puedo ver la chispa del deseo ardiendo en su mirada, esa que es capaz de encenderme en milésimas de segundo.


  —Vamos, capitana. —Pongo morritos y pestañeo de manera inocente—. ¿Cuántas oportunidades vamos a tener de ducharnos juntos en un baño de ese tamaño? Y lo mejor… Sin nadie al otro lado de la pared. —Pego mi endurecida entrepierna a su bajo vientre y sonrío de esa manera que sé que le encanta—. Imagínate, podrás gritar todo lo que quieras. No te tendrás que contener —murmuro bajando la cremallera de su chaqueta.


  —Yo no grito —replica frunciendo el ceño.


  —¿Apostamos? —alzo una ceja interrogante y al ver cómo se muerde el labio inferior, sé que ya tengo la partida ganada.


  —Eres consciente de que no siempre te vas a salir con la tuya, ¿verdad? —pregunta colando sus manos en el interior de mi camiseta y tirando de ella hacia arriba para quitármela por la cabeza.


  —Sí, por eso disfruto de las pequeñas victorias —contesto con una sonrisa socarrona.


  —Voy a hacerte pagar esas palmadas, Cormik —amenaza haciéndome retroceder mientras sus manos se encargan de desabrochar mi cinturón.


  —¿Eso es una amenaza, capitana? —Siento como recorre la cinturilla de mi pantalón hasta llegar a la pistola y la saca de su escondite—. Vale, no se juega con armas cargadas.


  —Tendría que pegarte un tiro por haberme golpeado el trasero. —Pega el cañón de la pistola a mi entrepierna y yo doy un brinco.


  —Kimera, no juegues con cosas serias. Espero tener descendencia algún día —advierto. Alza su mirada hacia mis ojos y frunce el ceño—. No estoy diciendo que… Lo que quiero decir es… —resoplo y le arrebato la pistola de las manos, la lanzo sobre el sofá y me deshago de su camiseta rápidamente—. Hablaremos sobre eso en otro momento. Ahora tengo que compensarte por esos azotes.


  —Más te vale que lo hagas. —Siento como introduce una de sus manos en mi calzoncillo y agarra mi miembro erecto con firmeza.


  Siseo un gemido y cierro los ojos con fuerza disfrutando de sus caricias. Su mano se desliza de arriba abajo con suavidad provocándome un placer indescriptible.


  —Vale, a la ducha —ordeno apartándola de mí. Me agacho y la cargo sobre mi hombro tomándola por sorpresa.


  —¡Eion! —exclama entre risas.


  Golpeo de nuevo su trasero con la palma de mi mano y soy recompensado con un gruñido que hace que sonría como un imbécil, porque sé que aunque nunca lo admita, le gusta que lo haga.


  Kimera


  
    

  


  La ducha resulta ser más placentera y entretenida de lo que podría haber imaginado. A Eion le encanta recordarme que es un hombre de palabra. Prometió compensarme por las palmadas y lo ha cumplido con creces.


  Tuve que obligarlo a salir de la ducha para que yo pudiera desinfectarme y a continuación, vestirme con ropa limpia de mi armario. Todas las precauciones son pocas cuando se trata del Virus G. No puede propagarse por el aire, pero basta un pequeño contacto con un sano para ponerlo en peligro, y él se convertiría en un portador infectando a otros sanos y así sucesivamente. En poco tiempo, el virus se extendería por toda la ciudad dejando miles de cadáveres a su paso.


  Ya lista, salgo de mi habitación vestida con un pantalón cargo negro y una camiseta gris. El uniforme informal de los militares. Si me cubro el pelo con una gorra, es poco probable que alguien me reconozca.


  —Kim —Eion me llama desde el salón. Se supone que está recogiendo nuestras ropas para que después podamos destruirlas.


  —Aún no sé cómo vamos a desinfectar el apartamento cuando nos vayamos —comento entrando en el salón cocina. Me detengo en seco al ver a Dobsey frente a la puerta, mirándome fijamente—. Dobs —susurro sin poder apartar la mirada de sus ojos—. ¿Qué haces aquí?


  —Estás viva —murmura mirándome con la sorpresa dibujada en su mirada—. Dijeron que habías muerto, pero yo no les creí. —Da varios pasos hacia mí y yo retrocedo alzando mis brazos a modo de barrera.


  —Dobsey, no deberías estar aquí. Te dije que iría yo a tu casa. Es peligroso, he estado en el exterior y el virus…


  —No hay virus en el planeta que pueda evitar que te dé un abrazo ahora mismo, Kimera —afirma abalanzándose sobre mí.


  Me abraza durante un buen rato, apretándome fuerte, y cuando me suelta, se me queda mirando como si estuviese viendo un fantasma.


  —Dobs, es peligroso. Hagas lo que hagas, no toques nada.


  —Le encanta esa frase —dice Eion a mi espalda. Le lanzo una mirada de reojo y veo como se encoje de hombros.


  —¿Quién es él? —inquiere mi amigo frunciendo el ceño—. ¿Qué está pasando, Kim? Dijeron que los rebeldes te habían matado. Hicieron un funeral. ¿Cómo es posible que estés viva?


  —Es una larga historia. He venido hasta aquí para contártela y para hacerte una propuesta. Él es… Eion. Es… bueno, un amigo. —Veo como Eion alza una ceja en mi dirección, pero decido ignorarlo.


  —No sabía que tuvieses amigos sanos, aparte de mí, claro. —Extiende su mano hacia Eion, pero este niega con la cabeza.


  —¡No hagas eso! —exclamo bajando su brazo—. Eion no es un sano. Él es… bueno, es algo complicado de explicar.


  —Soy un infectado —aclara Eion ganándose una mirada asesina por mi parte—. ¿Qué? No me mires así. Tenemos prisa, ¿recuerdas?


  —¿Un infectado? No entiendo. ¿Cómo es posible que un infectado esté en la ciudad? —frunce el ceño y aprieta los puños a ambos lados de su cuerpo—. Es un rebelde, ¿cierto? ¿Te está amenazando? ¿Te tenían secuestrada, Kim?


  —No. Bueno, sí, pero no. Al principio, pero…


  —¿Quién es la charlatana ahora? —inquiere Eion frunciendo el ceño.


  —¿Puedes callarte un momento, Cormik? Estoy intentando mantener una conversación aquí.


  —No entiendo una mierda, Kim. ¿Un infectado? ¡¿Qué demonios está pasando?!


  —Tranquilo, Dobs. Te lo explicaré todo, pero necesito que mantengas una actitud abierta. A mí también me costó creerlo, pero he descubierto que no vivimos en el mundo que creemos. Fuera de esas murallas las cosas están muy feas. ¿Estás dispuesto a escucharme? —Dobsey asiente de inmediato.


  Paso a relatarle lo ocurrido desde el día en el que su padre me pidió que encontrara a Cormik en el Sector Ocho y lo trajese a la ciudad. Le cuento todo, mi vista al mercado, la vida en la base, la gente que hay allí… Inmunes e infectados viven juntos y como iguales. También le pongo al corriente del plan que hemos trazado para poder expandir el nuevo virus por las ciudades, empezando por la Cero. Solo me guardo los pequeños detalles, como mi relación con Eion, y por la cara que pone apuesto que no le está gustando nada que omita ese hecho.


  —No puede ser —murmura Dobs andando de un lado a otro sin parar—. ¿Estás segura de que mi padre sabe todo esto?


  —Sí, estoy completamente segura. Yo misma escuché como mandaba matar a Eion y…


  —Espera… ¿Has dicho padre? —inquiere Eion llamando mi atención—. ¿No estarás hablando de Sajon Morrigan?


  —Sí, Eion. Dobsey es el hijo de Sajon, y ahora que lo pienso, también es tu primo.


  —¡Esto es una puta locura! —exclama mi amigo llevándose las manos a la cabeza.


  —Ni que lo digas —secunda Eion mirándome con el ceño fruncido—. ¿Se te olvidó decirme que tu amigo es hijo de Sajon, el jodido presidente Morrigan? ¡¿En qué demonios estabas pensando, Kimera?! ¡Larguémonos de aquí antes de que llame a su papá y terminemos muertos!


  —¡No! Yo confío en Dobsey —rebato.


  —De eso ya me he dado cuenta, capitana. Está claro que tu “amigo” —hace un gesto con sus dedos para entrecomillar esa última palabra—, es mucho más que eso, pero te recuerdo que es un Morrigan.


  —Tu madre también lo es, y si me apuras hasta tú. Solo te estoy pidiendo que confíes en mí, Eion.


  —No me lo pones nada fácil —masculla desviando su mirada. Está realmente cabreado.


  —Vale, ¿podéis dejar de discutir un momento? —intercede mi amigo—. Si lo que me contáis es verdad, tenemos que hacer algo, pero no entiendo en qué puedo ayudarte yo. Ni siquiera podría salir ahí fuera sin morir.


  —Sí podrías. Ese nuevo virus del que te he hablado... Con él podrías volverte inmune. Bueno, más bien un infectado. El caso es que el patógeno no te matará. Y tu ayuda sería incalculable, Dobs.


  —¿Es seguro? —pregunta tras respirar profundamente. Estoy a punto de contestarle, pero no me lo permite. Alza una de sus manos y vuelve a respirar hondo—. Sabes qué… Me da igual. Cualquier cosa es mejor que vivir en esta cárcel, y más después de todo lo que me has contado. ¿Qué es lo que necesitáis de mí?


  —Acceso total a una fuente exponencial. Un lugar o varios donde hacer llegar el nuevo virus a toda la población.


  —¿Tiene que ser inyectado? ¿Se propaga por el aire? ¿Qué es exactamente lo que quieres?


  —No se propaga por el aire, al menos no de manera efectiva —contesta Eion—. Los organismos sanos tienen que estar en contacto con el virus, boca, nariz, ojos… Cualquier cosa sirve. Si lo respiran directamente, podrán contagiarse, pero cuando el virus ya está en el huésped, solo se contagia por contacto directo, el aire ya no es una opción.


  —Vale, entonces queréis que toda la población respire ese virus, ¿estoy en lo cierto?


  —Efectivamente —respondo—. Aunque también nos sirve que lo ingieran.


  —¿Estás pensando en los depósitos de agua potable de la ciudad? —pregunta Dobsey.


  —Sí, es una de las opciones que hemos barajado.


  —Kim, yo no tengo acceso a los depósitos. Como mucho puedo conseguir información en las bases de datos. Ya sabes, ubicaciones y protocolos de seguridad. Todo eso está a mi alcance.


  —Eso sería de gran ayuda, y también una forma de salir de la ciudad sin que nos pillen.


  —¿Salir? Lo que me interesa saber es cómo demonios has entrado con un infectado.


  —Esa es una larga historia, pero no podemos volver por el mismo lugar, no sin poner tu vida en peligro.


  —¿Por qué no me ponéis ese nuevo virus de una vez? De ese modo no me estaré jugando la vida al salir de la ciudad, porque te aseguro que no pienso quedarme aquí ni un puto minuto más.


  —El virus te enfermará —señala Eion malhumorado—. No es que me importe demasiado ahora mismo, pero te necesitamos con vida para salir de esta mierda de sitio. Así que coge lo que necesites y larguémonos de aquí. Cuando lleguemos a la base te suministraré el Virus R y serás uno de los nuestros.


  —¿Es siempre tan simpático? —me pregunta Dobsey señalando a Eion.


  —Normalmente es encantador —contesto mirándole de reojo—. Digamos que hoy tiene un mal día.


  —¿Mal día? Estaba teniendo un día cojonudo hasta que él ha llegado —farfulla Eion dejándose caer en el sofá de mala leche.


  —Vale. Tengo que ir a La Casa de las Leyes. Cogeré todo lo que pueda sernos de utilidad y daré aviso de una misión especial. ¿Crees que puedes hacerte con un vehículo y recogerme en la entrada? Vamos a salir como si nada por la puerta principal del muro, pero yo tengo que protegerme.


  —Tenemos un traje protector y puedo conseguir el vehículo.


  —¿Traje protector? Hay algo mejor que eso. En la Casa de las Ciencias están probando unos nuevos trajes, son mucho más seguros y adaptables al cuerpo. Según he oído, tienen varios cientos listos para su distribución. En el garaje de acceso al almacén están los camiones cargados. Sería una pena que alguien robara un par de ellos, ¿no crees?


  —Transporte y trajes en una sola tirada —señalo sonriendo—. Dalo por hecho. Te recogeremos en la Casa de las Leyes en una hora.


  —Genial. —Me acerco a abrir la puerta para que Dobsey no tenga que tocar el picaporte y él me abraza de nuevo—. Mierda, Kim, me alegra que estés bien. Te he echado mucho de menos —confiesa mirándome a los ojos—. Creí que te había perdido para siempre, pero ahora… Esto es lo que siempre hemos deseado. Podremos largarnos juntos de este lugar. Quizás ahí fuera…


  —Voy a vomitar —escucho la voz de Eion desde el sofá y pongo los ojos en blanco.


  —¿Confías en él? —me pregunta Dobsey en un susurro. Asiento de inmediato—. Entonces yo también. Nos vemos en un rato. —Vuelvo a asentir y mi amigo se marcha a toda prisa por las escaleras.


  Tras cerrar la puerta, me giro hacia Eion esperando escuchar una bronca por haberle ocultado quién es Dobsey en realidad, pero solo recibo un ceño fruncido.


  —Vamos, Cormik, no te lo guardes. Di lo que tengas que decir y acabemos con esto de una vez.


  —No tengo nada que decirte, capitana. Por lo visto aquí yo no pinto nada. Mejor larguémonos de este lugar de una maldita vez. Tenemos que robar esos camiones e ir a buscar a tu queridísimo Morrigan. ¿Cómo piensas hacerlo?


  Resoplo y me pinzo el puente de la nariz con los dedos antes de mirarle de nuevo.


  —Está bien, centrémonos en la misión, pero tú y yo tenemos una conversación pendiente cuando lleguemos a casa.


  


  CAPÍTULO 22


  Eion


  ¿Conversación pendiente? ¡Y una mierda! Me ha mentido. No solo me ha ocultado quién es realmente su “amigo”, también la relación que hay entre ellos. No soy imbécil, he visto la forma en la que ese jodido Morrigan la mira, como si ella le perteneciese. Son amantes, o lo han sido, prefiero pensar eso último, porque la otra opción… Mierda. Kim no sería capaz de hacerme algo así, ¿cierto? Y si… ¿Es posible que su implicación en la misión solo haya sido para poder estar con ese sano? Cualquier relación entre ellos está prohibida y sería condenada por la ley. Tal vez ella solo busque una forma de estar junto a él, fuera de la ciudad, ambos libres. ¡Joder! ¡Joder! ¡¿Me ha engañado?! ¿Todo lo que hemos vivido ha sido una farsa?


  —¡Eion! ¡Eion!


  —¡¿Qué?! —contesto de malos modos. Kim se me queda mirando con gesto de sorpresa.


  —¿Se puede saber qué demonios te pasa? Nos estamos jugando la cabeza aquí.


  —No me pasa nada —farfullo. Echo un vistazo al interior del garaje y resoplo. Hace unos diez minutos que esperamos a que todas las luces del edificio se apaguen para poder entrar—. Creo que ya se ha ido todo el mundo. Vamos.


  Salgo corriendo sin esperarla y me cuelo en el enorme garaje. Escucho sus pasos a mi espalda, pero no me giro. Ahora mismo no quiero ni mirarla a la cara, al menos hasta que me aclare toda esta situación. Aunque, por otra parte, no sé si quiero saberlo. Me aterra pensar que Kim ha estado jugando conmigo, usándome para poder venir a buscar a ese tipo.


  —¿No podías esperar un segundo más? —inquiere llegando a mi lado. Sigo sin mirarla y con el ceño fruncido. Tampoco contesto a su pregunta y eso la hace resoplar con fuerza—. Eion, ¿me puedes explicar qué demonios está ocurriendo? Entiendo que estés molesto por lo de Dobsey, pero ¿no crees que te estás pasando?


  Sigo ignorándola y me acerco a los cinco camiones militares que hay aparcados en una zona restringida. El lugar está vallado y solo hay una forma de entrar, por un gran portalón metálico, que por supuesto, está cerrado.


  —¡¿Cómo demonios esperas entrar ahí dentro? Este lugar parece una fortaleza —digo sin mirarla.


  —Tengo mis formas. —Sujeta mi brazo y tira de mí para que me gire hacia ella—. Cormik, deja de ignorarme. Apenas me has dirigido un par de gruñidos desde que salimos del apartamento. ¿Vas a dejar que me explique antes de juzgarme como ya lo estás haciendo?


  Resoplo de nuevo y libero mi brazo con un tirón contundente.


  —No hay mucho que explicar, capitana. Me has mentido.


  —¡No! Yo solo… Vale, quizás haya decidido omitir parte de la información, pero… Dobsey es…


  No puedo seguir escuchando esto. Como me diga que siente algo por él, sé que voy a enloquecer por completo. ¿Lo ama? Si es así, no creo que pueda soportarlo.


  Saco la pistola de mi espalda y disparo a la cerradura del portalón provocando que Kim se lleve las manos a los oídos.


  —La puerta está abierta. Cojamos dos camiones y larguémonos de este lugar de una jodida vez. —Salgo caminando apresuradamente hacia uno de los vehículos y compruebo que está abierto.


  —¡Eres idiota! Tengo las jodidas llaves de la puerta —grita Kim a mi espalda.


  —¡Genial! Ahora ya no nos hacen falta —replico subiendo al camión, pero antes de que pueda cerrar la puerta, ella la sujeta.


  —¿Cómo piensas encenderlo? ¿Vas a pegarle un tiro al camión también? —señala alzando una ceja.


  Le dirijo una mirada furiosa y veo como su expresión cambia de inmediato.


  —Créeme, Kimera, ahora mismo no quieres seguir tocándome las pelotas. Si tienes las llaves, dámelas de una puta vez. Solo quiero largarme de esta mierda de sitio.


  —No las tengo, pero puedo conseguirlas —susurra sin dejar de mirarme con extrañeza—. En todos los garajes de los edificios gubernamentales hay una sala donde guardan las llaves de los vehículos oficiales.


  —¿Y a qué estás esperando para ir a buscarlas? ¿Necesitas que tu amigo Morrigan te dé permiso? —pregunto apretando el volante con fuerza entre mis dedos.


  En vez de contestar, ella solo chasquea la lengua y cierra la puerta con un sonoro golpe antes de salir a largas zancadas del recinto. Yo me quedo en el interior del camión intentando mantener mi carácter bajo control, sin embargo no me resulta nada fácil.


  Tras varios minutos en los que he descargado toda mi frustración golpeando el volante con mis puños, veo como Kim se acerca de nuevo y trae las llaves. Abro la ventanilla y extiendo la mano sin dirigir mi mirada hacia ella.


  —Creo que son estas —comenta tendiéndome una de las llaves.


  —Bien, sube a un camión y vámonos de una vez —gruño.


  —Eion, si me dices…


  —¡Kimera! —grito interrumpiendo su frase—. ¡Nos vamos!


  —¡A mí no me grites, imbécil! —rebate—. ¡Estoy intentando explicarme!


  —¡He dicho que nos vamos! —insisto golpeando de nuevo el volante.


  Estoy perdiendo el control. La rabia y la ira que siento me están dominando por completo y eso es algo que temo, porque cuando estoy así siempre acabo diciendo un montón de estupideces hirientes y crueles.


  —¡Que te jodan, Cormik! —grita alejándose del camión para subirse a su propio vehículo.


  —¡No, que te jodan a ti! —contesto en su mismo tono. Arranco el motor y piso el acelerador para salir del garaje a toda velocidad.


  Kimera


  
    

  


  Me hierve la sangre de rabia e ira contenida. Conduzco por las iluminadas calles de la ciudad mirando por el espejo retrovisor cada pocos segundos para comprobar que Eion está siguiéndome, aunque sinceramente ahora mismo sería capaz de frenar en seco solo para ver cómo se estampa contra mi vehículo.


  —Charlatán imbécil —siseo entre dientes.


  ¿Qué mierda le pasa? Sé que debería haberle contado quién es Dobsey desde el principio, pero temí su reacción y la del resto de su familia al saber que la persona que se supone que va a ayudarnos es el mismísimo hijo del presidente Morrigan. Si lo supiesen habrían rechazado la idea, pero yo conozco a Dobs y confío en él. Lo que no puedo entender es la reacción tan desorbitada de Eion. Ni que hubiese matado a alguien, maldita sea. Está exagerando, y mucho.


  Aminoro la marcha al avistar el enorme edificio de la Casa de las Leyes. Apenas tengo que detenerme un par de segundos ya que Dobsey me espera en la puerta y se sube rápidamente al camión.


  —¿Todo bien? —pregunta tras cerrar la puerta.


  —Sí, no me toques ni toques nada del vehículo, Dobs. Podría estar infectado.


  —Sí, voy a ponerme uno de los trajes cuanto antes —señala mirando hacia la parte trasera del camión.


  Hay una pequeña ventana que da acceso a la zona de carga, así que me pongo en marcha mientras Dobsey se estira para coger uno de los trajes. Cuando se hace con él, lo saca de su funda y empieza a ponérselo por encima de su ropa. El material del que está hecho es negro, parece ser algo similar al neopreno, pero más flexible. El traje cubre cada parte de su cuerpo, incluida la cara, en la que lleva una pantalla de plástico transparente para poder ver. Una vez protegido, se sienta a mi lado y se coloca el cinturón de seguridad.


  —¿Cómo se supone que vamos a burlar los guardias del muro? —inquiero al ver a lo lejos la gran muralla que rodea la ciudad.


  —He emitido una orden para una misión especial. En cuanto accedan al sistema, la verán y nos dejarán pasar sin pedir explicaciones. —Alza un maletín negro y sonríe levemente—. Tengo en el portátil todo lo que he conseguido sacar de la base de datos gubernamental.


  —¿Y Eion? A él no van a dejarlo pasar sin más, es un infectado. Si se dan cuenta…


  —No lo harán. Nosotros pasaremos primero. Soy Dobsey Morrigan, hijo del presidente, no podrán ninguna pega, te lo aseguro. —Asiento y él vuelve a sonreír—. ¿Es muy extraño que esté entusiasmado por salir finalmente de esta ciudad? Me muero por saber cómo es la vida ahí fuera.


  —No muy buena, Dobs. Quizá termines decepcionándote —respondo a su sonrisa con otra y siento como su mano cubierta con el material esponjoso cubre la mía.


  Parece muy ilusionado, y quizás… Mierda, no creerá que él y yo… Joder, no había pensado en eso. Quiero mucho a Dobs, pero no de esa forma, ya no. Sinceramente, creo que nunca lo hice. Jamás he sentido nada parecido con Dobsey ni con ningún otro hombre a lo que experimento cuando estoy con Eion, cuando me toca o simplemente al notar su aliento rozando cualquier parte de mi piel.


  Miro de nuevo por el espejo y suspiro. Maldito cabezota. ¿En qué demonios estará pensando? ¿Por qué actúa como un capullo?


  —Estamos llegando —informa mi amigo. Aparta su mano de la mía y se endereza mientras yo aminoro la marcha al llegar a la puerta del muro—. Déjame hablar a mí.


  Asiento y detengo el vehículo. Vuelvo a comprobar que Eion está parado justo detrás y Dobsey abre la ventanilla del pasajero.


  —Buenas noches —saluda uno de los guardias del muro, por suerte no lo reconozco, así que él tampoco a mí. Aunque sí parece reconocer a Dobsey a pesar de estar enfundado en el traje—. Señor Morrigan, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Voy a salir en una misión especial. Es un tema gubernamental de alto secreto. Podrás encontrar la orden en el sistema, guardia.


  —Señor, pero usted no sale nunca de la ciudad. No me han informado…


  —Le estoy informando yo —replica con voz autoritaria—. ¿Es necesario que el mismísimo presidente venga hasta aquí para que pueda salir de mi ciudad?


  Casi me echo a reír al escucharle. Dobsey no es para nada tan prepotente y autoritario, pero por la expresión del guardia diría que el papel de dictador lo está bordando. A lo lejos veo una cara conocida. Mierda, es Merli. Bajo mi gorra intentando esconder mi rostro todo lo posible y agacho la cabeza.


  —No, señor, claro que no —contesta el guardia agachando la mirada. Le hace un gesto a uno de sus compañeros y la puerta se abre de inmediato. Es increíble.


  Miro nuevamente por el espejo y acelero para cruzar la salida cuanto antes comprobando que Eion nos está siguiendo. Llevaba puesta ropa militar y una gorra, espero que haya sido suficiente camuflaje para que ninguno de los guardias sospechara nada.


  Una vez fuera de la ciudad, acelero todo lo que puedo y sonrío abiertamente. Dobsey está eufórico. Mira hacia todos lados, aunque apenas se puede llegar a ver nada con la escasa luz de los faros del camión, sin embargo, él lo sabe. La libertad es algo que se puede sentir cuando sales de la ciudad.


  —No me puedo creer que haya sido tan fácil —susurro alucinada.


  —Nadie le dice que no a un Morrigan, preciosa —se jacta sonriendo de oreja a oreja.


  —Merli estaba allí. Creí que me reconocería en cualquier momento.


  —¿El guardia con el que… eh… intimas? —pregunta perdiendo la sonrisa.


  —Sí, ese mismo. Aunque obviamente ya no intimamos. Solo fueron unos encuentros casuales.


  —Ya —murmura agachando la mirada—. Kim, ahora que ambos podemos vivir fuera de la ciudad…


  —¿Qué hace ese loco? —pregunto interrumpiéndole al ver que Eion nos adelanta a toda velocidad. Me hago a un lado y estoy a punto de salir de la carretera—. ¡Puto loco! ¡¿En qué demonios está pensando?! —me quejo.


  —Tu amigo el infectado no parece muy estable. Me has dicho que confías en él, pero…


  —Dobsey, Eion Cormik es de fiar. Pondría mis manos en el fuego por él. Ahora solo está… Comportándose como un imbécil por lo que veo, pero se le pasará. Está cabreado porque no le dije quién eras en realidad.


  —Es mi primo. Aún no me puedo creer que mi padre abandonara a su propia hermana a su suerte aquí fuera, y lo que me dijiste de ese mercado y los esclavos… ¿Cuándo se ha ido el mundo a la mierda?


  —Cuando los sanos decidieron que ellos eran los únicos que merecían ser salvados. Yo fui la primera en juzgar a los infectados, a verlos como seres inferiores, porque eso fue lo que me enseñaron a creer, pero estaba equivocada, Dobs, todos lo estamos. Los infectados son seres humanos como tú y como yo, personas buenas, y otras no tanto, que tienen sentimientos, preocupaciones e inquietudes como cualquiera de nosotros. Y los que he conocido hasta ahora, podrían darles muchas lecciones de cómo ser personas a la gran mayoría de los sanos e inmunes.


  Dobsey se me queda mirando fijamente con una expresión que no soy capaz de descifrar.


  —Has cambiado —susurra alzando una de las comisuras de su boca—. Estás distinta, Kim, más relajada, más… humana. Me gusta esta nueva Kimera, incluso aún más que la anterior.


  —Cállate, idiota —le golpeo la pierna en broma y sonrío.


  —Te he echado de menos, Kim.


  —Y yo a ti —contesto en un susurro.


  Eion


  
    

  


  Golpeo la puerta del camión tras salir y voy directamente hacia la entrada de la base. Hace tiempo que dejé atrás a Kim tras adelantarla en la carretera. No pude soportarlo más. La rabia me estaba enfermando al pensar que seguramente estaban descojonándose de mí, el imbécil que ayudó a estar juntos a la parejita.


  Maldigo en voz baja durante todo el recorrido hasta llegar a casa. Apenas gruño un par de veces a los chicos que hacen guardia esta noche y corro a refugiarme en el único lugar que he conocido como hogar. No es justo. Después de ver las posibilidades y lujos de los que disponen en Ciudad Cero, me siento aún más convencido de que lo que estamos haciendo es lo correcto. Ellos lo tienen todo y nosotros tenemos que sobrevivir a base de migajas. Eso va a cambiar, voy a remediarlo aunque tenga que infectar a todos los sanos uno por uno.


  Me quito la chaqueta militar y la gorra y la dejo sobre la mesa de la cocina. Resoplo, me peino el cabello con los dedos y vuelvo a bufar de pura frustración. ¿Cuándo he perdido el control de esta manera? Hace unas horas estaba disfrutando de una maravillosa ducha con la mujer que me trae loco, y ahora… Ahora no puedo ni mirarla a la cara. ¿Esta ha sido su forma de vengarse de mí? Yo también la engañé cuando nos conocimos, pero eso fue mucho antes de… nosotros, antes de darme cuenta de que estoy completamente enamorado de ella. ¿Es posible que cada beso, cada caricia que he recibido por su parte hayan sido fingidos? ¿Todo era parte de su plan para estar con el puto Morrigan?


  —Eion, hijo —escucho la voz de mi madre y me giro hacia ella intentando cambiar mi expresión para no preocuparla—. ¿Qué ha pasado? —Mira alrededor y la arruga de su frente se acentúa—. ¿Dónde está Kimera? ¿Algo ha salido mal?


  —No, mamá. Tranquila, todo está bien. Pudimos salir de Ciudad Cero sin problemas.


  —Entonces, ¿dónde está Kimera? Se supone que tendríais que llegar juntos. ¿Su amigo accedió a ayudarnos?


  —Sí —gruño entre dientes—, y no te vas a creer quién es ese sano, ni más ni menos que tu sobrino, el hijo de Sajon Morrigan.


  —¡¿Qué?! —exclama abriendo los ojos como platos—. ¿Es mi sobrino? Pero… ¿podemos confiar en él?


  —Según Kimera, sí, aunque ya no estoy seguro de nada —susurro para mí. Respiro profundamente y cierro los ojos para intentar serenarme—. ¿Se sabe algo de Apolo y los demás?


  —No, se supone que no llegarán hasta mañana por la noche. Tienen que recorrer el camino de vuelta por las alcantarillas, pero no me has contestado, ¿Dónde demonios está Kim?


  Cuando estoy a punto de responder, la puerta se abre, y una pelirroja muy cabreada entra seguida de Dobsey Morrigan, lleva puesto un traje hermético negro muy ceñido.


  —¡Gracias por esperarnos, imbécil! —me recrimina Kim sin siquiera saludar a mi madre.


  —Creí que tú y tu… amigo, necesitabais un momento a solas. Ya sabes, para poneros al día. Pero estaba seguro de que llegaríais tarde o temprano. El virus está aquí, solo yo puedo administrárselo y lo necesitáis para mantenerlo con vida aquí fuera.


  —¿Lo necesitamos? ¡¿De qué demonios estás hablando, Cormik? Ya puestos, ¡¿qué mierda estabas pensando?! ¡Casi nos sacas de la carretera con tu maniobra kamikaze!


  Sonrío de manera falsa y me cruzo de brazos.


  —Puedes manejarlo, capitana. Es más, la prueba de ello es que estáis aquí, los dos, sanos y salvos.


  —Eion, ¿qué está pasando? —inquiere mi madre.


  —Nada —contesto de manera rotunda—. Voy a preparar el laboratorio para suministrar el Virus R al… sujeto. La capitana Rainor puede ponerte al día de todo.


  Veo que Kim abre la boca para decir algo, pero no me quedo el tiempo suficiente para saber qué. Necesito huir, irme a algún lugar donde no tenga que respirar el mismo aire que esos dos… traidores. Sí, eso es lo que es, una traidora y una manipuladora.


  


  CAPÍTULO 23


  Eion


  Me tomo mi tiempo para preparar todo lo necesario en el laboratorio. Tengo toda una zona de aislamiento provista de una camilla y material médico listo para ser usado en caso de emergencia. Tras un largo rato, la puerta se abre justo cuando estoy terminando de introducir la capsula del virus en un inhalador. Es la forma más segura de suministrarlo, de ese modo yo no tendré que acercarme al sano, él mismo podrá tomarlo.


  —¿Está todo listo? —pregunta mi madre. Kim y el sano entran tras ella, pero permanecen alejados de mí.


  —Sí —contesto colocando el inhalador en la máquina esterilizadora—. Morrigan…


  —Me llamo Dobsey —señala frunciendo el ceño.


  —Lo que sea. En cuanto la máquina se apague, coges el inhalador y pasas a través de esos plásticos. Esa zona está completamente aislada. Puedes quitarte el traje. Solo tienes que ponerte el inhalador en la boca, presionas el botón y coges una gran bocanada de aire.


  —Ya sé que he preguntado esto antes, pero… ¿Es seguro?


  —Tú serás mi primer sujeto humano vivo de pruebas —contesto encogiéndome de hombros.


  —Vale, eso no me ayuda.


  —Todo va a estar bien —afirma mamá recriminándome mi actitud con la mirada—. El virus es seguro. Empezarás a sentir los efectos de manera inmediata. Tendrás fiebre, náuseas y probablemente te sangre la nariz, pero todo eso es normal. Tu cuerpo lucha contra el patógeno por instinto, pero al final gana el malo. Tras veinticuatro horas, comenzarás a sentirte mucho mejor.


  —Tranquilo —dice Kim sujetándolo por los hombros. Los dos se miran fijamente y sonríen. Aparto la mirada, no puedo ver esto, me parte el corazón—. Todo saldrá genial, Dobs. En un par de días te llevaré ahí arriba y finalmente podrás saborear esa libertad que siempre has ansiado.


  —Todo muy bonito, pero ¿podemos empezar ya? —pregunto de mala leche.


  Ambos asienten y me aparto para que él pueda coger el inhalador. Tras una breve mirada hacia Kim, entra en la sala de aislamiento y se quita el traje, lo deja en el suelo con cuidado de no tocar la parte exterior y se sienta sobre la camilla.


  —En cuanto inhales el virus podremos entrar en la sala —informa mi madre—. No te preocupes si te mareas, es parte del procedimiento.


  Él afirma y tras respirar profundamente, se lleva el inhalador a la boca y presiona el botón que libera el virus en su organismo.


  —¿Ya está? —pregunta confundido—. No me siento distinto. ¿Estáis seguros de que ha funcionado?


  Aparto los plásticos y entro en la sala. Dobsey retrocede en la camilla al ver que me acerco.


  —Ya no soy peligroso para ti —aseguro sujetando su muñeca para tomarle el pulso—. No será el virus que llevo en la sangre el que te mate, eso te lo aseguro. Otra cosa son las ganas que tengo de romperte esa perfecta cara de niño bueno que tienes.


  —¡Eion! —exclama Kim a mi espalda.


  —Oye, ¿te pasa algo conmigo? —pregunta mi sujeto de pruebas. Así es como quiero verlo, como una insignificante y fea rata de laboratorio—. Tu actitud hacia mí me parece demasiado desproporcionada. ¿Te he hecho algo?


  —No, absolutamente nada. —Miro hacia Kim que se ha puesto a su lado y frunzo el ceño—. Digamos que los dos tenemos un interés en común.


  —Entiendo —susurra tras estrechar su mirada sobre Kimera.


  —Eion, le está sangrando la nariz —indica Kim.


  —Eso es normal. ¿Te sientes mal?


  —Sí, bueno… No sé. Siento cansancio, como si estuviese a punto de tener un resfriado o algo así —contesta limpiándose con un pañuelo que le tiende mi madre.


  —Genial. Túmbate e intenta descansar. No tardará en subirte la fiebre así que voy a preparar algo de medicación que te ayudará a contrarrestar los síntomas. Vosotras dos podéis iros —digo mirando únicamente a mi madre—. Os avisaré si hay algún contratiempo.


  —Hijo, tú también tienes que descansar.


  —Estoy bien, mamá. Por la mañana podrás sustituirme y dormiré unas horas. Ahora vete a la cama. Quítate la ropa, Morrigan —ordeno preparando el material que necesito para colocarle una vía en el brazo.


  —Eion, ¿podemos hablar un momento? —pregunta Kim. Siento su mano sobre mi brazo, pero me aparto de inmediato.


  —Estoy ocupado, capitana —contesto de manera cortante.


  —Serán solo un par de minutos —insiste.


  —No tengo un par de minutos. Vete a dormir. Mañana podrás estar con tu… lo que sea.


  —Eion…


  —¡Kimera, lárgate de una vez!


  —A veces no te aguanto, ¿sabes?


  —Tampoco tienes que hacerlo —susurro escuchando como la puerta se cierra con un estruendo.


  En solo unos minutos el sujeto comienza a sentirse peor, así que decido sedarlo. No es que yo tenga ningún problema en verle sufrir unas cuantas horas, pero eso no sería muy profesional por mi parte. Cuando ya está completamente dormido, me siento en una silla a su lado y paso la noche vigilando su temperatura y constantes vitales mientras pienso en cuál va a ser mi siguiente paso. Sé que tengo que hablar con Kim de todo esto, pero me aterra pensar en lo que tenga que decirme. Si me deja por irse con él… Me va a destrozar, tanto que no sé si podré llegar a superarlo algún día.


  Kimera


  
    

  


  No he podido dormir ni un solo minuto, en parte por lo preocupada que estoy por Dobs y lo que pueda pasarle, pero también por culpa de Eion. No entiendo su actitud hacia mí. Me trata como si me odiara. Necesito hablar con él y aclarar esta situación de una vez por todas.


  —Eres una estúpida, Kimera —refunfuño mientras me visto—. Solo a ti se te ocurre enamorarte de un puñetero charlatán bipolar. Ya puestos a liarte con un infectado, hubieses buscado uno un poco más normalito, pero no, tú todo lo tienes que hacer a lo grande. —Me miro en el espejo y suspiro—. Y ahora hablo sola. ¡Genial! Este tipo me va a hacer perder el juicio por completo.


  Salgo rápidamente de la habitación y tras saludar a Leon en la cocina, cruzo la base hasta llegar al laboratorio. Espero encontrar a Eion, pero en su lugar está Tanya cuidando de Dobsey.


  —Buenos días, hija. ¿Cómo has dormido? —me pregunta sonriendo.


  —No he dormido. —Me acerco a Dobsey y acaricio su pelo mientras él duerme—. ¿Qué tal ha pasado la noche?


  —Ha sido dura, pero sigue peleando como un campeón. Lo peor ya ha pasado. Enseguida se despertará. Estará dolorido, pero bien. Mañana ya podrá hacer vida normal.


  —¿Dónde está Eion?


  —¿No lo has visto? Se fue a dormir hace un rato. Entre vuestra aventura en la ciudad y pasar toda la noche en el laboratorio, estaba agotado.


  —En la habitación no está. Vengo ahora mismo de allí.


  —Supongo que no querría despertarte y se fue a dormir a la de Leon.


  —Sí, o simplemente me está evitando —murmuro tras resoplar.


  —Hija, ¿ha pasado algo entre vosotros? Cuando os fuisteis estabais bien, ¿no?


  —Sí, o eso creo. Ya no tengo ni idea de nada. Intento entender a tu hijo, pero no me lo pone nada fácil. Está cabreado, eso lo sé. No se ha tomado demasiado bien que ocultara que Dobsey es un Morrigan.


  —¿Lo culpas por ello? A mí también me sorprendió, pero puedo entender por qué te guardaste esa información. Este muchacho es hijo del presidente Morrigan, es lógico que nosotros desconfiáramos, sin embargo, tú te fías plenamente de él.


  —Es un buen hombre, Tanya. Y sí, tienes razón, debí haber dicho la verdad desde el principio, pero no creo que sea algo tan grave como para actuar del modo en el que lo está haciendo Eion. No me dirige la palabra más que para gruñirme. Ni siquiera me mira.


  Tanya suspira y se cruza de brazos mirándome fijamente.


  —Tú lo has dicho, Kim, Dobsey es un buen hombre, y yo solo he necesitado estar con vosotros dos un par de minutos para darme cuenta de que está completamente enamorado de ti.


  —Sí, bueno… Eso es… No creo que tenga nada que ver con todo esto.


  —Hija, a veces eres tan lista y otras tan ingenua… Tiene todo que ver. Mi hijo no está acostumbrado a compartirte con nadie. Te ha tenido para él solo, y ahora, de pronto, aparece en escena un hombre que te conoce de toda la vida, y encima está enamorado de ti. Solo hay una explicación para la forma en la que está actuando. —Me encojo de hombros sin entender a dónde que quiere llegar—. Está celoso, Kim.


  —¿Qué? Eso no tiene ningún sentido. Dobsey es mi amigo y Eion… Él es…


  —No me lo digas a mí. Es él quien tiene dudas, no yo. Si me preguntas a mí, te diré que estás locamente enamorada de mi hijo y no lo cambiarías por nadie, ni siquiera por este chico tan guapo. —Señala la camilla donde Dobsey sigue durmiendo y se encoge de hombros—. Habla con él. Déjale claro lo que sientes.


  Abro la boca para responderle, pero justo en ese momento veo como los ojos de Dobsey se abren y mira a su alrededor completamente confuso.


  —Hola, bello durmiente —saludo acercándome a su lado.


  —¿Kim? —carraspea y hace una mueca de dolor.


  —Sí, soy yo. ¿Cómo te encuentras?


  —Hecho mierda, pero vivo. ¿Ya soy un infectado?


  —Sí, lo eres —contesta Tanya poniendo la mano sobre su frente—. La fiebre ha cedido y los síntomas irán remitiendo poco a poco. Intenta dormir todo lo que puedas y te sentirás mejor.


  —Genial, porque tengo mucho sueño —murmura cerrando los ojos de nuevo y cayendo dormido al instante.


  —Tanya, ¿te importa si…? —Señalo hacia la salida y ella sonríe.


  —Ve, corre. Habla con él y arréglalo de una vez. Ya sabes lo cabezota que es mi hijo. Cuando está cabreado es insoportable, así que intenta no hacer demasiado caso a las estupideces que te suelte. Ya lo conoces, le pierde la boca.


  —Sí, lo intentaré. No vemos un rato. —Me despido con la mano y salgo del laboratorio de nuevo.


  Apenas tardo un par de minutos en llegar al lugar al que ya hace tiempo considero mi hogar. Leon ya no está en la cocina, así que paso directamente hacia el interior y busco a Eion en nuestra habitación, pero como ya esperaba, no está allí. Continúo por el pasillo y a continuación, voy al cuarto de Leon. Lo encuentro durmiendo profundamente en la minúscula cama, está destapado y vestido únicamente con unos pantalones flojos que cuelgan de sus caderas. Cierro la puerta y me acerco a la cama con sigilo. Parece agotado, y aunque sé que lo mejor sería despertarlo y resolver esto de una vez, decido no hacerlo. Simplemente me siento a su lado y le observo mientras duerme admirando la belleza de cada rasgo de su cincelado rostro. La barba corta que cubre su mandíbula, sus labios finos, la nariz alargada y las largas pestañas que reposan sobre sus parpados. Es hermoso, y mío, o al menos espero que siga siéndolo. Ahora mismo ya no estoy muy segura.


  Tras más de una hora, decido salir de la habitación y dejarle descansar. Me siento inquieta y confusa también. Desearía volver el tiempo atrás y que todo entre nosotros estuviese como hace unas horas, cuando Eion apenas era capaz de mantener sus manos alejadas de mí y me miraba como si yo fuese el único jodido salvavidas en mitad del océano. Eso es lo único que me importa ahora mismo, recuperarle, porque sin él sinceramente no creo que pueda seguir respirando. Eion es la pieza que yo no sabía que le faltaba a mi existencia, pero ahora que la he encontrado no voy a dejarla escaparse entre mis dedos.


  El resto del día me dedico a entrenar con Leon en el gimnasio. El muchacho es una fuente inagotable de energía que me mantiene activa y distraída durante horas. Además, no puedo negar que me encanta pasar el rato con él. Cuando ya estamos agotados, decido darme una ducha y comprobar si Eion sigue durmiendo, pero no lo encuentro en la habitación de su hermano pequeño, así que vuelvo al laboratorio.


  Nada más entrar, me doy cuenta de que Eion no está, pero Dobsey ha despertado y tiene mucho mejor aspecto que en la mañana.


  —Kim, estaba esperando a que vinieras —me dice sonriendo. Deja a un lado el bol del que estaba comiendo y me mira fijamente—. Estoy con infectados y vivo. ¿Te lo puedes creer?


  —Ahora sí —contesto contagiándome de su alegría.


  Tanya alza las cejas de manera interrogante y niego con la cabeza. Su pregunta está clara, quiere saber si he arreglado las cosas con su hijo, pero obviamente no lo he hecho, ni siquiera sé dónde demonios está.


  —Ha ido a recoger a Apolo y los demás al punto de encuentro —me informa sin que yo tenga que preguntárselo.


  —¿Hace mucho que ha salido?


  —Un par de horas. No tardarán en llegar. ¿Has comido algo?


  —Sí, Leon y yo nos preparamos algo hace un rato. ¿Tú has comido?


  —No, voy ahora mismo. Ya está a punto de anochecer. Prepararé la cena y nos sentaremos todos juntos a comer. Dobsey puede acompañarnos, ya se encuentra mucho mejor.


  —Eso veo. Bienvenido a la tierra de los vivos, Dobs. ¿Algún mensaje para mí del más allá? —bromeo.


  Dobsey sonríe negando con la cabeza y la puerta del laboratorio se abre de golpe. Eion entra seguido de Apolo, Samay y Zigor, pero ni siquiera me dirige una mirada.


  —Hola, Kim —saluda Apolo—. Eion ya me ha contado las novedades. Así que tu amigo es hijo de Sajon Morrigan, podrías habernos contado ese pequeño detallito.


  —No voy a seguir disculpándome por eso —farfullo.


  —Déjala, hermano —dice Eion—. Ella tenía sus razones para mentirnos. Aunque ahora que su queridísimo amigo no corre peligro, ya no nos necesita. En cuanto nos despistemos, ambos se habrán largado de aquí. Espero que al menos tenga la decencia de dejarnos la información que sacamos de la ciudad.


  —¿De qué demonios estás hablando? —inquiero frunciendo el ceño.


  —Olvídalo —escupe desviando la mirada.


  —¡De eso nada, Cormik! ¡¿Vas a decirme de qué me estás acusando exactamente?!


  —¡¿De verdad quieres que te lo diga?! —brama clavando su mirada furiosa en la mía—. ¡Si tuviese que definirte de alguna manera, sería como zorra oportunista y vengativa! —Antes de que pueda contener mi propio impulso, mi mano ya se ha estrellado contra su mejilla. Me arde la palma, pero eso no es nada en comparación al dolor que se instala en mi pecho cuando veo el rencor que hay en su mirada. Sin embargo, ese sentimiento se convierte en rabia cuando escucho lo que sale de su boca justo a continuación—. Esta es la última vez que haces algo así, Kimera, porque te juro que la próxima vez te la devolveré.


  —Quiero ver cómo lo haces —replico enfrentándome a él. Nuestras caras están a unos centímetros de distancia y nos miramos con odio y resentimiento.


  —Ya vale, chicos —dice Apolo sujetándome del brazo y tirando de mí para apartarnos—. ¿Se puede saber qué demonios os pasa?


  —¡Eso me gustaría saber a mí! —exclamo tras resoplar.


  —¡Deja de fingir, joder! —Eion vuelve a la carga dándole un manotazo a una bandeja de instrumental que sale volando por los aires—. ¡¿Mejor por qué no te largas de una vez?! ¡Vamos! ¡Coge a tu querido amigo y largaos los dos! Vas a hacerlo de todos modos, ¿no?


  —Pero qué… Vale, se acabó. —Lo sujeto por la muñeca y tiro de él para que me siga, pero se resiste.


  —¡No me toques! ¡No pienso ir a ningún lado contigo!


  —¡Maldita sea, Cormik! —respiro profundamente e intento tranquilizarme, pero ahora mismo me resulta muy difícil. Este hombre es capaz de sacar lo peor de mí—. Tú y yo vamos a resolver esta mierda ahora mismo.


  —¿Y si no quiero? —pregunta cruzándose de brazos con una sonrisa arrogante en los labios.


  —¡Eion, fuera! —ordena Tanya en tono autoritario.


  —Mamá, yo…


  —¡Ahora! —insiste frunciendo el ceño—. Largaos de aquí los dos y no volváis hasta que dejéis de comportaros como dos niños malcriados.


  —Esto es increíble —refunfuña Eion saliendo del laboratorio y cerrando de un portazo.


  


  CAPÍTULO 24


  Kimera


  —¡Eion! ¡Eion! —lo llamo a gritos, pero él ni siquiera se gira para mirarme, así que tengo que correr aún más para alcanzarlo—. ¡Te estoy llamando! —Sujeto su brazo de nuevo y me coloco frente a él para cortarle el paso.


  —Y yo te estoy ignorando, ¿no es obvio? —Intenta rebasarme, pero vuelvo a interponerme en su camino—. Apártate, Kimera.


  —No lo voy a hacer hasta que hables conmigo. ¿Se puede saber qué te he hecho para que sientas tanto rencor hacia mí? Sé que debí haberte contado la verdad sobre Dobsey, pero…


  —¡¿Pero?! ¡No hay peros! ¡Me engañaste, maldición! ¡No has dejado de mentirme! Dime sinceramente, ¿algo fue real? ¿Lo tenías todo planeado desde el principio o ibas improvisando sobre la marcha? Si yo…


  —¡Para! Si vas a hacerme preguntas deja al menos que las conteste. —Respiro muy hondo y le miro a los ojos, pero él aparta la mirada de inmediato—. ¿Por qué no me miras, Eion? ¿Qué es eso tan grave que he hecho para que me trates de este modo? Te oculté quién era Dobsey. Vale, estoy de acuerdo en que eso estuvo mal y te pido perdón por haberlo hecho.


  —¿No eras tú la que decía que no cree en el perdón? ¿Cómo era? Cada ser humano tiene que hacerse cargo de sus acciones, buenas o malas, y asumir las consecuencias.


  —Deja de usar mis propias palabras en mi contra, Cormik. Estoy intentando que arreglemos esta situación.


  —¿Qué quieres resolver? Ya tienes lo que querías, a tu amante libre de los muros de esa maldita ciudad. Ahora puede vivir aquí fuera sin peligro. De verdad, no sé a qué estás esperando para largarte.


  —¿Mi amante? ¿Crees que Dobs y yo somos amantes? Él es mi amigo, Eion, nada más, solo mi amigo.


  —¿Intentas tomarme por imbécil? He visto cómo te mira y la confianza que hay entre vosotros.


  —Claro que hay confianza. Somos amigos desde que éramos unos críos, y respecto a la forma en la que él me mira… Yo no puedo hacer nada para cambiar eso. Aunque si en vez de subirte por las paredes con el ataque de cuernos que tienes, te hubieses parado a pensar un poco, te habrías dado cuenta de que yo no lo veo de esa manera. Al único al que he mirado así es a ti.


  —¡No me jodas! ¡¿Ahora vas a decirme que nunca te has acostado con él?!


  —¡Nunca me he acostado con él!


  Su gesto cambia de inmediato y me mira fijamente a los ojos.


  —Dime eso otra vez. ¿De verdad nunca os habéis…?


  —¡No! —Respiro profundamente y sujeto su cara con ambas manos—. Entre Dobs y yo no hay ni nunca hubo nada. Sé lo que siente por mí, y quizás en algún momento de mi vida yo también creí sentir algo por él, pero en el mismo momento en el que te conocí, supe que ese sentimiento hacia él no era más que cariño y amistad.


  —¿No le amas? —Niego con la cabeza de manera contundente—. Entonces, ¿por qué me mentiste?


  —No te mentí, yo solo omití parte de la información.


  —Kim, no juegues conmigo —advierte con los ojos empañados en lágrimas—. No tienes ni idea del infierno que estoy pasando.


  —¡Mierda, pues habla conmigo! ¡¿Por qué me evitas todo el tiempo?!


  —¡Porque estoy aterrado! —confiesa cerrando los ojos y dejando escapar las lágrimas que estaba conteniendo—. Me produce un pánico atroz pensar que lo que hemos vivido solo ha sido una mentira, que amas a ese tipo y solo estabas buscando la forma de liberarlo e irte con él.


  —¡¿Qué?! ¡¿De dónde demonios has sacado eso?! —inquiero volviendo a sujetar su rostro entre mis manos—. ¡Maldita sea, Cormik! ¿De verdad no sabes lo que siento por ti? ¿Tan poco confías en mí para creer eso?


  —Tampoco es que tú me des demasiadas razones para confiar —masculla.


  —En eso tienes razón. No debí haberte ocultado nada y te juro que no lo volveré a hacer, pero lo que has creído… Eso no tiene ningún sentido.


  —En realidad sí que lo tiene. Él es de tu mundo, lo conoces de toda la vida, y yo solo soy… Esto. —Se señala a sí mismo y niega con la cabeza—. Con él podrías tener muchas más cosas de las que yo pueda darte jamás.


  —¿Lo que tú puedas darme? Yo no necesito que nadie me dé nada. Si quiero algo, lo consigo por mí misma. ¿Te das cuenta de que has dejado que tus paranoias e inseguridades creen un problema sin necesidad? Solo tenías que hablar conmigo, Cormik, nada más. Preguntarme sobre Dobsey y te habría dicho la verdad, tal como lo estoy haciendo ahora. No tendríamos por qué habernos ofendido como lo hicimos.


  —¿Qué querías que pensara? Cuando me di cuenta de quién era tu amigo y la forma en la que te miraba, enloquecí. Sabes que te amo, te lo he dicho de mil formas distintas. Sin embargo, nunca hablas de tus sentimientos.


  Limpio el rastro de humedad de sus mejillas y acaricio su cabello peinándolo hacia atrás.


  —Eres un imbécil. Si quieres saberlo, solo tienes que preguntármelo. Soy consciente de que no soy la persona más expresiva del mundo. A mí me han enseñado a seguir órdenes, a actuar, no a sentir y mucho menos a exteriorizar esos sentimientos. Pero eso no quiere decir que no los tenga. Lo que quiero decir es que…


  —¿Estás diciendo que me amas? —pregunta alzando una de sus comisuras.


  —Si me dejas terminar, podré…


  —Está bien, lo siento, sigue hablando —me interrumpe de nuevo.


  —Eion, ¿vas a dejarme terminar alguna frase? Intento abrir mi corazón aquí y tú no ayudas.


  —Yo no he dicho nada. Te estoy dejando hablar. Solo digo que, si vas a declararme tu amor, podrías trabajarlo un poquito más. No sé, música, velas, la luz de la luna… Ese tipo de cosas.


  —¡A la mierda! —exclamo dando media vuelta y empezando a caminar a largas zancadas por el pasillo hacia casa.


  —¿Dónde vas? —Escucho sus pasos a mi espalda, pero sigo caminando—. Capitana, estamos haciendo las paces. No puedes irte sin más.


  —Mira cómo lo hago —digo sin detenerme. Al llegar, abro la puerta e intento cerrarla, pero su brazo me lo impide.


  —¿Por qué te cabreas ahora? —pregunta girándome para que lo mire, pero una sonrisa pilla baila en sus labios y ya no hay ni rastro de ese rencor que vi antes en su mirada—. Estabas a punto de confesarme tu amor eterno y de pronto te vas cabreada.


  —Será porque es imposible tener una conversación seria contigo. Todo te lo tomas a cachondeo —refunfuño.


  —Y eso te encanta, capitana. —Coloca sus manos en mi cintura y me obliga a mirarlo a la cara—. Dime que me amas —ordena acercando sus labios a los míos.


  —Ni en tus jodidos sueños —replico conteniendo una sonrisa. Ahora ya me lo he tomado como un reto, y sé que él también.


  —Puedo hacer que lo grites —susurra en mi oído justo antes de morder le lóbulo de mi oreja.


  Rodeo su cuello con mis brazos y gimo cuando su lengua recorre mi cuello de manera descendente.


  —Puedes intentarlo —le reto hundiendo mis dedos en el pelo de su nuca.


  Eion


  
    

  


  Ni siquiera sé cómo hemos llegado a la habitación. Apenas recuerdo arrancarle la ropa a Kim mientras ella hacía lo mismo con la mía, y sin perder tiempo la arrinconé contra la puerta cerrada y me hundí en su interior de una sola embestida. A partir de ese momento todo fueron gemidos, jadeos y gritos de placer hasta que ambos alcanzamos el orgasmo.


  —Dilo —susurro besando sus labios cuando finalmente nos tumbamos sobre la cama desnudos y completamente saciados.


  —No —contesta sonriendo. Amo su sonrisa. Y aún más que yo sea la razón por la que la luce.


  —¿Nunca vas a decírmelo?


  —Tal vez algún día. Lo que sí voy a prometer es que no voy a volver a ocultarte nada. —Roza su nariz contra la mía en un gesto cariñoso muy poco propio de ella y me mira a los ojos—. Y quiero que tú también lo hagas. A partir de ahora, nada de secretos, mentiras ni verdades a medias. Prométeme que seremos siempre sinceros el uno con el otro, Eion. Yo necesito que confíes en mí y también confiar en ti.


  —Te lo prometo, capitana —asiento.


  —Ahora deberíamos volver con los demás. Tu madre iba a preparar la cena para todos, pero no sé si después de nuestro espectáculo le han quedado ganas para hacerlo.


  —¿Quieres decir cuando me abofeteaste otra vez en público? —inquiero alzando una ceja.


  —Diría que lo siento, pero esa es una reacción bastante lógica cuando a alguien la llaman zorra oportunista y vengativa.


  —Buen punto. —Hago una mueca y presiono mi cuerpo sobre el suyo—. Lo siento. Mi mal carácter me juega malas pasadas. Te juro que no quería decir eso.


  —Supongo que los dos hemos cometido errores. Eion, solo te pido que cuando tengas algo que decirme, lo hagas directamente. No me ignores o intentes evadirme mientras te alimentas de toda esa rabia. Hablemos y resolvamos nuestros problemas —suspira y niega con la cabeza—. Mierda, yo nunca he tenido una relación. Ni siquiera sé que hacer o pensar la mayoría de las veces. Solo quiero que dejemos de tratarnos como enemigos y de hacernos daño.


  —Hagamos el amor y no la guerra —propongo alzando ambas cejas de manera sugerente.


  —Eres un imbécil —se queja Kim apartándome de un empujón. Se pone en pie completamente desnuda y empieza a recoger la ropa que está esparcida por el suelo y a vestirse mientras yo la observo desde la cama.


  —Soy un imbécil, pero me amas así —la provoco.


  Me mira, solo un segundo, y una preciosa sonrisa se dibuja en sus labios.


  —Cierto, pero no se lo digas al capullo de Cormik. No quiero que se le suban los humos —susurra antes de salir de la habitación dejándome boquiabierto. ¿Acaba de admitir que me ama? ¡Sí, lo ha hecho! Y la muy… Suelto una carcajada y niego con la cabeza. Esta mujer me trae loco, pero es lo mejor que me ha pasado jamás. La puerta se abre de nuevo y Kim asoma la cabeza—. Por cierto, vas a tener que disculparte con Dobsey.


  —Por encima de mi cadáver —contesto frunciendo el ceño.


  —No era una sugerencia, Cormik. Levanta tu bonito trasero de la cama y ven a hacer lo que es debido.


  Antes de que pueda replicar, se ha ido de nuevo.


  —Será… —resoplo y me levanto de un salto.


  Me visto en un suspiro y salgo de la habitación dispuesto a seguirla y a arrastrarla de nuevo hacia la cama, pero mis planes se ven truncados al encontrarme a todos en la cocina sentados frente a la mesa. Todos menos Kim y el jodido Morrigan, ellos están de pie, abrazándose, y eso me pone de mala leche de inmediato.


  —Hermano, ¿ya se te ha pasado el berrinche? —pregunta Apolo en tono de burla.


  —Está volviendo —siseo sin dejar de mirar a la parejita. Al escucharme, Kim se aparta del intruso, porque eso es lo que es, un jodido intruso, y se gira hacia mí rodando los ojos de manera teatral—. Que corra el aire —mascullo sujetándola por la cintura y tirando de ella hacia mi costado.


  —Eion —me advierte Kim, pero no se aparta de mí y eso me satisface. La arrastro conmigo y la hago sentarse a mi lado, bien alejada de Morrigan Junior—. ¿Por qué no me meas encima? —susurra para que nadie nos escuche.


  —No me des ideas, capitana —contesto en su mismo tono.


  —Entonces, ¿el sexo de reconciliación, bien? —Mi hermano vuelve a la carga ganándose una mirada reprobatoria por parte de Kimera.


  Sé por qué suelta esas gilipolleces. Apolo sigue intentando ocultarnos a nosotros y a sí mismo los sentimientos que alberga hacia Kim. No lo culpo. Al contrario, me compadezco de él. Entiendo que no es fácil tener que vernos juntos cada día.


  —Apolo —canturrea mi madre a modo de advertencia.


  —Vale, ya me callo. Qué aburridos sois —se queja.


  —Mejor hablemos de cosas serias —sugiere Kim empezando a comer. Hoy toca carne enlatada con arroz. El fracaso de la última recogida nos está dejando con el almacén vacío de comida—. Dobsey ha podido sacar mucha información de las bases de datos del gobierno, eso nos ayudará a trazar un nuevo plan.


  —¿No se preguntarán dónde estás? —inquiere mi madre mirando al recién llegado—. Mi hermano puede ser muchas cosas, pero no es tonto. Si se huele que estamos agrupándonos para invadir Ciudad Cero, no se quedará de brazos cruzados.


  —Dejé una nota —contesta Morrigan limpiándose la comisura de la boca con una servilleta. ¿Quién coño se limpia la boca a golpecitos? Es un estirado y un pijo de cuidado—. Mi padre siempre ha conocido mis deseos de salir al exterior. He perdido la cuenta de las veces que he suplicado que me dejaran salir de la ciudad, al menos un rato. Por eso no le extrañará que haya decidido hacerlo por mi cuenta.


  —¿Y esos nuevos trajes aislantes? En los camiones hay suficientes para un pequeño ejército.


  —Esa es la idea —añade Kim—. Para entrar en la ciudad necesitaremos ese pequeño ejército, y no podemos arriesgarnos a que los sanos se contagien con el virus equivocado. Esos trajes servirán para protegerlos.


  —¿Pretendes que los usemos nosotros, los infectados? —inquiero dejando el tenedor a medio camino de mi boca. Kim asiente—. No es mala idea.


  —Es una idea genial —aplaude mamá.


  —Por cierto, ¿dónde está mi portátil?—pregunta Morrigan—. Lo dejé en el laboratorio, pero no lo he vuelto a ver. Ahí está toda la información. Nos llevará algún tiempo revisarla por completo. Son muchos archivos, demasiada información guardada durante años.


  —Lo tengo yo —contesto sin mirarle—. Nos pondremos con eso de inmediato.


  —Por casualidad, entre esos archivos no habrá registros de transportes de alimentos, ¿no? —inquiere Apolo.


  Morrigan se para a pensarlo varios segundos y después asiente.


  —Sí, creo que sí. Todos los transportes, sean envíos o entregas que ya estén programados, están registrados en la base de datos.


  Apolo me mira alzando una ceja y yo sonrío. Creo que nuestra escasez de alimentos está a punto de terminar.


  Tras terminar de cenar, todos se retiran a descansar. Mañana temprano vamos a empezar a revisar toda la nueva información de la que disponemos.


  —Kim, ¿podemos hablar un momento? —pregunta el intruso cuando Zigor y Samay están a punto de irse. Se supone que él va a quedarse con ellos.


  —Claro —Kim espera hasta que los chicos se marchen y después se gira para echarme de la cocina con una mirada nada amistosa.


  —Yo estoy muy bien aquí —señalo sentándome de nuevo y cruzando las piernas para ponerme cómodo.


  —Eion, enseguida te alcanzo. Déjanos solos unos minutos —insiste.


  —Prefiero quedarme —contesto de manera tajante.


  —Kim, no te preocupes, no me molesta que se quede —señala el parásito encogiéndose de hombros.


  —Tío, estás en mi casa, con mi mujer. Perdona que te diga que me importa bien poco lo que a ti te moleste o no —intercedo.


  —¡Eion, ¿puedes dejar de comportarte como un imbécil?! —Kim me regaña, pero simplemente me encojo de hombros.


  —Tranquila, Kim —señala Morrigan cogiéndole la mano y provocando que todo mi cuerpo se tense como la cuerda de una guitarra—. Te está celando y lo entiendo. Si fueses mía yo también actuaría de ese modo. Obviamente, he llegado demasiado tarde.


  —Dobsey —Kim coloca una mano en su mejilla y busca su mirada. Tengo que sujetarme con fuerza a los reposabrazos de la silla para contener las ganas que tengo de ponerla sobre mi hombro y llevármela para que no siga tocando a ese intruso—, sabes que yo te quiero. —Carraspeo y Kim me lanza una mirada asesina. ¡¿Le quiere?! ¡Acaba de decirle te quiero sin más, mientras yo tengo que sacarle esas palabras prácticamente a la fuerza!—. Durante mucho tiempo llegué a pensar que quizás tú y yo… Pero todo ha cambiado. Mi vida es diferente ahora. Yo soy distinta.


  —Eso estoy viendo —contesta él con una sonrisa triste—. Has encontrado tu lugar, ¿verdad? —Kim asiente rápidamente y eso me hace soltar el aire que ni sabía que estaba conteniendo—. Es como si ellos fuesen tu familia.


  —Lo son —afirma Kim, y aunque solo veo su espalda, por el tono de su voz sé que está sonriendo, una de esas sonrisas sinceras que son capaces de iluminar la noche más oscura—. Nunca imaginé que la vida me traería a este lugar, con esta gente y en este momento, pero no me arrepiento de nada, de ninguna de las decisiones que me han llevado hasta aquí.


  —Eres feliz —susurra él achinando los ojos mientras sostiene la mano de Kimera entre las suyas, y aunque no es una pregunta, Kim vuelve a asentir—. ¿Estás enamorada de ese tío de ahí? —El capullo me señala con la mano y yo le alzo el dedo corazón a modo de respuesta.


  A pesar de mi ataque, él sonríe y niega con la cabeza. Kim también me mira y pone sus ojos en blanco de manera teatral.


  —Es un capullo la mayor parte del tiempo, pero le amo. —Se encoje de hombros dándome la espalda de nuevo y yo tengo que contenerme para no dar un salto de alegría y gritar: ¡Chúpate esa, parásito!


  —Si tú eres feliz, es lo único que me importa. Tal vez haya otras oportunidades para mí ahora que soy libre.


  —Las habrá —afirma Kim volviendo a acariciarle el rostro—. Eres un hombre maravilloso, Dobs, y estoy segura de que algún día encontrarás a la mujer que te haga inmensamente feliz.


  —Gracias. —Sonríe y por primera vez casi me siento un poquito mal por él. Al fin y al cabo, le han arrebatado a la mujer que ama sin que se diese cuenta, pero después pienso que esa mujer es Kim y se me pasa—. Seguimos siendo amigos, ¿verdad? —pregunta esperanzado.


  —Por supuesto que sí —contesta ella.


  Veo como se acercan y se funden en un abrazo sincero. Les observo durante varios segundos hasta que me levanto de un salto.


  —Ya está bien de tanto toqueteo. —Tiro de ella hacia mí rompiendo su abrazo y la pego a mi costado rodeando sus hombros con mi brazo.


  Kim niega con la cabeza, pero sonríe dándome por imposible.


  —Te llevas a la mejor —señala Dobsey encogiéndose con las manos en los bolsillos delanteros del pantalón.


  —Lo sé. Ahora largo. Quizás algún día pueda dejar de verte como una jodida amenaza, pero ahora mismo no, así que… si no te importa, me gustaría llevar a mi mujer a la cama y hacer... —no puedo seguir hablando porque Kimera me tapa la boca con la mano.


  —Lo he pillado —murmura él levantando las manos a modo de rendición—. Nos vemos mañana por la mañana. Buenas noches.


  Kim se despide de él y sale de la cocina cerrando la puerta a su espalda.


  —¿Eso era necesario? —pregunta ella alzando una ceja en mi dirección cuando finalmente estamos a solas.


  —Totalmente necesario —contesto frunciendo el ceño—. Le has dicho te quiero. ¡A él!


  —Es que le quiero. Conozco a Dobs desde que éramos unos críos.


  —A mí no me lo dices, pero a él sí —mascullo enfurruñado.


  —Cormik, te estás comportando como un niño pequeño —comenta aguantándose la risa. Se acerca a mí y se cuelga de mi cuello buscando mi mirada—. A él le quiero, pero a ti te amo como nunca, jamás, en toda mi existencia, he amado a nadie. ¿Te parece bien así? —Trago saliva con fuerza y busco una réplica a su declaración, pero no sale ninguna palabra de mi boca. Soy incapaz de dejar de mirar el azul de sus ojos, la forma en la que brillan para mí, claros, cristalinos, dándome la certeza absoluta de que sus palabras son completamente verídicas—. He dejado al charlatán sin palabras —canturrea sonriendo—. Creo que podría acostumbrarme a esto.


  Con un gruñido la abrazo por la cintura y hundo mis dientes en su cuello sobresaltándola. Sigo sin poder hablar, pero eso no me impide agacharme levemente y clavar mi hombro en su abdomen para cogerla en volandas. Cuando está colgada sobre mi hombro, golpeo su trasero con la palma de mi mano haciendo caso omiso a sus protestas y camino a paso rápido hacia nuestra habitación, donde pienso demostrarle con hechos lo mucho que la quiero.


  


  CAPÍTULO 25


  Kimera


  Hace varias semanas que volvimos de Ciudad Cero con Dobsey. En ese tiempo no hemos dejado de trabajar duro revisando toda la información que sustrajimos de las bases de datos gubernamentales, y poco a poco hemos ido urdiendo un nuevo plan de ataque. Nuestro objetivo es llevar el patógeno a los depósitos de agua de la ciudad, y de esa forma infectar a todos los habitantes sanos con esa nueva cepa que los convertirá en infectados. Lo único que nos hace falta es una fecha, y eso está resultando ser lo más complicado.


  Eion casi no ha participado en las pesquisas, yo me encargo de informarle con los avances que vamos haciendo, mientras él y Tanya se encargan de sintetizar la mayor cantidad de Virus R posible. Se pasan el día encerrados en el laboratorio, especialmente Eion. Varias noches he tenido que sacarlo de allí a rastras y llevarlo a la cama.


  Dobsey por su parte, se ha adaptado perfectamente a la vida bajo tierra. Increíblemente, se lleva genial con Apolo, para desgracia de Eion, que siempre bromea con que primero intentó robarle su chica y ahora a su hermano, pero sé que lo dice en broma. Él también se ha dado cuenta de lo buena persona que es mi amigo, y aunque no lo admita, sé que lo aprecia.


  Estamos sentados frente a la mesa de la cocina revisando cientos y cientos de datos, cuando entra Eion. Miro el reloj y frunzo el ceño al darme cuenta de que es demasiado pronto para que vuelva, apenas son las seis de la tarde.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto extrañada.


  —Menuda bienvenida, capitana —comenta acercándose a mí y besándome en los labios antes de tomar asiento a mi lado. Ya me he acostumbrado a sus muestras de afecto en público. Antes me hacían sentir extraña por la falta de costumbre, pero he aprendido a apreciarlas y a veces hasta soy yo quien las busca—. ¿Estamos listos? —pregunta mirando hacia Apolo.


  —Sí, he quedado con los chicos en diez minutos. Espero que sea algo fácil.


  Miro hacia Dobsey y este se encoge de hombros. Él tampoco sabe de lo que hablan.


  —¿Alguien puede explicarme qué está pasando? —inquiero cruzándome de brazos.


  —Una recogida —contesta Eion. Se pone en pie y mueve el cuello de un lado a otro para desentumecerlo—. Necesito aire fresco. Si paso una sola hora más en ese laboratorio, corro el riesgo de petrificarme.


  —¿Dónde es la recogida y por qué vais vosotros? —sigo preguntando.


  —Capitana, te lo acabo de decir, me he presentado voluntario para la recogida. Con las cosas como están ahí fuera, con lo de las obras y todo eso en la ciudad, hay mucha más vigilancia y no queremos arriesgarnos a mandar a unos novatos.


  —Vamos, que vosotros sois los expertos en asaltar y robar camiones de transporte, ¿no?


  —Somos los líderes de una rebelión —contesta con una sonrisa petulante—. Aunque si quieres venir, yo no te lo voy a impedir.


  —Genial —contesto levantándome y dando una palmada—. Me cambio y nos vamos.


  —¡¿Qué?! Kim, era broma. No puedes venir con nosotros.


  —¿Por qué? —insisto.


  —Pues… porque… Vamos a robar y tú eres de las buenas, ¿recuerdas? Además, podrían reconocerte. No es que consigas pasar demasiado desapercibida, con ese color de pelo y esos ojazos azules. Los militares podrían reconocerte, después se lo dirían al presidente y este podría mandar a alguien en tu búsqueda, eso significaría más militares en las carreteras, un aumento del peligro para todos. Estamos muy cerca de conseguir entrar en la ciudad y no vamos a arriesgarnos a perderlo todo porque tú quieras dar un paseo. Si quieres salir, puedes hacerlo de una forma más discreta y… —Pongo los ojos en blanco al darme cuenta de que ya ha empezado a divagar. En cuanto te descuidas, te suelta una charla de veinte minutos en los que le da vueltas a lo mismo sin parar. Me acerco a él y pego mis labios a los suyos haciéndole callar de inmediato —. Siempre funciona —susurro tras besarle.


  Eion sonríe abiertamente y niega con la cabeza.


  —Algún día ese truco dejará de servirte para callarme.


  —Entonces, aprovecharé mientras siga funcionando —contesto encogiéndome de hombros—. Voy a cambiarme. Me pondré una gorra y me cubriré la cara. Nadie va a reconocerme, así que el planeta seguirá girando.


  Sin esperar su respuesta, salgo de la cocina y voy a la habitación a cambiarme de ropa. Unos minutos después, vuelvo con mi uniforme militar puesto, la cabeza cubierta y una braga de cuello que deja mi cara completamente escondida.


  —Este quería largarse sin ti —me informa Apolo pinchando a su hermano.


  —Más le vale no haberlo hecho —replico lanzándole una mirada asesina a Eion—. ¿Qué tal? ¿Se me reconoce? —Dobsey y Apolo niegan con la cabeza, pero Eion no contesta, solo me observa de arriba abajo y frunce el ceño—. ¿Algo que decir, Cormik?


  Resopla y niega con la cabeza.


  —Yo reconocería ese trasero entre un millón, pero por suerte, no creo que eso lo haga todo el mundo —señala palmeando la zona de la que está hablando.


  Sabe que detesto que lo haga, y por ese mismo motivo aprovecha cada oportunidad que tiene para hacerlo.


  —Yo también —comenta Apolo mirándome el culo descaradamente.


  —Hermano, estoy a punto de partirte la cara —amenaza Eion, pero sé que lo dice en broma. Apolo es así, le encanta provocar.


  —Bien, si ya todos habéis terminado de meteros con mi culo, mejor nos vamos —propongo.


  —Capitana, solo yo puedo meterme con él —sonríe Eion amasando mi nalga.


  Pongo los ojos en blanco porque ya he aprendido que cuanto más intente negarle algo o discutir por ello, más va a insistir. Simplemente aparto su mano de mi retaguardia y salgo de la cocina seguida por todos los demás, a excepción de Dobsey, él no es un hombre de acción, prefiere quedarse trabajando en la base.


  Eion


  
    

  


  —Conozco esta ruta —nos informa Kim cuando aparcamos los todoterrenos en una zona frondosa a un lado de la carretera. Ya ha oscurecido y he comprobado personalmente que estamos lo suficientemente ocultos para no ser vistos —. Este era uno de mis trayectos habituales.


  —Deberían estar a punto de llegar —señala Apolo sin apartar la vista del camino. Zigor, Samay y Garrock están al otro lado de la carretera, ocultos al igual que nosotros—. La orden de misión decía que tenían que llegar dos camiones de alimentos básicos a Ciudad Cero mañana. Eso significa que pasarán por aquí en cuestión de minutos. A no ser que se retrasen.


  —Es poco probable —señala Kim—. Los plazos hay que cumplirlos. Esa es una de las responsabilidades del capitán de equipo de transporte.


  A lo lejos, distingo unas luces, así que me pongo en guardia.


  —Ahí están —informo.


  Avisamos por radio a Zigor y vemos como llevan el todoterreno hacia la carretera y aparcan a un lado. Ese es uno de nuestros trucos. Actuamos en vehículos militares, así es más fácil que los transportistas se paren a auxiliar a sus compañeros en la carretera, y eso es exactamente lo que hacen en esta ocasión. Cuando vemos que detienen los camiones y salen a ver qué ocurre, Apolo acelera el coche saliendo de nuestro escondite tomándolos por sorpresa.


  Todos vamos armados, pero solo son herramientas disuasorias. Espero que no tengamos que usarlas.


  Mi hermano es el primero en abandonar el vehículo mientras Kim y yo nos preparamos para salir.


  —Si te pido que esperes aquí, no me harás ni puñetero caso, ¿verdad?


  —Verdad —contesta sonriendo—. No te preocupes por mí, Cormik. Sé cuidarme solita, y sinceramente, echaba de menos la adrenalina de estar metida en la acción de verdad. —Me guiña un ojo y su cubre el rostro—. Relájate y disfruta.


  —Eso lo dije yo anoche —señalo contagiándome de su sonrisa.


  Se encoge de hombros y sale del coche negando con la cabeza. La sigo y ambos alzamos nuestras armas y nos acercamos a los camiones. Al llegar comprobamos que el resto ya tienen casi controlada la situación. Es un equipo de transporte de cinco, tres hombres y dos mujeres, y a estas alturas ya están casi todos desarmados. Solo dos de ellos siguen apuntando con sus fusiles a nuestros compañeros, un hombre negro y fornido y una chica. Cuando me fijo en ellos, me quedo de piedra y enseguida echo la vista atrás hacia Kimera. No puedo verle la cara, pero sé lo que está pensando. Ella está tan sorprendida como yo. Esta mierda no estaba en los planes.


  —¡Ni un paso más! —ordena el militar sin dejar de apuntarnos a todos. Está rodeado, pero no se rinde—. Os mataré a todos, juro que lo haré.


  Veo como Apolo coge a otro de los ellos, el más joven, Pat, y lo usa como escudo apuntándole directamente a la cabeza. Mi hermano también los ha reconocido como el antiguo equipo de Kim, estoy seguro, ya que no deja de echar vistazos de reojo en su dirección.


  —Esto no tiene por qué terminar con muertos ni heridos. Solo queremos la carga de los camiones. Vosotros podéis iros.


  —¡No vamos a daros una mierda! —brama Boner apuntando hacia Apolo, pero este se esconde tras el cuerpo de Pat.


  Veo la duda en la mirada de Kim. No sabe a quién encañonar. No debería estar en esta situación. Estos chicos son sus amigos, su familia, pero nosotros también.


  Rinah, la amiga de Kim y el chico rubio, Svent, son retenidos por Garrock y Zigor, mientras Samay se encarga de encañonar a la otra chica que aún sigue armada. A esa no la conozco.


  —Tranquilicémonos todos —intercedo bajando el arma.


  —¿Cormik? —Svent me reconoce y abre mucho los ojos—. Eres el científico que recogimos del Ocho. ¿Qué demonios haces con los rebeldes? ¿Eres uno de ellos?


  —¡Cállate! —Zigor golpea su costado con el puño para hacerle callar.


  Miro hacia Kim y ella me devuelve la mirada. Sé lo que va a hacer, y también que no hay nada que yo pueda decir para impedirlo. Ha tomado una decisión.


  —¡Ya basta! —grita quitándose la gorra y descubriendo su rostro. Se acerca a Boner y este abre los ojos como platos debido a la sorpresa—. Boner, hermano, baja el arma —le pide con tono calmado.


  —¿Kim? Es imposible. Dijeron que estabas muerta —murmura Rinah dejando de luchar para librarse de Garrock.


  Boner aún no ha dicho ni una palabra, solo mira a su antigua compañera como si estuviese en presencia de un fantasma.


  —Boner, el arma. No van a haceros daño, te lo prometo —insiste.


  El muchacho traga saliva con fuerza y niega con la cabeza sin dejar de apuntar a Apolo.


  —Apolo, déjalo —ordeno.


  Mi hermano me mira frunciendo el ceño. Pat es su seguro de vida, su escudo humano. Si lo deja ir, estará completamente expuesto y será un blanco fácil para Boner.


  —¡Hazlo! —dice Kim sin dejar de mirar a su amigo.


  Tras resoplar, mi hermano suelta a Pat dándole un empujón y guarda la pistola en la parte trasera de su pantalón.


  —Bajad las armas —ordeno hacia todos los demás. Samay y Garrock lo hacen de inmediato, pero Zigor sigue sujetando el cañón de su pistola sobre la sien de Svent.


  —¡Zigor! —grita Kim de mala leche. Camina hacia él y ella misma le arrebata la pistola—. ¡Guárdala! —Se gira de nuevo hacia Boner y levanta las palmas de las manos como rendición—. No somos un peligro. Baja la pistola, hermano. Te lo explicaré todo.


  —¡¿Estás con ellos?! ¡¿Qué mierda está pasando, Kim?! ¡Son rebeldes, joder!


  —Es más complicado de lo que crees. Baja el fusil y te lo contaré todo. Confía en mí, Boner —le pide.


  —¡No! —Boner afianza su arma contra su hombro y niega con la cabeza—. ¡Te han lavado el puto cerebro! ¡Eres una traidora!


  —Boner, baja el arma —intercede Pat—. Es la capitana. Si ella dice que…


  —¡Cállate, Pat! ¡Es una rebelde! ¡Le ha dado la espalda a su gente!


  Miro a Apolo y él a mí. La situación se está descontrolando y alguien podría salir herido, pero entonces mi hermano niega con la cabeza y señala hacia la chica desconocida que sigue con el arma alzada a espaldas de Boner. Apolo la mira y ella asiente cambiando su posición de inmediato para apuntar a Boner.


  —Boner, haz lo que te dicen. Baja el arma —ordena alto y claro.


  Boner se gira sorprendido y niega con la cabeza.


  —¿Tarla? ¡¿Qué demonios estás haciendo?! —inquiere casi en estado de shock.


  Kim aprovecha ese momento de debilidad por parte de su amigo y excompañero, para arrebatarle el fusil con un movimiento rápido.


  —Lo siento —susurra la chica desviando la mirada. Baja el arma y le hace una señal a Apolo para que venga a por él.


  Mi hermano se acerca a Boner, pero Kim lo intercepta a medio camino.


  —No, yo me encargo —afirma mi chica sin dar pie a discusiones.


  —¿Qué vamos a hacer con ellos? —pregunta Garrock soltando a Rinah—. Te han visto, Kim. Saben que estás viva y que eres una de los nuestros.


  —Nos los llevamos a la base —contesta—. Allí les explicaremos todo. —Mira hacia la chica nueva, la tal Tarla, y frunce el ceño—. Siempre has estado con ellos, ¿verdad? —le pregunta directamente. Esta asiente y Kim dirige su mirada furiosa hacia mí y Apolo—. ¿Ella fue la que os consiguió los mapas y planos de la ciudad? —Mi hermano asiente y yo cierro los ojos con fuerza al notar el cabreo que muestra la postura de Kimera. Mierda, esto va a traerme problemas, estoy seguro—. ¿No creísteis que debería haber sabido que tenéis a alguien infiltrado en la ciudad? —Me mira a mí directamente y yo inspiro con fuerza y hago una mueca—. No más mentiras. ¿Verdad, Cormik?


  —Kim yo… —mi intento de explicación se queda en el aire al ver la forma en la que me mira, la furia que me demuestran esos ojos azules que tanto adoro—. Joder —murmuro.


  —¡Nos vamos! —grita ella haciéndose cargo de la situación—. Garrock y Samay, —señala a Pat, Rinah y Svent —, iros con ellos tres en uno de los todoterrenos. Zigor, tú llévate un camión. Apolo, tu hermanito y tú os lleváis a vuestra infiltrada y a Boner en el otro vehículo. Yo me encargo del segundo camión. —Sus órdenes son claras y concisas, y sin esperar respuesta empieza a caminar con paso firme hacia el gran vehículo—. ¡Nos vemos en la base! —grita antes de entrar en él y arrancar el motor.


  Unos segundos después, solo deja a su paso una nube de polvo y un montón de gente sorprendida por su actitud. Está cabreada, y estoy seguro que yo soy el mayor responsable de su enfado. Nos prometimos que jamás volvería a haber secretos entre nosotros y le he fallado. Estoy muy, pero que muy jodido.


  


  CAPÍTULO 26


  Kimera


  Llego a la base tras haber dado un gran rodeo. Necesitaba despejarme y no pensar constantemente en asesinar a cierto científico charlatán o lo acabaría haciendo tarde o temprano. Voy directamente hacia casa y nada más abrir la puerta, me doy cuenta de que la cocina está a tope de gente. Apolo, Tanya y Leo están en una esquina, Eion y Tarla sentados a un lado de la mesa, al otro Pat, Svent y Rinah, mientras Boner se pasea de un lado a otro de manera nerviosa, como un león enjaulado.


  —Kim, estaba preocupado —dice Eion levantándose en cuanto me ve—. ¿Dónde estabas? Hace más de dos horas que te estamos esperando.


  —No creo que te deba explicaciones, Cormik —contesto en tono seco. Me acerco a mis amigos y suspiro mirándolos a todos—. ¿Ya os han contado lo que está pasando? —inquiero.


  —Sí —dice Boner deteniéndose para fulminar a Tarla con la mirada—. Mi pareja ha tenido el detalle de ponernos al día. Un poco tarde, pero lo ha hecho.


  A nadie le pasa por alto la recriminación en su mirada. Yo no he sido la única en ser engañada y estar al margen de la verdad. Boner está viviendo una situación aún peor. Tarla es su mujer. No solo porque la eligieron para él, me consta que la ama y estaba dispuesto a dejarlo todo por ella. No puedo ni imaginar su sufrimiento, el sentimiento de traición que debe estar experimentando en estos momentos.


  —Boner, no podía contarlo —intenta explicarse Tarla, pero mi amigo la detiene con un gesto de su mano.


  —No me interesa lo que tengas que decir. Ahora ya no sabría distinguir entre la verdad y tus mentiras.


  De pronto Pat se levanta y viene hacia mí. Me pongo a la defensiva al pensar que puede estar cabreado, pero me sorprende al abrazarme con fuerza.


  —Sabía que estabas viva, capitana —susurra en mi oído. Se aparta de mí y sonríe de esa manera infantil tan suya—. Eres demasiado cabezota para que acaben contigo. ¿Verdad, chicos? —Se gira hacia los demás y Rinah y Svent siguen su ejemplo, se acercan a mí y ambos me abrazan.


  —Te hemos echado de menos, Kim —dice mi amiga.


  —Y yo a vosotros, chicos. Me encantaría haberos dicho la verdad, pero todo fue bastante precipitado y después ya estaba aquí y… —Me froto la frente con los dedos y suspiro—. Todo fue un caos, pero al menos ahora ya sabéis todo. ¿Qué pensáis?


  —Que si es verdad lo que nos han contado, tenemos que hacer algo para impedirlo —asiente Svent—. Yo no voy a quedarme de brazos cruzados ante esta injusticia, y mucho menos luchar en el bando equivocado. Se acabó estar de parte de los malos.


  Rinah asiente apoyando las palabras de Svent y Pat hace lo propio.


  —¿Cómo podéis estar tan seguros? A mí me costó muchísimo aceptarlo. Prácticamente no pude creer que todo esto estuviese pasando hasta que lo vi con mis propios ojos.


  —Capitana, nosotros confiamos en ti —señala Pat.


  —El novato tiene razón —dice Svent—. Nos fiamos de tu criterio. Sigues siendo nuestra capitana, Kim. Estamos a tus órdenes.


  —¿Os dais cuenta que estáis a punto de rebelaros contra el sistema? Si el consejo se entera, os matarán sin dudarlo ni un solo segundo.


  —Ha llegado el momento de plantarles cara y luchar por lo que creemos correcto —afirma Rinah cruzándose de brazos.


  Miro hacia Boner y este niega con la cabeza. Sé que para él es mucho más complicado que para el resto, él tiene una vida formada en la ciudad.


  —Boner, entiendo que tú… —Alza su mano para detenerme, al igual que hizo antes con su mujer.


  —Confío en ti, Kim. Eso no ha cambiado. Sé que si haces esto es por una buena razón. —Mira hacia Tarla y niega con la cabeza de nuevo—. Yo ya no tengo nada que perder. Haré lo que es correcto y estoy de acuerdo con los demás. Sigues siendo nuestra capitana y estamos a tus órdenes. —Desliza su mirada hacia Eion y pone los ojos en blanco—. Siempre supe que él nos traería problemas. Cuando lo conociste te provocó un cortocircuito en el cerebro, dejaste de ser tú misma.


  Miro yo también a Eion y hago una mueca.


  —No se puede ser perfecta en todo. Como cualquier ser humano, tengo debilidades y cometo errores.


  Eion frunce el ceño. Sé que le estoy lastimando con mis palabras, pero eso es exactamente lo que busco. Quiero que pruebe un poquito de su propia medicina.


  —Kimera, ¿podemos hablar un minuto? —pregunta mi chico en tono serio.


  —Después, Cormik. Ahora vamos a poner a los chicos al día de nuestro plan.


  —Kim, no sé si eso es buena idea —intercede Apolo.


  —¿Confiáis en mí? —pregunto. Tanya asiente, también lo hacen Eion y Leon, y por último Apolo—. Pues yo confío en ellos. Son mi gente. Han estado a mi lado casi toda mi vida y pondría las manos en el fuego por cualquiera de ellos. Así que dejemos de perder el tiempo. Tienen que volver a la ciudad cuanto antes para no levantar sospechas.


  La puerta se abre y Dobsey entra en la cocina mirando sorprendido a todos los nuevos integrantes del grupo.


  —Hola. Ya veo que hay nuevos reclutas —saluda a Boner palmeando su hombro y este abre los ojos como platos.


  —¿Cómo puede estar él aquí? Es un sano. Debería estar muerto. Todos en la ciudad hablan del suicidio del hijo del presidente.


  —¿Eso dicen? —pregunta Dobs sonriendo.


  —Sentaos —ordeno—. Voy a explicaros todo desde el principio.


  Tras más de una hora resolviendo todas sus dudas, finalmente les pongo al día con lo planeado. Boner parece en estado de shock y Svent no deja de sonreír.


  —Entonces, el plan es convertir a todos los sanos en infectados. —El rubio suelta una carcajada y palmea—. Eso es genial. ¿Cómo podemos ayudar?


  —Podéis ayudar desde dentro. Cuando entremos en Ciudad Cero, vamos a necesitar toda la ayuda posible para controlar a los militares.


  —Nosotros somos los militares —señala Rinah.


  Boner resopla y levanta la mirada hacia mí.


  —Lo que nuestra capitana está intentando decir es que vamos a tener que luchar contra los nuestros. Ellos se defenderán, contraatacarán con todo para proteger a los sanos y la ciudad, así que tendremos que matarlos. Estoy en lo cierto, ¿verdad, capitana?


  —Sí, es imposible que no haya bajas. A mí tampoco me gusta esto. Tendremos que ir en contra de nuestros amigos y compañeros, pero no hay otra forma de hacerlo.


  —Maniobras disuasorias —murmura Svent llamando nuestra atención—. Kim, podríamos sacar de la ciudad a la mayor parte de militares creando un conflicto en el exterior. Echarlos para allanar el terreno, y si pudiésemos convencerlos de que están en el bando equivocado…


  —¡¿Cómo?! —exclama Rinah.


  —De la misma forma que me convencieron a mí —susurro lo suficientemente alto para que los demás me escuchen. Me giro hacia Eion—. Tenemos que ir al mercado, al dichoso callejón negro y grabar lo que ocurre allí. Crearemos varios puntos de conflicto en diferentes Sectores, eso hará que envíen varios grupos de militares para controlar la situación, entonces entramos en la ciudad. Mientras unos se encargan de llevar el virus a los depósitos de agua, otros irán a la Casa de las Leyes, desde allí hay acceso a las pantallas que hay repartidas en toda la ciudad. Normalmente se usan para dar anuncios gubernamentales, pero podemos poner el video que hemos grabado en el callejón en bucle.


  —¿Crees que funcionaría? —pregunta Tanya inmiscuyéndose en la conversación por primera vez.


  —No perdemos nada por intentarlo. Al igual que nosotros, muchos de los inmunes no saben qué está pasando aquí fuera con los infectados. Si lo supiesen, si pudieran verlo con sus propios ojos, no lucharían.


  —Es una locura —señala Eion—. No podemos grabar allí. Nos matarían a todos. Ya viste lo que pasó la última vez, casi nos pillan.


  —Tenemos que intentarlo. Ahora iremos preparados. —Señalo a mis antiguos compañeros y sonrío—. Ellos vendrán con nosotros.


  —Sigo pensando que esto es una locura. —Eion agarra mi mano, pero me suelto de inmediato—. Kim, piensa bien en esto.


  —No te estoy pidiendo que vengas conmigo, Cormik.


  —¡Y una mierda vas a ir a ese lugar sin mí! —grita llevándose las manos a la cabeza.


  Hago una mueca por su grito y vuelvo la vista hacia mis compañeros.


  —Preparaos, salimos en diez minutos. Coged solo lo necesario.


  —Yo voy con vosotros —señala Eion.


  Apolo resopla y asiente.


  —Yo también voy. Avisaré a algunos de los chicos para que nos acompañen. Es mejor que lleguéis allí con algún esclavo o levantaréis sospechas.


  Apolo se va y siento de nuevo la mano de Eion sobre mi muñeca.


  —¿Podemos hablar de esto un segundo? —susurra en mi oído—. Por favor, Kim. Solo será un momento.


  Asiento y dejo que me saque de la cocina. Cruzamos el pasillo y entramos en nuestra habitación. Eion cierra la puerta y resopla peinándose el cabello hacia atrás.


  —¿Qué quieres, Eion? —pregunto cruzándome de brazos.


  —Tenemos que hablar sobre lo que ha pasado. Sé que estás cabreada, pero deja que te lo explique.


  —¿No te parece que es un poquito tarde para eso? Juraste no volver a ocultarme nada. Aún recuerdo lo furioso que te pusiste cuando te enteraste de lo de Dobsey. Joder, eres un hipócrita. Me recriminas a mí que no soy sincera mientras tú sigues ocultándome secretos.


  —No digas eso. —Se acerca a mí e intenta tocarme, pero me aparto de él con rapidez—. No te lo oculté deliberadamente. Ni siquiera lo pensé. Recapacita, Kim. No hay ningún motivo por el cual esconderte esa información.


  —Quizás es que no confías en mí tanto como dices —señalo encogiéndome de hombros.


  —No hablas en serio. ¿Crees que no confío en ti? Joder, eres la persona en la que más confío en el mundo. Pondría mi jodida vida en tus manos con los ojos cerrados, te lo aseguro. Yo ni siquiera conocía a Tarla personalmente. Apolo trató con ella mientras yo estaba en el Sector Ocho. Sabía que teníamos a alguien dentro de la ciudad, pero no a quién, y mucho menos que tú le conocieras. Tienes que creerme.


  Le miro fijamente a los ojos y no veo ni una pizca de mentira en ellos. Tal vez sea verdad, pero ya no estoy segura.


  Resoplo y cierro los ojos con fuerza.


  —No sé qué pensar —murmuro.


  Al abrir los ojos, compruebo que Eion está justo delante de mí, a apenas unos centímetros de distancia.


  —Di que me crees y que vamos a resolver esto —susurra acariciando mi mejilla con el dorso de su mano—. Capitana, estoy loco por ti. No puedo perderte.


  —Hablaremos de esto después, Cormik. Ahora tenemos una misión. —Intento llegar hasta la puerta, pero Eion se interpone en mi camino—. ¿Qué haces? Debemos irnos.


  —No me gusta esta idea. El mercado es peligroso, Kim. Además, me niego a dejarte salir de aquí hasta que me digas que vamos a estar bien y juntos.


  —Vamos a estar bien y juntos —repito de manera mecánica—. ¿Ahora puedes apartarte de la puerta?


  —Kimera —sisea mirándome fijamente.


  —Cormik —uso su mismo tono y le mantengo la mirada, hasta que veo como una sonrisa tira de la comisuras de sus labios.


  —Te quiero, capitana. No olvides eso, ¿vale? —Aunque lo intento, no puedo evitar sonreír como una imbécil—. Eso está mejor. Ahora bésame —ordena abrazándome por la cintura.


  —Tampoco te pases, Cormik. Sigo cabreada contigo.


  —Lo sé, pero me quieres de todos modos. —Le doy un beso rápido en los labios y él sonríe como un niño que sabe que acaba de salirse con la suya—. Piensa que estoy a punto de convertirme en tu esclavo. Podrás aprovechar la ocasión para castigarme como es debido.


  —No me tientes —murmuro rodando los ojos.


  Eion


  
    

  


  Partimos en dos todoterrenos hacia el mercado del Sector Tres. Kim, Boner, Samay y yo vamos en uno de ellos, y en el otro Apolo, Zigor, Svent y Rinah. Cuatro inmunes de segunda generación con sus cuatro esclavos infectados, eso es lo que seremos en cuanto lleguemos al mercado. Svent lleva una cámara de video escondida y Boner otra, ellos se encargarán de grabar todo lo que suceda en el callejón negro.


  —¿Estás bien? —le pregunta Kim a Samay. Las dos van en la parte trasera del vehículo, Boner conduce y yo voy a su lado.


  —Sí. Tengo tantas ganas de volver a ese lugar como de que me arranquen las uñas de los pies con unos alicates.


  La chica se estremece, seguramente recordando el infierno que vivió en ese maldito sitio desde que era una niña.


  —No debiste haber venido tú —señala Kim—. Puedes quedarte en el coche si quieres. No es necesario que pases por esto, Samay.


  —Sí lo es. Lo que importa es la causa. Estamos aquí por algo mucho más importante que mis jodidos traumas infantiles.


  Con esa respuesta nos deja a todos mudos. Ella lo entiende. Samay ha entregado su vida a la causa al igual que todos nosotros. Sabe que, si hoy muere, no habrá sido en vano, pues está luchando para poder salvar millones de vidas en todo el planeta. Somos el inicio de una revolución que cambiará el mundo tal y como lo conocemos, y eso es lo único que importa.


  


  CAPÍTULO 27


  Kimera


  Llegamos a la base cansados y demasiado impresionados como para decir nada. Todo lo que hemos visto en ese lugar… Apenas puedo pensar en ello sin que me entren nauseas. La idea era que Boner y los demás regresaran a la ciudad esta misma noche, pero no creo que tengan ánimos para hacerlo. Todos estamos afectados, pero al menos hemos conseguido las pruebas en video. Una pequeña victoria más, y yo al menos he vuelto a casa con la satisfacción de saber que esas pobres personas no tendrán que seguir viviendo de ese modo durante mucho más tiempo. Vamos a liberarlos, a ellos y a todos los demás.


  Tanya consigue encontrarles un hueco a los chicos para pasar la noche y se despiden de nosotros quedando en vernos mañana para desayunar. Yo me voy directamente a la habitación, me quito la ropa y me dejo caer en la cama, pero cada vez que cierro los ojos veo a esos pobres críos siendo abusados de todas las formas posibles a manos de los militares que deberían protegerlos. Es inhumano.


  —No lo pienses —susurra Eion sobresaltándome. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba en la habitación conmigo. Veo como se acerca a mí y se arrodilla junto a la cama—. Es doloroso, pero lo único que importa ahora es que muy pronto los liberaremos a todos.


  —Justo eso estaba pensando —contesto tras suspirar.


  —¿Puedo dormir contigo o aún sigues enfadada? —pregunta en tono de súplica.


  —Por muy enfadada que esté, no quiero que te apartes de mí —respondo—. Esa es la diferencia entre tú y yo. Yo sé pensar de manera racional cuando me enfado, tú pierdes los nervios enseguida.


  —El Virus G me calienta mi sangre de infectado —dice sonriendo.


  —No le eches la culpa al virus de tus locuras. —Palmeo el colchón a mi lado y le hago un gesto para que me acompañe.


  Eion no tarda en deshacerse de su ropa e introducirse en la cama. Coloco mi mejilla sobre su pecho desnudo y enlazo mis piernas con las suyas soltando otro suspiro.


  —¿Ya he dicho que lo siento? —susurra acariciando mi brazo de arriba a abajo de manera sutil y delicada.


  —Sí, ya lo has dicho —respondo reprimiendo una sonrisa.


  —Solo quería dejarlo claro.


  Sigue acariciando mi brazo con lentitud durante varios minutos, pero de pronto se detiene y siento como todo su cuerpo se envara. Palpa mi brazo, creo que buscando algo.


  —¿Qué pasa? —pregunto alzando la mirada.


  —¿Qué tienes aquí? Hay un bulto en tu brazo, bajo la piel.


  Miro hacia donde está su mano y me encojo de hombros.


  —No es nada. Solo un implante subcutáneo.


  —¿Un implante? —Pega un salto levantándose de la cama completamente desnudo y se echa las manos a la cabeza—. ¡¿Un jodido implante, Kim?! Pueden haberte vigilado todo este tiempo. Quizás vengan de camino para aquí. Si saben dónde estás… ¡Mierda!


  —Eion, pero, ¿qué demonios estás diciendo?


  —¡Te tienen localizada, joder! ¡¿Por qué mierda no me lo has dicho antes?!


  Resoplo levantándome de la cama y cojo la navaja que hay en el bolsillo de mi pantalón, me giro hacia Eion y presiono la hoja de la navaja sobre mi brazo haciéndome un corte horizontal de unos cinco centímetros, lo justo para poder meter los dedos bajo la estupefacta mirada del capullo de Cormik, y sacar el implante haciendo muecas de dolor.


  —¡Ahí lo tienes! —grito lanzándolo sobre el colchón. Tengo la mano cubierta de sangre y el brazo también, pero no me importa en absoluto—. Supongo que podrás distinguir un jodido implante anticonceptivo de un localizador, ¿verdad, doctor Cormik?


  Coge el pequeño aparato y lo estruja entre sus dedos destrozándolo y dejando escapar el líquido que hay en su interior.


  —Lo siento, Kim. No quería…


  —¿Sabes? Es extraño, juraría que acabo de escuchar esa misma frase, pero en un contexto distinto. ¡¿A ti qué mierda te pasa, Cormik?! ¡¿Por qué no puedes confiar en mí?!


  —¡¿En ti?! ¡Joder, claro que confío en ti! ¡Es de ellos de quien no me fío! ¡De los Sanos! ¡Creí que te habían marcado!


  —Mierda, Eion —mascullo dejándome caer sobre el borde de la cama.


  Escucho sus pisadas y enseguida lo veo de rodillas frente a mí.


  —Déjame limpiarte eso —susurra sujetando mi brazo.


  —Estoy bien —replico intentando zafarme de su agarre, pero no me lo permite, y yo tampoco tengo ganas ni fuerzas para seguir luchando.


  Veo como se levanta, y un par de segundos después vuelve con una camiseta vieja que no duda en rasgar con los dientes. Tras envolver la herida de mi brazo, me limpia la mano y suspira echándose el pelo hacia atrás con los dedos.


  —La he cagado otra vez, ¿verdad? No sé cómo lo hago, pero siempre termino lastimándote.


  —Yo solo quiero que confíes en mí de una maldita vez —susurro mirándole a los ojos.


  —Lo hago, cariño. Te juro que confío en ti más que en nada ni nadie en el mundo. —Sujeta mi rostro con ambas manos y pega su frente a la mía—. Te amo más de lo que nunca creí poder amar a nadie, y te juro que mataría con mis propias manos a cualquiera que pensara siquiera hacerte daño. Me interpondría entre ti y una jodida bala sin dudarlo un segundo, capitana, te lo prometo.


  —No digas tonterías. —Intento apartarme, pero sus manos se aferran a mi cara con fuerza y clava sus ojos en los míos.


  —Soy un imbécil y un charlatán, pero estoy perdido sin ti. Solo dame un poco de margen. Te juro que mi estupidez no es permanente, tarde o temprano desaparecerá.


  Aunque lo intento, no puedo evitar que una sonrisa tire de mis labios.


  —Si no fueses un imbécil, no serías el hombre del que me enamoré —afirmo.


  Su sonrisa se expande y asiente.


  —Cierto, y estás loca por mí, ¿verdad?


  —Muy a mi pesar —contesto ganándome un mordisco en el cuello.


  Siento sus labios deslizándose por mi hombro hacia mi clavícula y sus manos abarcan mi abdomen acariciándolo de manera ascendente. Sé cómo va a terminar esto y tengo que detenerlo ahora mismo.


  —Para, Eion —murmuro ejerciendo presión sobre su pecho para apartarlo.


  —¿Qué pasa? Creí que ya habías entendido que soy un capullo y que me aceptabas con todo y mis taras.


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


  —No es eso, idiota. Por casualidad, ¿no tendrás por ahí uno de esos implantes anticonceptivos? —Niega con la cabeza y yo resoplo—. ¿Cómo controláis la natalidad?


  —No lo hacemos —contesta reteniendo una sonrisa—. Bueno, algunos deciden escupir fuera, ya me entiendes.


  —Eres un cerdo —comento golpeando su hombro.


  Eion ríe con fuerza.


  —Normalmente no nos importa traer mocosos al mundo. Piénsalo, serán futuros miembros activos para los Antisanos.


  —Pues conmigo esos métodos tan precarios no funcionan.


  —¿A qué te refieres?


  —Soy una inmune de segunda generación, Eion, un ser humano perfeccionado en todos los sentidos, incluso en la fertilidad. Corro el riesgo de quedarme preñada solo con que me estornudes encima.


  —¿No me digas? —murmura frotándose la barbilla con una sonrisa pilla en los labios.


  —No tiene puñetera gracia, Cormik. Como no busquemos una solución, te veo durmiendo con tu hermano Leon indefinidamente.


  —¡Y una mierda! —exclama volviendo a besar mi cuello.


  —¿Tú me has escuchado? —le empujo de nuevo y él resopla.


  —Perfectamente, capitana. Ahora podemos seguir con esto —señala su miembro erecto—. Aquí el pequeño Cormik se está enfriando.


  —¡No hablas en serio! —exclamo al adivinar sus intenciones.


  —¡¿Qué?! ¿Tan malo sería? Piénsalo, capitana, una pequeña criaturita con tus preciosos ojos azules, el pelo anaranjado y mi apabullante personalidad… Es la combinación perfecta, y está en nuestras manos hacerla realidad.


  Vuelve a hundir la cara en mi cuello y nuevamente le empujo.


  —¿Cómo puedes querer traer un niño al mundo en el que vivimos? No lo entiendo.


  —Se supone que vamos a cambiar este mundo, Kim.


  —O a morir en el intento.


  —Si es así, ¿por qué preocuparse? Si vamos a morir de todos modos, no hay nada que temer, ¿no? —Frunce el ceño y suspira—. Dime que no vas a obligarnos a mantener el celibato indefinidamente, Kimera.


  —Quizás cuando vayamos a la ciudad podríamos hacernos con un par de implantes y…


  —Se supone que vamos a ir dentro de una semana. Ese es el plan. ¿De verdad quieres pasar la que puede ser nuestra última semana con vida conteniéndote a cada momento? Esto va a ser un suplicio.


  —Oye, tampoco es para tanto. Solo es sexo —señalo frunciendo el ceño.


  —Muy bien. —Veo como se levanta frente a mí completamente desnudo dándome una perfecta vista panorámica de su pequeño Cormik y rodea la cama para tumbarse boca arriba—. Tú ganas, capitana. Nada de sexo hasta nueva orden. A dormir.


  Me tumbo a su lado y me muerdo el labio inferior viéndole taparse la cara con los antebrazos. Joder, sí que va a ser un suplicio.


  —¡A la mierda! —exclamo apartando sus brazos y buscando su boca con la mía.


  Eion sonríe contra mis labios y nos da la vuelta quedándose sobre mí.


  —Ya me parecía a mí —murmura antes de besarme como si no hubiese un mañana, porque en realidad, quizás no lo haya, al menos para nosotros.


  Eion


  
    

  


  —¿Todo listo? —pregunto mirando hacia todos mis compañeros.


  Hace una semana que Boner, Tarla y los demás partieron hacia Ciudad Cero, y desde entonces hemos estado trabajando a contra reloj para que todo saliera bien. Esta mañana hemos visto como docenas de vehículos militares partían hacia los distintos Sectores donde los nuestros están provocando revueltas. Eso nos dará algo de margen para actuar.


  Se supone que ahora debería dar un discurso motivacional o algo así, pero todos estamos demasiado nerviosos y preocupados para ello. Tras ver que todos asienten con solemnidad, comenzamos a repartirnos en los vehículos. Veo a Apolo y los dos cabeceamos. Esto es una despedida. Muchos moriremos hoy, tal vez mi hermano y yo jamás volvamos a vernos, y tampoco a nuestra madre y a Leon. Ellos han decidido viajar juntos y yo lo haré con Kim.


  Todos los infectados llevamos puestos los trajes protectores a excepción de la capucha. Esa solo nos la colocaremos justo antes de pasar por la zona de desinfección. Es muy peligroso y va a costar muchas vidas hacerlo de este modo, pero es la forma más segura de no contagiar a toda la población con el virus equivocado.


  Me siento al volante y Kimera lo hace a mi lado. Al verla, no puedo dejar de pensar que hace tan solo unas pocas horas la tenía retorciéndose de placer debajo de mí. Esta última semana ha sido dura, pero hemos aprovechado cada segundo juntos al máximo, y eso se traduce a mucho, mucho sexo.


  Deslizo mi mirada hacia su vientre y sonrío. Probablemente parte de mí esté ahí dentro e increíblemente, y a pesar de la situación en la que estamos, eso me hace el hombre más feliz del mundo.


  —Para ya —me advierte Kimera frunciendo el ceño.


  —No puedo evitarlo. Es muy probable que…


  —Ni lo digas. Ahora mismo no puedo ni quiero pensar en eso. Con un poco de suerte, tus genes defectuosos de infectado han fallado.


  —Voy a tomarme eso como un cumplido —señalo frunciendo el ceño.


  Kim suelta una carcajada y niega con la cabeza.


  —No lo ha sido —afirma ganándose una palmada en el muslo por mi parte.


  Los motores comienzan a sonar y respiro profundamente.


  —¿Estás lista, capitana? —pregunto acelerando.


  —Siempre que esté a tu lado, estaré preparada para cualquier cosa, Cormik —contesta.


  —No sé si te has dado cuenta, pero últimamente te estás ablandando, capitana —bromeo liderando el convoy de vehículos militares. El último es un camión cargado con barriles donde va el virus en su forma líquida. Es Apolo quien lo conduce, junto a él van mi madre y mi hermano pequeño—. Puede ser que tengas las hormonas algo descontroladas.


  —Eion, ya vale —se queja, pero sonríe poniendo los ojos en blanco.


  Yo también sonrío y mantengo la velocidad constante rezando para que no nos crucemos con ningún equipo militar antes de llegar a nuestro destino.


  Hoy es el día en el que el destino del mundo se decidirá. Muchos no llegaremos a mañana, pero si morimos, lo haremos luchando por nuestra libertad.


  


  CAPÍTULO 28


  Kimera


  
    

  


  El gran muro que rodea Ciudad Cero se alza ante nosotros. Ahora mismo soy incapaz de respirar con normalidad. Sé que está a punto de empezar una batalla en la que muchas vidas se perderán. Apolo me informa por radio que los nuestros están controlando la situación en los Sectores. Contábamos con el factor sorpresa. El gobierno nunca imaginó que seríamos tantos y tan organizados.


  —¡Preparaos! —ordeno por radio a todos los que nos siguen.


  Eion me mira y no necesito más que su sonrisa para renovar mis fuerzas y mi empeño.


  —Contacta con el interior —sugiere.


  Cambio el canal de la radio y me dispongo a hablar con nuestros caballos de Troya. Ellos son un punto clave en la culminación de nuestro plan.


  —Boner, ¿me escuchas?


  —Alto y claro, capitana. Estamos preparados.


  —Adelante, estamos llegando.


  —Recibido —contesta de inmediato—. Esperad a nuestra señal.


  —Boner, tened cuidado.


  —Vosotros también, Kim.


  La conexión se corta y seguimos avanzando lentamente hacia la ciudad. Todo parece tranquilo. A lo lejos veo los guardias en el muro, protegiendo la entrada a la ciudad más importante del planeta.


  —¿Crees que lo conseguirán? —me pregunta Eion.


  —Estoy segura de ello. Mis chicos son buenos —contesto sin dudar.


  Unos segundos después, empieza la fiesta. Escuchamos disparos y varias explosiones.


  —Esa es nuestra señal —adivina Eion acelerando el vehículo.


  Me llevo la radio cerca de la boca y hablo con nuestros compañeros.


  —Despejado, repito, despejado. Vamos a por ellos, chicos.


  Antes de que lleguemos a la puerta ya se está abriendo para nosotros. Nos detenemos justo en la entrada, mientras los demás se dirigen a las cabinas de desinfección. Todos tenemos que pasar por allí antes de acceder al interior de la ciudad. Pat y Svent se acomodan en la parte trasera de nuestro vehículo armados hasta los dientes.


  —Bienvenida de vuelta a Ciudad Cero —dice Svent sonriendo.


  —Hola, chicos. ¿Ha habido muchas bajas?


  —Nuestras ninguna, de ellos… —no necesita decir más para que lo entienda—. También hay rendiciones.


  —Habrá más cuando Dobsey ponga la grabación en todas las pantallas de la ciudad —señala Eion conduciendo a toda velocidad hacia una cabina de desinfección—. Eso nos dará ventaja en la batalla.


  —Aún no me puedo creer que vayamos a tomar la ciudad —murmura Pat.


  —Solo tomaremos lo que también nos pertenece —contesta Eion.


  Aparcamos justo delante de una cabina donde Garrock está organizando a todos nuestros soldados para la desinfección. A lo lejos se escuchan disparos y explosiones. La guerra ya ha empezado y los militares que aún quedan en la ciudad, no tardarán en acudir en ayuda de sus camaradas. Por eso tenemos que apresurarnos.


  —¿Cómo vamos? —le pregunto a Garrock tras salir del vehículo.


  —Un poco lentos, pero espero poder cambiar eso en breve. —Desvía la mirada hacia un infectado y frunce el ceño—. ¡Tú, vamos, date prisa! ¡Abróchate la máscara al traje y pasa por desinfección!


  Nosotros también entramos en la cabina. Los militares solemos desnudarnos para la desinfección con agua, pero no hay tiempo para eso. Ahora solo nos ponemos bajo el chorro de vapor con las ropas puestas e incluso con las armas. Este método no es tan efectivo, pero tendrá que servir.


  —Pasad vosotros, chicos —les digo a Svent y Pat. Ellos acaban de venir con nosotros en un vehículo que probablemente esté hasta arriba de virus. Eion y yo nos quedamos rezagados viendo como Tanya, Apolo y Leon también pasan por desinfección—. Te ayudaré a abrocharte eso —le digo a Eion.


  —Antes dame un beso, capitana —pide sonriendo de medio lado.


  —Eion, no tenemos tiempo para esto —señalo.


  Intento colocarle la máscara, pero su mano me lo impide.


  —Tal vez sea la última vez que pueda besarte. Creo que la guerra puede esperar un par de segundos, Kim —insiste.


  Lo miro fijamente a los ojos y asiento.


  —No te mueras —susurro contra sus labios justo antes de besarle—. Te necesito conmigo, Cormik, sano y salvo.


  —Lo mismo digo, capitana —contesta sonriendo—. Te amo.


  —Y yo a ti. —Le doy un último beso y tras respirar profundamente, le ayudo a abrochar la máscara al traje aislante.


  Tras pasar por desinfección, Samay nos acompaña a coger el camión con los barriles desinfectados para llevarlos directamente a los depósitos de agua.


  El sonido de los disparos, las explosiones y los gritos, se escuchan cada vez más alto. Nuestros amigos y compañeros están luchando a muerte y me siento mal por no acudir en su ayuda, pero nuestra misión no es reducir a los militares. Nuestro cometido es hacer algo mucho más importante.


  —¿Cómo vamos? —le pregunto a Samay en cuanto Eion arranca el camión.


  —Muchos de los nuestros han caído. Nos están dando caña, pero seguimos en la pelea.


  —¿Sabes algo de Dobsey? Él puede hacer que todo se calme.


  —Salió con Apolo y Zigor hacia la Casa de las Leyes. No creo que tarde en llegar allí.


  Compruebo por el espejo retrovisor que estamos siendo escoltados por varios vehículos de los nuestros. Puedo distinguirlos porque los que van en el interior llevan puestos trajes aislantes, son infectados.


  —Contacta con Apolo por radio —pide Eion.


  —Apolo, aquí Kimera, ¿me recibes?


  —¿Qué pasa, Kim? —me pregunta tras unos segundos.


  Escucho disparos por la radio y algunos gritos también.


  —Informa de la situación.


  —La situación está muy jodida, capitana Rainor. ¡Oh mierda! —se escuchan más disparos y su respiración acelerada.


  —Apolo, ¿estás bien? —pregunto preocupada.


  —Sí, estamos intentando entrar en el edificio, pero esto parece una puta fortaleza. Hay militares por todos lados. ¿Rinah está con vosotros? ¡Se supone que debería estar aquí, joder!


  —No, no la he visto. Os mandaré refuerzos.


  Miro a Eion y este me devuelve una mirada triste. Ambos sabemos lo que eso significa. Si Rinah no está en su posición, es que probablemente esté muerta.


  Ni siquiera puedo pensar en eso ahora o me vendré a bajo. Rinah es mi mejor amiga desde niña, y ahora…


  Sacudo la cabeza para centrarme en la misión. Ya habrá tiempo de lamentarse más tarde. Tras dar una orden por radio, dos de los todoterrenos que nos escoltan se desmarcan cambiando de dirección. Son los refuerzos para Apolo.


  El camión da una sacudida justo cuando estoy a punto de contactar con Tanya, Leon y Tarla. Ellos se han quedado en el muro intentando controlar situación.


  —Nos atacan —informa Eion intentando mantener el camión en la carretera. Chocamos contra varios vehículos, pero no nos detenemos. Se escuchan disparos en el exterior y Samay se inclina hacia la ventanilla para disparar.


  —Tanya, aquí Kimera, ¿me recibes? —No recibo respuesta, así que insisto—. Tanya, ¿me recibes?


  —Kimera, soy Tarla —contestan tras un buen rato. Casi hemos llegado a los depósitos de agua, pero no podremos hacer nada si Dobsey no nos abre las puertas de manera remota.


  —¿Cómo va todo por ahí?


  —Mal, se están defendiendo con todo, Kim. ¡Necesitamos que esa grabación se emita ya! ¿Sabes dónde está Boner?


  Miro por el espejo retrovisor y veo a mi amigo sentado en la ventanilla de un todoterreno disparando ráfagas de balas con su fusil.


  —Sí, nos está escoltando. —Eion aprieta mi rodilla. Está preocupado por su familia—. ¿Cómo están Leon y Tanya?


  —El chaval está bien. Es una fiera con la pistola —sonrío y Eion pone los ojos en blanco. Yo le enseñé todo lo que sabe—. Tanya hace un rato que se fue. Dijo que tenía que hacer algo importante.


  Pierdo la sonrisa y Eion me mira frunciendo el ceño.


  —Va a por Morrigan ella sola. ¡Está loca! —maldice y golpea en volante con el puño.


  —Estará bien. Tu madre sabe cuidarse sola.


  Una explosión está a punto de sacarnos de la carretera. Uno de nuestros vehículos ha explotado y salió volando por los aires.


  —¡Mierda! —Tiro de Samay para que no se caiga por la ventanilla y Eion consigue enderezar el camión. Vuelve a pisar a fondo el acelerador y me cambio de puesto con Samay para disparar—. ¡Estamos llegando, Cormik! —grito mientras siento el impacto del retroceso del fusil contra mi hombro.


  No apunto hacia nadie en particular, solo disparo y hago ruido. Ráfagas disuasorias. Cuando me enseñaron a hacerlo en la academia militar, nunca pensé que lo usaría contra mis propios compañeros.


  —¡Ahí está! —grita Samay.


  Veo unas grandes puertas metálicas negras, de más de cuatro metros de alto, que cierran un gran edificio de hormigón. Estamos en una zona restringida de la ciudad. Nunca antes había estado aquí. Si no fuese por la información que robó Dobsey, no lo habríamos conseguido localizar nunca.


  Eion detiene el camión justo delante de las puertas y nuestros escoltas, o al menos los que siguen en pie, nos rodean para darnos protección. Puedo ver a Boner entre ellos en cuanto bajo del camión para darles apoyo. Me quedo junto a la puerta, disparando, mientras Samay contacta con Apolo.


  —¡Lo han conseguido! —grita la rubia.


  Justo en ese momento las puertas comienzan a abrirse. Entro de nuevo en la cabina del camión y Eion arranca. Nos introducimos en una enorme nave industrial. Hay pozos de agua por todos lados. En un barrido visual, cuento más de cincuenta.


  Salgo corriendo hacia las puertas, seguida de Samay, las dos disparamos a la vez que nuestros compañeros. Al llegar a su lado, tiro del brazo de Boner para llamar su atención.


  —Necesitamos ayuda para meter el virus en el agua. Son muchos pozos.


  —Está bien. ¡Chicos, fuego de cobertura! —ordena.


  Salimos corriendo hacia dentro y entre los tres cerramos nuevamente las pesadas puertas de manera manual.


  Nos alejamos escuchando como nuestros compañeros siguen peleando ahí fuera con uñas y dientes. Al llegar al camión comprobamos que Eion ya está bajando los barriles con el virus en la zona de carga.


  —Están bien —informa—, pero tenemos un problema.


  —¿Qué pasa? —pregunto ayudándole a cargar otro barril más.


  —Hay más de cincuenta pozos y solo veinte barriles. No podemos abarcarlo todo.


  —¿Y si repartimos el contenido de los barriles en distintos pozos? Sugiere Boner.


  —Eso nos llevaría un buen rato y no podría garantizar su efectividad. Además, eso de entrar a escondidas no ha salido como planeamos. Hay mucha más resistencia de la que creímos. La gente no se va a poner a beber agua como loca en mitad de una guerra—contesta Eion tras resoplar.


  Respiro profundamente y cierro los ojos con fuerza. El plan se está yendo a la mierda. Debimos haberlo pensado mejor. Repaso mentalmente todos los documentos que leí sobre el depósito de agua de la ciudad. Tiene que haber algo que podamos hacer. Entonces lo recuerdo… Abro los ojos de par en par.


  —¡Eion! ¿Si no bebieran el agua también serviría? Por ejemplo, si se bañaran con agua cargada de virus.


  —Depende de la cantidad de virus que haya diluido en el agua. Los ojos, la boca… el virus buscaría por dónde entrar al organismo sano, pero para eso tendría que llevar una gran cantidad de virus.


  —He tenido una idea. Seguid descargando los barriles, yo vuelvo enseguida.


  —Más nos vale que sea buena —señala cabeceando.


  Corro por toda la nave buscando los pozos de agua señalados con la letra I. Esos son los que indicaban los documentos. Esa agua no es utilizada para suministro público, sino para la extinción de incendios. Todos los edificios cuentan con un sistema de riego en caso de incendio. Solo tenemos que introducir el virus en esos pozos y activar el sistema.


  —¡Aquí están! —grito tras encontrarlos.


  Son cinco, cinco pozos nada más. Eion llega corriendo a mi lado y entiende sin palabras lo que quiero hacer.


  —Eres un genio, capitana —dice sonriendo—. Recuérdame que te lo diga todos los días del resto de nuestras vidas.


  Sonrío y cabeceo dándolo por imposible. Puede salir bien, lo sé. Entre los cuatro nos encargamos de vaciar todo el contenido de los barriles en los pozos. Cuando solo faltan un par, cojo la radio y contacto con Apolo.


  —Apolo, aquí Kimera. ¿Seguís en la Casa de las Leyes?


  —Sí, Kim. Estamos intentando salir. La grabación ya se está emitiendo por todas las pantallas de la ciudad.


  —¡No lo hagáis aún! —ordeno—. Necesito que Dobsey entre en el sistema de emergencias central y active el protocolo de incendios.


  Tras unos segundos, Apolo contesta.


  —Pregunta que de qué edificio.


  —De todos. Que active el sistema de extinción de incendios de todos los edificios de la ciudad. Da igual si son o no gubernamentales. Necesitamos que se active el riego en cada casa, oficina o tienda de Ciudad Cero.


  —Recibido. Está en ello. —Escucho como los disparos empiezan a cesar en el exterior y suspiro al ver que Eion y Boner ya han terminado de vaciar los barriles—. Kim, hay algo que quiero comentarte—dice Apolo.


  —¿Qué pasa?


  —Algo no ha ido bien. Estaban avisados, sabían que veníamos y estaban preparados para recibirnos. Uno de los nuestros es un traidor.


  Eion y yo nos miramos sin entender nada. ¿Quién ha podido traicionarnos?


  Las puertas se abren de golpe y veo como un grupo de militares viene hacia nosotros, a la cabeza está Rinah.


  —Estás viva —susurro. Entonces ella alza su arma hacia mí y lo entiendo todo. Ella es la traidora—. ¡Hija de puta! —siseo.


  —Lo siento, Kim, pero él me prometió que podría estar con Elianne. No tendremos que escondernos.


  —¿Él? ¿Morrigan? —Eion se pone a mi lado con postura rígida mientras mi mejor amiga sigue apuntándome a la cabeza con su pistola.


  —El mismo. —Una voz que reconozco de inmediato sale de detrás de la traidora de Rinah. Enseguida lo veo, pero no viene solo. Eion intenta ir hacia él al ver que está encañonando a su madre—. Hola, sobrino —saluda el presidente Morrigan sonriendo de manera macabra—. Menuda reunión familiar.


  Una docena de militares nos apuntan. Nos tienen rodeados.


  —¡Maldito bastardo! ¡Suéltala! —brama Eion.


  —¿Bastardo yo? —Morrigan niega con la cabeza y chasquea la lengua—. ¿Creéis que podéis venir a mi casa y matar a mi gente? Este planeta es mío, maldita escoria infectada. Yo soy el único que puede decidir quién vive y quién muere. Lo demostré matando a tu padre. —Me mira a mí y vuelve a sonreír—. Y a los tuyos también. Y ahora os voy a matar a vosotros.


  Veo como Eion se desabrocha la máscara con furia. Sé lo que va a hacer y no es buena idea.


  —¡¿Crees que puedes con nosotros, Morrigan?! Ahora vas a sentir lo que es ser una escoria infectada.


  La cara del presidente palidece. Intento detenerlo, pero no consigo sujetarlo a tiempo. Como si estuviese a cámara lenta, veo a Eion caminar hacia Morrigan, este alza su arma, pero Tanya le golpea con la nuca en la nariz haciéndole perder el contacto visual con su hijo. Por un momento pienso que todo va a salir bien, pero entonces escucho el disparo y Eion cae de espaldas en el suelo.


  —¡Eion! —grito con todas mis fuerzas. Miro a Rinah, su arma aún está humeando. Ella ha disparado. Sin pensarlo ni un segundo, levanto mi pistola y le descargo una bala en la cabeza matándola al instante. Me dejo caer de rodillas al lado de Eion mientras Boner se encarga de reducir a Morrigan. Los militares no hacen nada, solo miran como si estuviesen asistiendo a una jodida escena de teatro—. Eion, mírame, cariño. —Sujeto su cara entre mis manos y él sonríe, esa sonrisa que tanto me gusta.


  Intento taponar la herida de su estómago, pero no consigo contener la sangre que brota a chorro.


  —Hey, capitana —susurra sin dejar de sonreír.


  —No hables. Te vas a poner bien. —Estoy llorando. Siento como las lágrimas ruedan por mis mejillas en forma de cascada sin que pueda hacer nada para evitarlo—. ¡Tanya, ayúdame! ¡Haz algo! —grito.


  Ella se acerca por el lado contrario y coloca sus manos sobre la herida llorando al igual que yo.


  —Hijo —susurra hipando.


  —Tranquila, mamá, todo… —coge aire y gime de dolor—. Todo va a estar bien. Ya ha terminado. —Justo en ese momento se escucha un sonido metálico y los aspersores del techo se activan empapándonos a todos. Eion sonríe aún más—. Hemos ganado.


  —Te vas a poner bien —susurro acariciando su rostro, pero solo consigo mancharlo de sangre.


  —Capitana, no llores por mí. He cumplido mi misión. —Respira profundamente y cierra los ojos. Cuando vuelve a abrirlos, compruebo que me está mirando fijamente—. Has sido la razón de mi existencia, Kim. Hasta que te conocí, creí que… —gime de nuevo y traga saliva con dificultad—, creí que había nacido para ser un soldado, para luchar por lo míos, pero tú lo cambiaste todo. Me he dado cuenta que la única razón por la que llegué a este mundo fue para estar contigo.


  —Y vas a estar conmigo muchos años más —contesto sorbiendo por la nariz.


  Eion desvía la mirada hacia mi vientre y una de sus comisuras se alza un par de centímetros.


  —Eso espero, capitana. Dile que me hubiese encantado conocerle y le habría amado tanto como te amo a ti. Yo solo… —cierra los ojos y suspira—, solo… —me sonríe una vez más y su cabeza cae hacia un lado.


  No puedo respirar. Intento despertarlo mientras escucho el llanto desgarrador de Tanya, pero no reacciona. Ni siquiera sé qué hacer. No puedo perderlo, no ahora que lo he encontrado.


  Estoy llena de rabia, furia y también dolor. Me levanto como un resorte sintiendo como la ropa empapada se pega a mi cuerpo y alzo mi pistola para apuntar a Morrigan. Él alza las manos a modo de rendición. No hay ni rastro del hombre poderoso y arrogante, del dictador que ha sometido a su propio pueblo durante décadas.


  —No lo hagas, por favor —suplica.


  Coloco el dedo sobre el gatillo y aprieto los dientes dispuesta a acabar con la vida de este desgraciado, pero entonces lo veo, un hilo de sangre sale de su nariz. Respiro profundamente, bajo el arma y alzo la barbilla.


  —Pagarás por tus crímenes, pero no seré yo tu verdugo. Tu gente, esa a la que abandonaste a su suerte… Ellos serán los que decidan tu destino, al fin y al cabo, ahora eres uno de ellos.


  


  EPÍLOGO


  Doce años después


  El olor a café recién hecho inunda toda la cocina. El ambiente está tranquilo, pero esa paz no durará demasiado. En un rato llegarán Tanya y Leon con Mell, su nueva novia. Ese chico cambia de pareja cada pocos meses.


  Cada mañana nos reunimos todos a desayunar, al igual que lo hacíamos en la base hace tantos años. Es una tradición que recuperamos cuando las cosas se tranquilizaron. No es fácil, ya que el puesto de Tanya en el gobierno requiere que esté viajando constantemente, pero ella hace lo posible por pasar tiempo con la familia.


  Las cosas han cambiado mucho en estos doce años. Eion tenía razón, el día que entramos en la ciudad cambiamos el destino del mundo. El video que grabamos en el mercado fue emitido en todas las ciudades del planeta. Aunque en ese momento nosotros no éramos conscientes de ello, mientras luchábamos por nuestra libertad millones de personas se rebelaban contra la tiranía de los sanos. Inmunes, infectados y mucho de los sanos que decidieron unirse a la causa, fueron los que juntos, consiguieron acabar con las murallas que nos separaban. Literalmente derrumbamos todos los muros de las ciudades. Ahora ya no hay barreras que nos separen. Los sanos nos sorprendieron siendo los primeros en alzarse en contra del gobierno. Ellos también querían ser libres y la mayoría solicitó que se les suministrara el Virus R de manera voluntaria.


  Los mercados han sido completamente erradicados y la gente que vivía prisionera en esos lugares ahora intenta adaptarse a esta nueva realidad. Todos lo intentamos. Muchos perdimos a seres queridos por el camino. Zigor, Tarla… Ellos no lo superaron y seguimos llorándoles, pero su esfuerzo y su valentía no ha sido en vano y seguiremos viviendo y luchando por honrar sus memorias.


  —¡Eion! —grito al verle entrar en la cocina corriendo.


  Coge un trozo de pan y se lo mete en la boca de golpe mientras se abrocha la camisa con la otra mano.


  —¡¿Qué?! No he hecho nada —replica con la boca llena.


  Me acerco a él poniendo los ojos en blanco y le ayudo con los botones.


  —Come despacio, te vas a atragantar. —Le peino el cabello hacia atrás con los dedos y sonrío pensando una vez más en lo mucho que se parece a su padre.


  —Estás pensando en él, ¿verdad? —me pregunta mi hijo frunciendo el ceño.


  —¿En quién?


  —En papá. Siempre te pones triste cuando piensas en él.


  Suspiro y vuelvo a acariciar su cabello.


  —Es que lo echo mucho de menos. Te pareces tanto a él…


  —Lo sé, siempre me lo dice todo el mundo. —Sonríe y ahí está, esa sonrisa pilla igualita a la de su padre. Hubo momentos en mi vida en el que esa sonrisa era lo único que me mantenía en pie. Mi única razón para seguir viviendo—. Mamá, ¿crees que el tío Apolo tardará mucho? Vamos a ir al Museo de la Resistencia.


  —Debe estar a punto de llegar —contesto apartándome un poco—. ¿No os cansáis de ir allí? Ya os lo conocéis de memoria.


  —No, es genial. El tío me cuenta un montón de historias sobre él, papá y la abuela mientras paseamos por allí. Si lo piensas bien, es educativo. En el colegio también nos enseñan lo de la Gran Batalla y el Levantamiento, pero mola más como lo cuenta el tío Apolo. Deberías estar orgullosa, seguro que apruebo historia de volado. Por cierto, ¿ya te he dicho que el profe de matemáticas quiere hablar contigo? No sé qué querrá decirte. Yo no he hecho nada malo, creo. —Eion sigue hablando sin parar y yo sonrío sin poder apartar la vista de él. Incluso en eso es igual a su padre, un charlatán sin remedio.


  —Ya vale, deja la charla que no hay quien te pare.


  Se escucha el timbre y mi hijo sale corriendo a abrir la puerta. Cuando vuelve, Apolo está con él.


  —Buenos días —saluda dándome un beso en la mejilla. Eion vuelve a su habitación farfullando algo sobre su mochila y que no la encuentra por ningún lado.


  —Buenos días. —Le sonrío y señalo la cafetera—. ¿Un café?


  —Claro. ¿Soy el primero en llegar?


  —Sí. —Lleno una taza de café humeante y se la tiendo—. Los demás estarán al caer, pero menos mal que has llegado. Tu sobrino me está volviendo loca. ¿Otra visita al museo?


  Se encoge de hombros y se rasca la nuca haciendo una mueca.


  —Al crío le gusta y yo me lo paso bien. No sé, de alguna manera… —Respira profundamente y desvía la mirada hacia la taza que tiene entre las manos—. De alguna forma le siento más cerca cuando estoy allí. ¿Es muy raro? —Alza la mirada hacia mí y yo sonrío negando con la cabeza.


  Mi cuñado ha sido mi mayor apoyo en todos estos años. Sinceramente, no sé qué habría hecho sin él. Eion se fue dejando un hueco enorme en el corazón de todos nosotros, un vacío doloroso que apenas estamos aprendiendo a mitigar. Pero Apolo… Él fue mi salvador, la figura paterna en la vida de mi hijo y el hombre que se ha convertido en mi mejor amigo.


  —No es nada raro. Sé que lo echas de menos, yo también lo hago.


  Agacho la mirada y Apolo deja la taza sobre la encimera y se acerca a mí, sujeta mi rostro con sus manos y me mira a los ojos.


  —Hey, Kim, no quería entristecerte. Lo siento, ya sabes que a veces soy un bocazas —susurra.


  —No es culpa tuya —contesto colocando mis manos sobre las suyas—. Está todo bien, de verdad.


  Nos miramos a los ojos durante un buen rato y puedo ver el cariño que desprende su mirada, pero también hay algo más, algo… ¿Deseo? No sé por qué lo hago, pero su forma de mirarme me lleva a romper la distancia entre nosotros. Seguimos observándonos, nuestros labios están cada vez más cerca. Es raro, estoy a punto de besar a mi cuñado, pero se siente tan natural que asusta. Es Apolo, la gran viga que sostiene mi vida. Solo un par de centímetros más y nuestros labios tomarán contacto, solo…


  El timbre nos sobresalta a ambos y voy a abrir sin poder dejar de pensar en lo que acaba de pasar. Bueno, en realidad no ha pasado nada. Solo… Joder, qué lío.


  Uno a uno, van entrando todos en mi casa. Tanya, Leon, Svent, Boner, Dobsey y, por último, Pat, Samay y el hijo de ambos, Trill. En menos de lo esperado, la paz que antes reinaba en la casa se convierte en un tremendo escándalo de voces y risas.


  Miro a Apolo que está al otro lado de la mesa y me sonríe. El mundo ha cambiado, pero nosotros seguimos siendo los mismos jóvenes que soñaban con liberar el planeta. Acaricio el colgante que nunca me quito, el mismo que fue de mi madre y me regaló Eion. No puedo evitar sonreír al pensar en mi familia, los que están hoy aquí y los que dieron sus vidas por la causa. Algunos nos llamaron soñadores o ilusos hasta por pensarlo. Es cierto que buscábamos una quimera, pero, ¿quién dice que las quimeras no pueden ser alcanzadas?


  



    FIN
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